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    A mi hermano Rodrigo,


    que siempre está ahí para lo que haga falta, mi corrector.


    Y a mi marido, Pedro y a mi hija Gabriela, con amor.


    Y a mi mamá Nena, in memoriam.


    Amor no sigue la fugaz corriente


    de la edad que deshace los colores


    de los floridos labios y mejillas


    Eres eterno, Amor; si esto desmiente


    mi vida, no he sentido tus ardores,


    ni supe comprender tus maravillas.


    William Shakespeare
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    PRÓLOGO


    Habían pasado dos largos meses desde que todos los acontecimientos anteriores se habían dado. Dos meses desde que había nacido Alma, la niña nacida del amor de Calibán Insignu, Calibán el Distinguido, demonio del fuego y de la batalla y del medio súcubo Galatea Fuentes. Dos meses desde que Alouqua, la terrible y despiadada medio súcubo y vampira había sido encerrada en una cárcel del infierno por orden de Dantalion, el padre de Galatea y Príncipe del Inframundo por haberse saltado todas las reglas, las humanas y las divinas, al secuestrar a Galatea y querer convertirla en su esclava. Dos meses desde que había sido encerrado, asimismo, Asmodeo, el ayudante de Alouqua en aquella locura.


    Habían pasado dos meses de tranquilidad, dos meses de paz, dos meses de aburrimiento sin fin.


    Porque sí, también hacía más de dos meses que Saura no veía a Alonso, y eso le descomponía por completo, y aunque había sido ella la que había decidido que era mejor así, que lo suyo era que no volvieran a verse, y a que a él se le hubieran olvidado sus dos legendarias sesiones de sexo sin fin, de maravilloso y lujurioso sexo, a ella aquello se le estaba haciendo grande y pesado.


    Al fin y al cabo, ella era una súcubo cabezona y despiadada, no tenía sentimientos, solo control. O al menos así había sido hasta que había aparecido aquel policía con cuerpo para el pecado. Aquel policía entrometido que se metía en todos los asuntos de la otra dimensión. Por suerte, Shamsiel, el ángel de la luz, uno de los príncipes celestiales les había borrado la memoria a él y a su compañera Lluvia, para que se olvidaran de todos los muertos que habían dejado por el camino, de todas las infracciones cometidas, de todo, incluso de que se conocían.


    Incluso de aquellas dos sesiones del mejor sexo que Saura había tenido en su vida eterna.


    Saura llevaba dos meses tremendamente hastiada.


    Con aquel cuerpo esculpido a base de duro entrenamiento marcial, pues se estaba dando largas sesiones de lucha con Calibán o con Belial, los únicos demonios que a veces lograban vencerla, estaba más en forma que nunca.


    Un cuerpo perfecto en su metro ochenta, que podía alcanzar un metro ochenta y cinco en cuanto se ponía un poco de tacón, su piel mulata, color chocolate con leche, su larga melena leonina azabache y aquellos extraños y preciosos ojos color violeta, la hacían que no pudiese pasar desapercibida allá donde fuera, y si encima era trabajando en El Purgatorio, el local que regentaba Calibán dedicado a satisfacer todas las fantasías sexuales que cualquier socio pudiera tener, vestida con el uniforme que llevaban las camareras consistente en corpiño, ligueros, braguita de encaje, medias de rejilla negras y tacones, no había bicho en la tierra al que no se le parara hasta el reloj al verla.


    Todos la deseaban.


    Ella solo deseaba a Alonso, que encima era humano y policía.


    Menos mal que a él se le habían olvidado las sesiones sexuales, pues en los últimos tiempos él estaba empezando a desarrollar una extraña obsesión por ella que a Saura le estaba jugando una mala pasada.


    Menos mal que no lo recordaba, o eso creía ella, pues Shamsiel les había dicho que les había borrado los recuerdos, cuando en realidad les había reclutado a ambos policías entre sus filas como ángeles custodios y para ello no les había borrado nada, pero les había pedido que fingieran que había sucedido así.


    Pero este hecho lo desconocían Saura, Belial, Calibán y Galatea.


    Y así se pasaba la vida desde hacía dos meses. Entrenando sin piedad y trabajando de encargada de las camareras en El Purgatorio. 


    Del local a su casa o a casa de Belial, su amigo, y viceversa. Sin hacer nada más que estar amargada y sedienta.


    Sedienta de sus manos recorriendo su cuerpo sin piedad. Sedienta de sus besos que sabían a coco y a bourbon. Sedienta de la maestría de su lengua.


    Sedienta.


    Saura, en toda la magnificencia de su pose demoníaca, desnuda, con el tono de su piel tirando al granate, su cuerpo repleto de tatuajes antiquísimos que hablaban de mil y una batallas, los cuernos retorcidos en espiral de macho cabrío, sus ojos refulgentemente violetas y su cola que fustigaba sin parar, vencía por enésima vez a Belial aquella semana, que totalmente desnudo, en su pose demoníaca, perdía de nuevo y eso le ponía de mal humor.


    Belial era un demonio que tenía mal perder.


    Y aunque de demonio tenía un cuerpo magnífico, con sus cuernos y su piel dorada, llena de tatuajes extraños y su cola chasqueando de aquí para allá, como humano no tenía ningún desperdicio. Mulato, dos metros de altura, anchas espaldas, cuerpo musculado, ojos verdes brillantes, glúteos prietos y unas piernas que como columnas griegas sujetaban su peso.


    Y ahora había vuelto a su forma humana, allí desnudo, y de mal humor, mientras Saura también regresaba a la suya y le miraba sin entenderle.


    —Tienes mal perder —le dijo ella.


    —No es verdad —contestó Belial.


    —Sí lo es, te has puesto de mal humor.


    —Es que es la enésima vez que me vences esta semana. No soy el que era. Mírame, soy decadente, un demonio del infierno, usurpador de pecados, tentador para hacer el mal, vencido por una súcubo a la que saco más de dos mil años. Es patético.


    —Belial, no te pongas así.


    —No puedo evitarlo.


    Porque lo que no contaba Belial, y que Saura sabía, era que el demonio también recordaba más de lo que era lógico a la policía pelirroja de ojos azules, Lluvia, a la que había besado en la boca arrancándola dos o tres gemidos y un deseo irrefrenable de que siguiera explorando en su boca.


    La había besado y ahora no podía olvidarla. Pero ella sí le había olvidado, cuando Belial le había borrado los recuerdos del secuestro de Galatea y de aquel beso que le había dado aprovechando que se los iba a borrar.


    Lo que Belial desconocía en aquel momento es que ese simple beso fuera a afectarle tanto, a él, un demonio de más de quinientos mil años y cien mil batallas ganadas.


    No podía olvidarla, no quería olvidarla.


    Y allí, discutiendo y desnudos les encontró Calibán, pues estaban en el gimnasio del local entrenando.


    —¿Qué hacéis desnudos los dos ahí? —preguntó Calibán.


    —Entrenando —contestó Saura.


    —Pues haced el favor de vestiros y de subir para ayudarme, hoy es noche de jueves y tenemos que preparar el local para la fiesta de esta noche.


    —Ya vamos —contestó ella dirigiéndose a la ducha.


    Belial la siguió, y se metió en otra ducha, al lado de la de ella.


    —Perdóname, Saura, es que estoy de mal humor, eso es todo. No es porque me venzas siempre últimamente. —le dijo él mientras abría el grifo del agua fría.


    —Lo sé —contestó ella —No te preocupes, yo estoy igual.


    Y es que los dos estaban en la misma tesitura. Los dos demonios lo estaban pasando mal por dos humanos que les habían arrancado la razón.


    Por dos humanos que no conseguían olvidar.


    Por dos simples humanos.


    Solo dos humanos, simples marionetas en manos de los demonios normalmente, pero ahora se habían vuelto las tornas.


    Ironías de la puñetera vida.


    Y Saura y Belial continuaron duchándose en silencio. Las palabras sobraban, no tenían sentido entre ellos, que podían leerse los pensamientos y comunicarse mentalmente. Lo que no se decían con palabras, se lo decían en sus pensamientos.


    Lo que no se decían es que los dos estaban sufriendo por amor.


    Y les daba rabia, por supuesto que se les daba.


    Ellos eran dos demonios milenarios. Dos soldados del inframundo.


    Y allí continuaron, con el agua resbalando por sus pieles, reconfortándoles, mientras una melena pelirroja se colaba en la mente de Belial, y unas manos que sabían como nada ni nadie lo sabía cómo enaltecer los sentidos, se colaban en la de Saura.


    Saura, la leona. Saura, la guerrera, la que tenía las cosas más claras del mundo. Saura, la bella. Saura, la oscura, la hechicera. Saura, la más terrible de todas.


    

  


  
    CAPÍTULO I 
Thor


    Estaban preparando el local para la fiesta temática de por la noche que consistía en una fiesta fetichista al más puro estilo BDSM. Amos y sumisos dejando que sus instintos más primitivos afloraran sin ningún pudor. Algunos en público, otros en privado. Algunos solos, otros compartiendo.


    Y para todos, un espectáculo que se daría en el pequeño escenario que tenía el local.


    Thor, un amo amigo de ellos y su sumisa de turno darían un espectáculo.


    Thor era un viejo amigo de Calibán y Saura. Un humano al que conocían desde hacía ya unos años y con el que habían desarrollado una buena amistad desde que se había hecho socio de El Purgatorio. Por supuesto ese era su nombre de amo, pues en realidad se llamaba Sergio, pero cuando traspasaba aquellas puertas se convertía en Thor, un metro ochenta y cinco de pura fibra. Cuerpo musculado lo justo para ser bonito repleto de tatuajes desde los brazos hasta el pecho, una cara de ángel de ojos azules y mirada pícara, rubio con el pelo corto, dos hoyuelos en las mejillas que se veían solo cuando sonreía, un cuerpo para el pecado. Y además un exhibicionista sin parangón. Le encantaba que le miraran, sobre todo cuando tenía una de sus sesiones, pues tenía un miembro enorme para ser humano, y sabía cómo utilizarlo, o eso parecía, por lo que Saura le había visto.


    Porque Saura no le quitaba ojo a sus espectáculos cuando venía. No podía, pues él era estéticamente perfecto, tenía algo pícaro que siempre le encendía y a ella le excitaba mirar cómo otros mantenían relaciones sexuales. Sí, el voyerismo era uno de sus fetiches. Y una de las cosas que le fascinaban de él era que era otro totalmente opuesto cuando era amo que en su vida privada.


    En privado era encantador, simpático, coqueto, dulce; pero cuando se transformaba en Thor se convertía en un ser despiadado, cruel y autoritario con una voz y unas aptitudes que a ella le ponían. No podía evitarlo.


    Les había dicho que había cambiado de sumisa, pero que no se preocuparan, que estaba preparada, y es que Thor cambiaba de sumisa cada dos meses. El motivo era que ellas se enamoraban perdidamente de él, y él no quería amor. Así que cuando veía que la cosa se ponía peligrosa, cambiaba de chica automáticamente y volvía a moldearla a su capricho.


    Y después de dos meses, vuelta a empezar.


    Así llevaba cuatro años.


    Cuando entró por la puerta del local, aún cerrado para el público, vestido de calle, con su ropa de espectáculo en una trajera y la chica detrás de él, a Saura se le iluminó la cara. Se acercó a él y se abrazaron efusivamente pues hacía mucho tiempo que no se veían, y después saludó a la chica, muy mona como todas, en este caso una rubia con cara de modosita que no había roto un plato en su vida.


    —Mírate, pero si estás aún más guapa que la última vez que te vi —le dijo Thor a Saura.


    —¡Qué va! No seas exagerado…


    —No lo soy. Siempre me has parecido preciosa, la mujer más bonita que he visto, la más exótica, y a la que me encantaría poner en mis piernas boca abajo para darle unos buenos azotes.


    Y esto lo dijo bien alto, sin importarle si su sumisa lo oía o no, y Saura no le dijo nada, pues le parecía mal que se lo dijera delante de ella. Pero a ella parecía no haberle afectado en absoluto, y los miraba divertida.


    Y entonces fue cuando Calibán apareció con Galatea y se la presentó.


    Thor cogió su mano como un caballero decimonónico y la besó, mirándola a los ojos con admiración.


    —Cuánta mujer bonita, entre todas conseguirán que me desconcentre.


    —Seguro que no, Thor —le dijo Calibán —Pasad, por favor, y sed bienvenidos. Pedid lo que queráis en la barra, las chicas os lo pondrán, un cóctel, un refresco, una copa, lo que deseéis. Los dos estáis en vuestra casa. Tú, Thor, por descontado, que eres socio, pero tu acompañante también.


    Y Calibán junto a Galatea se despidieron para seguir con los preparativos, mientras la sumisa de Thor preguntaba por los vestuarios, donde una chica mandada por Saura la acompañó. Y así se quedaron solos Thor y Saura.


    —¿Qué te apetece tomar? —le preguntó Saura.


    —Lo de siempre.


    Y Saura le indicó a la chica que en ese momento estaba más cerca que prepararan dos Mai Tai, cóctel que las chicas preparaban de maravilla, con guindas al marrasquino y trozos de piña natural.


    —Esta vez te perdiste mucho tiempo —le dijo Saura.


    —Sí, estuve viajando por la India, intentando encontrarme.


    —Pero mucho tiempo.


    —Ya sabes cómo soy. En principio me fui por dos meses y terminé haciendo un viaje de un año y tres meses. Pero ya no soy el mismo, ahora estoy más equilibrado, más maduro, más feliz. Me he encontrado conmigo mismo, y ya sé más o menos lo que quiero.


    —¿Y qué quieres?


    —Lo primero ser feliz, para lo que ya he hablado con mi padre para explicarle que no me voy a hacer cargo de sus negocios, que no me apetece. Es lo que tiene ser un niño rico malcriado, que te puede salir por donde menos te lo esperas. Quiero escribir, pintar, viajar y disfrutar del sexo. De momento no me planteo nada más.


    —Bueno, pues eso es estupendo. Brindemos por ti y por tus sueños.


    Y Saura cogió un Mai Tai dándoselo a él, y luego cogió el suyo y chocó su vaso con el de él y ambos bebieron.


    —Delicioso —dijo él. —Se me había olvidado el sabor.


    —Ya sabes que somos el mejor sitio de la ciudad para tomar un buen cóctel.


    —De la ciudad y del país.


    —Me alegro de verte —le dijo ella de pronto.


    —¿Tanto como para tener una sesión de sexo conmigo?


    —Quién sabe…No te cansas, ¿eh?


    —¿De intentarlo? Nunca. Y no será por las veces que me has dicho que no…


    Y es que Thor siempre intentaba convencer a la mulata para que le acompañara a la cama, pero Saura siempre se había resistido porque ella en principio, aunque era switch, es decir que tanto podía adoptar un rol sumiso como uno dominante, últimamente disfrutaba más de ser dominatriz, y poner a los hombres como esclavos a sus pies.


    —No nos entenderíamos. A mí me gusta poner a los hombres a cuatro patas.


    —Conmigo disfrutarías otro rol —le dijo de manera sexi, acercándose a ella como un felino —Si me dejaras que me ocupara de ti, te trataría como a una reina, estarías a mi merced, y disfrutarías dejándote llevar por mí. Y a mí me encantaría ocuparme de ti. Estás mucho más bonita que la última vez que te vi, si es que eso es posible, me sigues poniendo como una moto.


    —Al final me convencerás.


    —Yo sé que la situación te excita. Si me probaras, no me dejarías marchar.


    Y Saura bebió un buen trago de su cóctel, pues en aquel momento se sintió profundamente acalorada, no sabía si por el momento o porque hacía calor, pues estaban ya terminando la primavera, y Thor le sopló ligeramente sobre el cuello y el escote, mandándole aire frío y un calambre la conectó aquella sensación directamente con el sexo, el cual sintió que de pronto palpitaba por la necesidad de ser tocado. Saura se estaba poniendo mala, y decidió que era el momento de salir corriendo. Apuró la copa, y sin mirarle a los ojos dijo:


    —Lo siento, tengo que seguir trabajando, luego nos veremos.


    —Huyes, como siempre.


    —Bueno, piensa lo que quieras.


    —Uno de estos días caerás en mis manos. Y cuando caigas no voy a dejarte escapar.


    Y Saura sonrió y desapareció presa de una urgente excitación, metiéndose en el despacho de Calibán, después de llamar.


    Cuando entró Calibán la miró curioso, y le pidió que se sentara. Estaba solo, tomando un Jack Daniels de siete años con una piedra de hielo en un vaso ancho como a él le gustaba. Saura no estaba allí sentada, al menos no su mente, solo su cuerpo se encontraba en aquel sillón, él podía darse cuenta. Así que esperó a que ella hablase, pues no sabía para qué había entrado.


    —¿Estás huyendo de algo, Saura?


    —¿Y por qué se supone que debería estar huyendo de algo?


    —Porque te conozco. Son muchos años juntos peleando en mil batallas como para saber que te ocurre algo. Estás excitada, no se te olvide que a mí no se me escapa nada.


    —Ya veo, ya…


    —¿Es Thor?


    —¿Pero tan transparente soy?


    —No te enfades, mujer, siempre ha habido una tremenda tensión sexual entre los dos. No sé cómo no te lo has tirado, la verdad.


    —Porque es humano, lo primero. Porque es amo, lo segundo. Porque no me dio la gana, lo tercero.


    —Vale, vale, me queda claro.


    —Estoy ardiendo.


    —Bueno, ya que estás aquí, deberás saber algo. Tenía que habértelo dicho ya hace días, pero no reuní el valor necesario para ello.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Saura ligeramente nerviosa.


    —Alonso Cortés es socio de pleno derecho. Este es su carné —le dijo alargándoselo para que ella lo cogiera, hecho que Saura no hizo —Sé que tenía que habértelo dicho, pero sabía que te pondrías así.


    —¿Qué me pondría cómo, Calibán?


    —Pues así, enfadada.


    Y Saura, presa de una gran ira se levantó de la silla y le enfrentó.


    —No me puedes hacer esto. Sabes lo que ese hombre significa para mí.


    Y es que Alonso Cortés, el policía más guapo y varonil que había en la ciudad y ella ya tenían un pasado juntos. Ese hombre le hacía sentir cosas, no podía evitarlo. Y le anulaba la razón, porque con él todos los instintos de súcubo, todos sus potenciales, todas sus habilidades quedaban anuladas en su presencia.


    —Enfrenta tus miedos, Saura.


    —Podrías haberte negado.


    —Podría haberme negado, sí, pero el negocio es el negocio, y además no me conviene negar la entrada a un policía que quiere pagar la altísima cuota. No quiero a un poli como enemigo.


    —Este es mi final…


    —No seas dramática, no será para tanto.


    —Que no será para tanto…no quería volver a verle en mi vida.


    —Pero ¿a ti que es lo que verdaderamente te preocupa, verle por aquí, que te busque o verle follando con otras?


    —Por mí, puede hacer lo que quiera. No me preocupa nada.


    Y ya iba a salir cuando Calibán la paró con la voz.


    —El carné. Te lo pedirá.


    Y Saura cogió el carné y se dirigió a vestuarios para cambiarse de ropa.


    La noche iba a ser movidita. Lo presentía.


    Todo parecía ir por donde debía, parejas que ya habían llegado. Amos con sumisas, amas con sumisos, dominatrices y esclavos se hallaban ya en el local, vestidos de cuero con objetos fetichistas por todos los lados. Mirases hacia donde mirases, veías las mismas escenas. Mujeres semidesnudas o desnudas del todo dando placer a sus amos, mujeres bellísimas con látigos que arrastraban a sus esclavos atados por un collar de perro.


    De momento nada espectacular.


    Porque el verdadero espectáculo estaba a punto de comenzar. Con Thor y su esclava.


    Saura iba de barra en barra viendo si todo estaba como debía. Aquella noche estaba bellísima. Se había puesto un corpiño que hacía juego con sus ojos, con puntillas blancas, y unas preciosas sandalias del mismo color con un poco de tacón, tampoco le hacía falta ponerse mucho, pues su altura la hacía destacar entre todas las mujeres del local. Sus pechos sobresalían un poco del corpiño y se había maquillado y peinado con un moño alto, lo que la estilizaba aún más.


    Sonrió a Galatea, que a lo lejos daba la bienvenida a la clientela como relaciones públicas que era, preguntando a todo el mundo si estaba a gusto. También ella estaba guapa, vestida con aquel vestido negro de cuero, minifaldero y unas sandalias negras altas, que se ataban en forma de pulsera al tobillo.


    Y allí estaba, observándolo todo, sonriendo a Galatea, cuando él apareció por la puerta.


    Alonso.


    Vestido con un pantalón de cuero negro que realzaba su poderoso trasero, una camisa negra desabotonada tres o cuatro botones, enseñando el varonil pecho. Peinado con gomina, con el pelo echado hacia atrás, oliendo a agua de coco y a bourbon con hielo, con botas de motero, caminando como si fuera a la batalla.


    Y a Saura la boca se le secó por completo al mirarle.


    Entonces fue cuando sus ojos se encontraron, y Alonso dirigió su mirada descarada por todo su cuerpo, desde los labios voluptuosos hasta los tobillos, y le pareció que era un sueño hecho mujer. Y le hubiera gustado no tener que fingir que ya se la había follado, para poder cogerla en brazos como si fuera un saco de patatas y llevársela a una de aquellas habitaciones para empotrarla como se merecía. Pero tenía que contenerse. Tenía que fingir que no la conocía, que no sabía quién era ella.


    Se acercó a la barra y pidió un Martini, y cuando le pidieron el carné, Saura se acercó hasta allí, y se lo alargó con la mano.


    —Este es su carné, señor Cortés. —le dijo muy formal.


    —Gracias, señorita…


    —Saura, señor.


    —Saura. Muchas gracias. ¿Es usted la misma que hace unos meses me quitó el coche que estaba aparcado en segunda fila, el Maserati rojo?


    —Sí, era yo.


    —Vaya, es que vestida así cambia mucho.


    —¿Conoce bien las normas? —le preguntó para cambiar de conversación.


    —Sí, Calibán me las dio la semana pasada. Aquí todo es libre, consensuado y respetuoso, todo lo que se hace es de mutuo acuerdo. Nadie puede ser forzado a hacer nada que no quiera. Las camareras no se tocan. —y a esto último le había dado una intencionalidad diferente, o eso le pareció a ella.


    —Exacto, sobre todo si ellas no quieren, y nunca en horario de trabajo.


    —Una pena, porque si usted quisiera, la tocaría sin dudarlo.


    —Señor Cortés, yo no soy camarera. Espero que disfrute de su estancia entre nosotros. Dentro de unos minutos dará lugar el espectáculo en el escenario del fondo del local, le aconsejo que no se lo pierda. Promete estar muy bien.


    —¿En qué consistirá?


    —Thor, un viejo amigo de la casa nos deleitará con un fascinante espectáculo de dominación con su sumisa.


    —Pues allí estaré.


    —Muy bien.


    Y cuando Saura ya se iba a dar la vuelta él la paró con la voz.


    —¿Lo verá usted también? —le preguntó.


    —Créame, nunca me pierdo a Thor en acción.


    Y Saura, completamente afectada se dirigió a los vestuarios de los trabajadores. Necesitaba respirar, recomponerse, echarse agua por el cuello, lo que fuera. Allí estaban Thor y su sumisa, terminándose de preparar.


    —Madre mía, Saura, estás buenísima —le dijo Thor cuando la vio entrar.


    —Gracias por el piropo.


    A Saura le pareció que él tampoco estaba mal. Llevaba un pantalón de cuero y el pecho descubierto y un flogger negro en la mano, y ya tenía a su sumisa preparada con muñequeras en las manos para poder ser atada, los ojos vendados, desnuda completamente, y una mordaza en forma de bola en la boca.


    —¿Ya estáis preparados? —le preguntó ella, tremendamente excitada.


    —Sí, cuando queráis estamos preparados.


    —Bien, pues voy a ver qué dice Calibán.


    En ese momento entraba el aludido por la puerta, preguntándoles si estaban preparados para presentarles, y le dijeron que sí. Así que Calibán se dirigió al escenario y cogió el micrófono y les presentó. En cuanto dijo el nombre de Thor y su sumisa Ana, todos irrumpieron en aplausos mientras el aludido se hacía paso entre la gente guiando de un brazo a su sumisa que no veía por la venda. La subió al escenario, y Calibán bajó llevándose el micrófono, pues había micrófonos de ambiente y todo se oía perfectamente. Un profundo silencio respetuoso se hizo entre todos los asistentes. Saura se colocó a un lado discreto, y sin poderlo evitar buscó con los ojos a Alonso, pero no lo vio, hasta que de repente le vio aparecer con su copa en la mano, apoyándose en la pared enfrente de ella. Y sus ojos se encontraron y se miraron fijamente. No fue una mirada cariñosa, no hubo sonrisas ni guiños de ojos, fue una mirada de dos personas que estaban furiosas la una contra la otra, una mirada de animales heridos que no encuentran consuelo. Una mirada de dos felinos atrapados.


    Y Saura desvió la mirada hacia el escenario donde Thor ya estaba atando a Ana al gran trono, atando sus brazos a los respaldos del asiento, y las piernas a las patas, con las piernas totalmente abiertas y su sexo totalmente expuesto a todas las miradas. Ella respiraba excitada, y se podía escuchar incluso su respiración.


    —No puedes hablar, no puedes decir nada, aunque te quite la mordaza. No puedes decir nada en absoluto. Tampoco puedes negarte a nada de lo que te haga. No puedes decir no. Solo puedes contestar si te preguntan: Sí, amo. Y solo te correrás cuando yo te dé permiso, ni antes ni después ¿Está entendido, esclava? —dijo Thor.


    Y ella afirmó con la cabeza.


    —Perfecto.


    Y entonces se colocó detrás de ella y comenzó a sobarle descaradamente los dos pechos menudos, arrancándole jadeos continuados, y después bajó su mano hasta su sexo y allí comenzó a sobarlo también, hasta que coló dos dedos en su vagina y comenzó a horadarle, poniendo sus dedos en forma de percha, alcanzando el punto más sensible de su interior, haciendo que ella tuviera espasmos de placer. Y así estuvo un buen rato.


    Fue en ese momento cuando Saura volvió a mirar hacia donde estaba Alonso, y entonces no lo encontró, lo buscó unos segundos con los ojos y siguió sin verlo, así que volvió a mirar el espectáculo, intentando olvidarse de él.


    A Saura aquello la estaba excitando. Ver la fuerza y la determinación de él, su maestría, su seguridad aplastante la ponía cardíaca.


    Y entonces Thor sacó los dos dedos de su vagina, le bajó la mordaza y se los ofreció para que ella los chupara, lo cual lo hizo ávidamente, succionando sus dedos con ganas y con hambre.


    Y Thor después comenzó a golpearle con la mano abierta en el sexo, lo que hacía que ella involuntariamente quisiera cerrar las piernas, pero el tenerlas atadas no le dejaba. Cada vez le daba más fuerte, lo que parecía que a ella le dolía y excitaba a partes iguales.


    Y ahí fue cuando Thor se colocó al lado de ella, se bajó la bragueta del pantalón, sacó su polla bien dura y se la metió a ella en la boca. Se la metió entera y después la sacó, y ella comenzó a chupársela como momentos antes le había chupado los dedos, con maestría, sabiendo lo que estaba haciendo, mientras él le pinzaba un pezón con dos dedos.


    Y entonces Saura le sintió detrás de ella. Su olor la impregnó por completo, el coco de sus labios, el bourbon de su cuerpo. Le sentía, la rozaba el cuerpo con el suyo, y entonces sintió sus labios rozando el lóbulo de la oreja, pero no se movió, se quedó allí quieta, esperando, expectante, lo que él tuviera que decirle, lo que él quisiera hacerle, como una estatua, sin mover un solo músculo.


    —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó, y le lamió imperceptiblemente el lóbulo con la punta de la lengua, en un acto sutil y delicado, casi inapreciable.


    Pero ella sí lo había notado, aquello fue una descarga que la electrizó el cuerpo por completo, y todo mientras veía como la sumisa se la chupaba a Thor, que con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás disfrutaba del momento.


    —Me gusta lo que veo.


    Y entonces él se pegó más a su espalda, y ahí ella pudo notar la creciente erección que tenía, clavada en sus riñones, una erección que le prometía un viaje por las estrellas.


    —Ya veo que a usted también le gusta, señor. —le dijo ella.


    —No es por lo que piensas. Aunque el espectáculo me está gustando, lo que me tiene a mil es el olor de tu piel, su olor a rosas mojadas y a tierra fresca, y lo que en estos momentos me imagino que te haría si pudiera.


    Y Saura no pudo contestar, pues aquellas palabras la habían excitado de una manera que creía que no era posible.


    Y entonces Thor desató a la sumisa, puso el trono de perfil al público, la posicionó sobre el respaldo con el culo en pompa y los pechos bamboleantes colgando, y ella posó las manos en el respaldo del sillón. Y allí él se la metió por la vagina sin más preámbulos, lo que le hizo a ella gemir por la sorpresa y el placer que la inundaba poco a poco.


    —Recuerda que no puedes correrte hasta que te dé permiso —le dijo él.


    —Sí, amo —contestó ella.


    Y comenzó a follársela sin piedad, entrando y saliendo de ella, llevándola al límite una y otra vez, y bajando el ritmo cuando veía que ella iba a alcanzar el clímax.


    —Ahora, cuando yo me corra, me seguirás tú. No antes.


    —Sí, amo.


    Y siguió su irrefrenable ritmo y entonces fue cuando la miró a ella. A Saura, corriéndose por completo sin dejar de mirarla, hecho que a Alonso no le pasó desapercibido.


    Y después se corrió la sumisa.


    Todos irrumpieron en aplausos. Todo el mundo estaba fascinado con lo que acababa de presenciar, todos aplaudían como locos, excepto Saura y Alonso, que como una exhalación había desaparecido de donde estaba, como los fantasmas, como el humo, desvaneciéndose entre la multitud de gente. Saura estaba terriblemente excitada.


    Y entonces Thor, bajando del podio, con su sumisa agarrada del brazo para que no tropezara, se acercó a ella y le dijo al oído:


    —Ojalá hubieras sido tú. Al menos quiero que sepas que me he corrido pensando en ti.


    Saura no contestó nada, solo le sonrió, y después se dio la vuelta, dejando a Thor rodeado de una legión de admiradores que le daban la enhorabuena y le felicitaban por el espectáculo, buscando a Alonso con los ojos.


    Pero Alonso no estaba por ningún lugar.


    Lo que Saura desconocía por completo es que él sí la estaba observando, y había visto, muerto de celos, cómo Thor se acercaba a ella y la hablaba al oído mientras ella le sonreía.


    Y aquello no le había gustado en absoluto. Aquello, como policía que era, le daba muchos indicios. Indicios que le decían que ellos tenían mucha confianza, que él era un descarado y sabiendo lo liberal que era ella en materia de sexo, que algo habían tenido seguro. Tenían una imponente tensión sexual resuelta o sin resolver.


    Y a Alonso Cortés, inspector de policía y recién ángel custodio del ángel Shamsiel, aquello no le hacía ni puñetera gracia.


    Y decidió que estaría alerta, por lo que pudiera pasar.


    Y apuró su copa, ahí en aquel rincón escondido y desapareció del local a hurtadillas, dejando un reguero de sangre por haber roto un vaso con la mano, saliendo a la noche de la ciudad.


    Y con la mano metida en el pantalón de cuero y una erección de caballo, montó en su coche y se marchó a casa.


    Triste, excitado, con la piel en llamas.


    Profundamente enfadado.


    

  


  
    CAPÍTULO II 
Con el mundo en contra


    Las noches en El Purgatorio eran intensas, exigentes y tremendamente divertidas. No había un lugar como aquel, tan lujurioso ni con tanta clase, y sus jornadas siempre terminaban con un desgaste de energía importante. Porque aquel local era algo más que un local, era como un ente que te exigía que le rindieras pleitesía, que te arrodillaras ante él y que pagaras el tributo.


    Saura, como todas las noches temáticas, acababa agotada.


    Se había instalado de nuevo en su apartamento, abandonando la gran mansión de Belial, porque había decidido que tenía que enfrentarse con la realidad de su vida, la que ella, por otra parte, había escogido. Y lo cierto es que allí, en su apartamento, con su serpiente blanca y su camaleón estaba a gusto.


    Porque además debía descansar tranquila pues era noche de viernes, y los viernes también solían ser moviditos.


    Estuvo vagueando por la casa hasta que se hizo la hora de ir a trabajar, intentando no pensar en Alonso en ningún momento, fallando en el propósito casi siempre.


    Y cuando salió de casa ya estaba como nueva. Una Saura poderosa, fuerte y segura de sí misma se encaminaba a El Purgatorio.


    Cuando llegó, ya estaban Calibán y Galatea preparando las cosas junto a las chicas, que ya cambiadas se disponían a preparar los ingredientes para los cócteles.


    Eran un equipo que funcionaba como un engranaje perfecto. Todos sabían qué tenían que hacer.


    Saura se dirigió a vestuarios y se cambió de ropa, hoy tocaba corpiño rojo y negro y cuando estuvo preparada, salió andando como una diosa, encaminándose hasta la barra principal.


    —¿Qué tal estás, Saura? —le preguntó Calibán.


    —He descansado bastante —le dijo ella.


    —Vale.


    Y Calibán se dirigió al despacho, pues sabía que ya no le sacaría nada más.


    Estaba ya sentado, dispuesto a ponerse con unas cuentas cuando sintió la vibración. Una vibración extraña que él ya conocía bien, y un sonido como de campanillas lejanas, y entonces apareció envuelto en una neblina blanca. Shamsiel, “el sol de Dios”, aquel que fue designado para proteger el Jardín del Edén, general de 365 legiones de ángeles menores, con su puñetero aspecto inmaculado, todo vestido de blanco, con su larga melena rubia que caía sobre sus hombros en ondas, sus tremendos ojos glaucos, su barba de tres días, su rostro beatífico descansado. Aquel ángel, con sus dos metros de estatura, y su porte de dandi y aquel bastón blanco con cabeza de caballo, podía ser portada de cualquier revista de modelos masculinos. Pero no, tenía que darle la tabarra a él. Estupendo. Qué se le iba a hacer. Eso era lo que había.


    —Querido Calibán, cuánto tiempo…


    —Bueno, no tanto, últimamente no te quito la vista de encima. Debes de aburrirte mucho, ¿qué pasa? ¿no tienes trabajo?


    —Con el que me dais vosotros ya tengo bastante.


    —No hemos hecho nada, que yo sepa.


    —De momento.


    —Pareces el puñetero oráculo de Delfos. ¿Quieres tomar algo?


    —Lo de siempre.


    Y Calibán le sirvió el Jack Daniels de siete años con la piedra de hielo en vaso ancho y él se sirvió lo mismo. Y luego posó en su lado una de las dos copas, y el ángel se sentó, mirándole fijamente.


    —¿Has parado el tiempo? —le preguntó Calibán.


    —No quiero interrupciones.


    —Vaya, parece serio.


    —Lo es.


    Y el ángel se quedó en silencio, bebiendo de la copa, disfrutando con el sabor amaderado de la bebida, como si tuviera siglos para hacerlo. Aquello le ponía nervioso a Calibán siempre, pues ya le conocía y sabía que una conversación con él podía durar días, y se le iba la vida en forma de desesperación. Los dos se medían en silencio, Calibán con toda la paciencia del mundo, Shamsiel con la templanza que le caracterizaba.


    —Has cambiado algunas cosas del local —le dijo el ángel.


    —Poca cosa. Galatea se empeñó en hacer algunos cambios que a ella le parecieron adecuados.


    —Y tú le consientes.


    —Ya sabes que caminaría hasta el fin de los tiempos si ella me lo pidiera.


    —Se os ve bien.


    —Estamos bien.


    —¿Y mi ahijada?


    —Preciosa. En casa con su cuidadora, la que tú escogiste, experta en artes marciales, cinturón negro de judo. Además, ayer me enteré de que fue escolta de una cantante bastante famosa…vamos, que la nurse de mi hija es el puñetero Rambo.


    —Bueno, tiene que estar protegida.


    —Con Estrella lo estará, seguro.


    —Bueno, la decoración lo ha mejorado, sin duda, pero sigue siendo un antro de perversión y de lujuria.


    —Deberías quedarte a alguna de las sesiones para probar. Lo digo porque a lo mejor lo pruebas y te gusta.


    —¿El sexo?


    —Claro, ¿cómo sabes que no te gusta si no lo has probado?


    —Calibán, no hace falta probar algo para saber que puede estar bien.


    —Sí, sí hace falta, créeme. Si lo probaras repetirías. Bueno, claro, se me ha olvidado, como los ángeles no tenéis sexo…


    Y Shamsiel rio. Aquel era el chiste privado al que Calibán recurría siempre que quería destensar el ambiente, y normalmente lo conseguía.


    —Bueno, yo ahora si estuviera de humor haría alusión a tu cornamenta y eso, pero es que no tengo el día.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Calibán, bebiendo un buen trago de su copa.


    —Pues lo peor que podría pasar.


    —Me estás asustando.


    —Vengo para avisarte. Y para contarte algunas decisiones que he tomado.


    —Tú dirás.


    —Alouqua y Asmodeo se han escapado de la cárcel del infierno donde estaban encerrados.


    Alouqua. Pensó Calibán. La despiadada y sádica Alouqua. Obsesionada con él, por haberla abandonado después de cien años de sexo perverso y haberse ido a luchar de nuevo, pues se había dado cuenta de que se aburría con ella, y sobre todo de que cien años habían sido demasiados y que nunca la había amado. Obsesionada también con la sangre de Galatea, con su sabor, pues aquel medio súcubo también era una vampira que se alimentaba de sangre humana, y la de Galatea era deliciosa. Alouqua, la cual la última vez que se habían visto había secuestrado a Galatea para hacerla su esclava y hacerle daño a él de paso. Alouqua.


    —Pero si solo han pasado dos meses desde que la encerraron. —contestó Calibán desesperado.


    —Ese ha sido el tiempo que ha necesitado para escaparse. Lo que me hace pensar varias cosas. La primera que quizá no la encerraron con tanta seguridad como nos dijeron, la segunda que a lo mejor es más lista que la media de demonios que hay en el inframundo, la tercera que está tan obsesionada y es tan peligrosa como para escaparse de una cárcel de alta seguridad del averno para venir a por vosotros. Está desesperada por la sangre de Galatea y por ti. Y quizá por Alma. Os quiere a todos, estoy seguro.


    —¿La niña?


    —No te apures. He puesto una guardia especial de cuatro ángeles a mayores de los cuatro que ya tenía en su cuna. También he tomado otras medidas excepcionales. Galatea tendrá escolta de un ángel que la protegerá. Y Saura tendrá el suyo propio también.


    —Saura no necesita protección.


    —Eso será lo que diga ella, pero yo me quedaré más tranquilo si se la pongo.


    —¿Y a quién le pondrás a Galatea?


    —Anael, uno de los príncipes celestiales, el ángel de la dicha y del buen rollo.


    —¿El ángel del amor?


    —No te confundas, que no es Cupido. Puede ser un ángel positivo y alegre, pero en materia de lucha es de los que más preparados están. Le he dicho que esté de modo invisible cerca de ella, para que no note su presencia.


    —Pero yo sí la notaré. A ver cómo voy yo a tener intimidad con ella si sé que está Anael a nuestro lado, más ocho ángeles custodios en la cuna de mi hija.


    —Cuando tengáis intimidad, él no estará. Ya se lo he dicho, que desaparezca cuando vea que es conveniente.


    —No va a salir bien.


    —Escúchame, ahora es esencial que estéis protegidos, sobre todo ellas. Tendrás que soportarlo por su bien.


    —Vale, pero que no se materialice delante de mí. Cuando yo esté con ella, él no estará.


    —Vale, pero solo en vuestro cuarto cuando estéis juntos.


    —Trato hecho.


    —Pues ya está.


    Y siguieron en silencio unos segundos, bebiendo de sus copas.


    —No entiendo como esa zorra ha conseguido escapar de allí —dijo de pronto Calibán.


    —Tengo que preguntar a Dantalion, a ver qué sabe.


    —Pues sí, es buena idea. Y cuando hables con él, dile que venga a vernos, Galatea le echa de menos, ahora que ha recuperado a su padre, no quiere perderle de nuevo.


    —Debe estar ocupado.


    —No lo dudo, pero eso a Galatea le da igual.


    —Se lo diré. Escucha, Calibán, es importante que ahora tengáis mucho cuidado. He oído rumores.


    —¿Qué rumores?


    —Que no se escaparon solos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Por lo visto, antes de salir del Infierno, convencieron a alguien para que los siguiera, seguramente fue él quien les ayudó a escapar.


    —¿Quién?


    —Orias.


    Y Calibán escondió el rostro entre las dos manos, absolutamente alicaído. Aquello era lo peor que podía pasar. Orias del lado de Alouqua. Orias. El Príncipe más sanguinario de todos cuantos habían existido. Amante de las constelaciones, capaz de viajar por ellas, otorgador de dignidades y prelaturas, el que convierte a los hombres en lo que él deseara. Orias, con treinta legiones a su cargo, uno de los setenta y dos demonios que el rey Salomón dijo haber evocado y confinado en un recipiente de bronce, obligándoles a trabajar para él, hasta que escaparon todos juntos y se tornaron aún más sanguinarios.


    Orias, la pareja de Saura durante quinientos años, al que ella abandonó por haberle dado una enorme paliza por querer ir a ver el mundo ella sola. Que no entendió que ella ya no le quisiera y que decidiera marcharse libre. Orias, que decía amarla como a nada en el mundo pero que fue capaz de hacerle daño, mucho daño. Que la encerró en una jaula de oro, que la sometía a sus caprichos, que intentó anularla, que casi lo consigue.


    Orias el maldito. La sabandija de Orias. Orias, al que un día Calibán prometió que lo desintegraría de un puñetazo si se acercaba de nuevo a Saura.


    El odioso Orias. Aquella era la peor de las noticias que él esperara recibir.


    —Esto no se lo digas a Saura. Saura no puede saberlo de momento. La desestabilizaría por completo. —exclamó Calibán.


    —Descuida. Por mí no lo sabrá de momento, hasta que sea necesario.


    —Ahora entiendo que le hayas puesto escolta.


    —Él no debe encontrarla. Si se la lleva…


    —¿Qué?


    —No puede llevársela y punto. Es cuando puedo decir de momento.


    —Ya estás con tus misterios.


    —“No puedes ver mi rostro, porque nadie puede verme y vivir”.


    —Éxodo, 33:20.


    —Exacto. Y ahora he de marcharme —dijo poniendo el tiempo en marcha —Voy a salir por la puerta, tengo que hablar con Saura. Tranquilo, ni una palabra de Orias. Voy a comunicarle lo de su escolta. Como me lo pondrá difícil para convencerla, me tendrás que ayudar. Ya sabes que puede ser muy cabezota.


    —Descuida.


    —Gracias por la copa. Y cuida de la niña, sobre todo.


    —Lo haré.


    Y diciendo esto Shamsiel salió por la puerta, observando a las camareras que iban y venían, preparando las cosas, hasta que vio a Saura y se dirigió a ella.


    —Hola, querida —le dijo alcanzándola.


    —Shamsiel, ¿qué haces aquí?


    —Tenía que hablar unas cosas con Calibán y a ti también tenía que comunicarte algo.


    —Dime.


    —Sé que estás rara desde hace un tiempo, y sé que antes de que pasara lo del secuestro de Galatea tuviste algo con el inspector de policía. El tal Alonso Cortés.


    —Shamsiel, ¿por qué te metes en mis cosas?


    —Porque hay razones más poderosas que nosotros que nos obligan a llevar las cosas de una manera determinada. El destino no puede cambiarse con algunos hechos, y si tienes alguna relación sexual con ese hombre que pueda llevar a que desarrolléis sentimientos el uno por el otro, puede cambiar el destino. Y no puedo permitirlo. Eso sencillamente no puede volver a pasar.


    —No te preocupes, yo no quiero relacionarme con él. Es humano, no quiero saber nada de humanos. Bueno, en realidad no quiero tener nada con ningún macho de ninguna especie. Estoy muy bien sola, y así quiero seguir.


    —¿Tengo tu palabra de que no volverá a pasar nada entre vosotros?


    —La tienes. Por supuesto que la tienes. Jamás pasará nada entre ese hombre y yo.


    —Bien, me quedo más tranquilo.


    —¿Alguna cosa más?


    —Sí.


    Y Shamsiel volvió a quedarse en silencio. Sabía que en cuanto le dijera lo que tenía que decirle, ella estallaría en cólera, y se estaba preparando. A Saura se le iba la vida, el tempus ritmo de Shamsiel podía ser tan lento como el de una tortuga, y a Saura le desesperaba.


    —Tú dirás, tengo trabajo Shamsiel, no puedo quedarme toda la vida escuchándote. —dijo sin poderlo evitar ya.


    —¡Qué carácter!


    —Es el que tengo.


    —Verás, tengo motivos muy serios para tomar la decisión que he tomado con respecto a ti. Y aunque no puedo hacerte partícipe de ellos, tendrás que acatarlos sin rechistar.


    —¿De qué estás hablando, ángel?


    —Voy a ponerte una escolta.


    —¿A mí? Pero tú estás loco, ¿verdad? ¿Qué te hace pensar que yo necesito una escolta? ¿Tú me has visto a mí luchar? ¿No sabes en todas las batallas en las que he participado tanto en el inframundo como en la tierra? ¡Tú no sabes quién soy yo!


    —Alouqua y Asmodeo se han escapado de la cárcel donde estaban.


    Y Saura se le quedó mirando fijamente, sopesando si decía la verdad. Aquella era una pésima noticia.


    —Bueno, pero en todo caso vendrán a por Galatea o por la niña, no a por mí.


    —Galatea tiene escolta: el ángel Anael, y a la niña le he puesto cuatro ángeles custodios a mayores de los que tenía.


    —Perfecto, pero a mí no me hace falta.


    —Yo me quedo más tranquilo si lo tienes.


    —No voy a aceptarlo, te pongas como te pongas.


    —No voy a admitir un no. —dijo Shamsiel mirando hacia la puerta de la calle.


    —No me importa lo que admitas o no admitas, te digo que sé defenderme sola, que no me hace falta nadie a mi lado. ¿Tú me has mirado bien?


    —Sí, súcubo desobediente y cabezona. Y me da igual cómo te pongas, vas a tener tu protector, y no voy a admitir un no, además Calibán está de acuerdo.


    —¿Y qué que Calibán esté de acuerdo? Él no es mi padre.


    —Está decidido.


    —¿Y quién será si puede saberse?


    —Alonso Cortés. ¿Entiendes ahora por qué es importante que tengáis las manos lejos el uno del otro?


    —¿¡¡¡¡Alonso Cortés!!!!? O sea, que le pones a Galatea al ángel Anael, el empalagoso, ¿a la niña ocho ángeles custodios y a mí un simple humano? Increíble, ángel, increíble.


    —No es lo que parece.


    —¡Pues dime a ver qué es lo que es, porque a mí no me hace ni pizca de gracia que yo sea tan poco importante para ti para que creas que un policía humano por muy bien preparado que esté pueda defenderme de una horda de demonios sanguinarios!


    —Saura, no puedo decirte más, pero créeme, Alonso estará preparado, y entre los dos podréis enfrentaros con más facilidad a lo que sea, confía en mí, por favor.


    —No quiero a nadie a mi lado. Y menos a un humano, y menos a ese humano.


    —Pues no tiene discusión. Está decidido. Colabora y hazle la vida más fácil. Estará contigo en todo momento, te acompañará a trabajar, te acompañará a casa y dormirá allí, para que vayas preparando la habitación de invitados.


    —Por favor, Shamsiel, no me hagas esto…


    —Te estoy haciendo un favor.


    —No te lo crees ni tú.


    —El tiempo lo dirá. Y ahora he de marcharme, tengo otras cosas que hacer. En un momento aparecerá Alonso, él ya conoce lo que tiene que hacer.


    —¿Y desde cuándo un inspector de policía obedece a un ángel arrogante y prepotente?


    —Yo estoy por encima de él en jerarquía, querida. No ha tenido más remedio que obedecer.


    —Espera, piénsatelo un momento. ¿Y si me voy a la mansión de Belial? Puedo quedarme allí, él me protegerá.


    —Belial no puede protegerse ni él mismo, y ahora está deprimido, no está en plenas facultades.


    —Por favor, Shamsiel…


    —Es irrevocable. Hazle la vida fácil, y así te la harás tú también.


    —¡Maldita sea!


    —¡No blasfemes, súcubo deslenguada!


    Y diciendo esto desapareció, saliendo por la puerta, dejando a Saura profundamente indignada.


    Cuando Alonso entró por la puerta, a Saura le pareció que estaba irresistible. Había recuperado sus vaqueros habituales, que le hacían un culo de miedo, y llevaba una camisa de color salmón, que le quedaba de infarto. Y si hubiera estado de mejor humor, hasta hubiera reconocido lo guapo que estaba.


    Pero no lo estaba, estaba de un humor de perros que prometía ir a peor si cabía.


    Él se acercó a la barra donde ella estaba recogiendo unas cosas que las chicas habían dejado de una manera no adecuada y la saludó.


    —Hola, Saura, ¿qué tal?


    —Muy bien, señor Alonso, si desea tomar algo puede pedírselo a las camareras.


    —Sí, ahora lo haré.


    —Muy bien, si me disculpa…


    Y ya iba a marcharse cuando él le agarró del brazo. Fue suave y delicado, pero Saura no se lo esperaba y se quedó mirando su mano que ya le había mandado un calambre por todo el cuerpo. A Alonso tampoco le había pasado desapercibido el contacto. Siempre que la tocaba era mágico, su piel suave y su olor que le volvía loco. Rosas, rosas por todo el puñetero espacio, rosas blancas, rojas, negras, rosas con un profundo olor que le embriagaba, todo el cielo lleno de rosas. Y a tierra, mojada, sedienta, a tierra recién regada con el agua del rocío.


    —¿Ha hablado Shamsiel contigo ya?


    —Sí.


    —Bien, te esperaré hasta el final de tu trabajo y luego te acompañaré hasta casa.


    —De acuerdo, y ahora si me permites, tengo que seguir trabajando.


    Y Saura puso tierra de por medio, alejándose lo más que pudo de él durante toda la noche, sin acercársele ni un segundo, sin mirarle siquiera. Alonso estaba convencido de que ella lo hacía adrede, que se imponía a ella misma no mirarle, no hacerle ningún caso, obviarle.


    Pero estaba convencido de que tarde o temprano conseguiría que volviera a mirarle con deseo otra vez. Sabía que en algún momento ella bajaría su guardia de amazona herida, y entonces él no tendría piedad con ella, la arrasaría como si fuera un campo de batalla y él su guerrero más aguerrido.


    Y ese momento estaba cerca.


    Y así fue pasando la noche, sin sobresaltos, hasta que llegó la hora del cierre y salieron. Ellos habían sido los últimos junto a Calibán y a Galatea, que se habían ido a casa en el coche de Calibán.


    —Tengo el coche ahí mismo, aparcado —dijo Alonso.


    —Yo había venido andando.


    —Es más seguro ir en coche.


    —¿Tú tienes idea de a lo que te enfrentas? ¿Crees de verdad que ir en coche podrá salvarnos de algo?


    —Simplemente será más rápido.


    —De acuerdo.


    No tenía ganas de discutir, así que decidió que ir en coche no estaba tan mal. Y subieron al coche del policía y arrancó camino de su casa. Puso la radio y sonó aquella canción de Coque Malla que a él tanto le gustaba:


    Llevas años enredada en mis manos,


    en mi pelo, en mi cabeza


    y no puedo más, no puedo más.


    Debería estar cansado de tus manos,


    pero quiero más, yo quiero más…


    Y Saura se abstrajo en aquella canción que desde el primer momento que la oyó, le había gustado, que le parecía tan poética, que le decía tanto. Y miró por la ventanilla, para no tropezarse con sus ojos, aunque sentía su respiración, su corazón desbocado dentro del pecho, a dos mil pulsaciones por minuto, y olía su excitación. No podía evitarlo, él siempre se excitaba cuando la tenía cerca. Y Saura lo sabía, lo sentía, la traspasaba, su profundo dolor por no hacerle caso, por su indiferencia, sus profundos celos por Thor allí estaban también, y el deseo, deseo de ella, deseo por ella, porque ella le tocara, porque posara sus manos sobre él y le tocara. Pero ella no estaba dispuesta a caer tan rápido.


    No puedo vivir sin ti,


    no hay manera,


    No puedo estar sin ti,


    no hay manera.


    Me dijiste que te irías


    pero llevas en mi casa toda la vida,


    sé que no te irás, tú no te irás.


    Has colgado tu bandera, traspasado la frontera,


    eres la reina,


    siempre reinarás, siempre reinarás.


    No puedo vivir sin ti,


    no hay manera.


    No puedo estar sin ti,


    no hay manera.


    Y Alonso pensó que ella era la reina de su mundo. Le pondría la corona si ella la quería y sería su súbdito más leal si ella le dejaba, pues estaba dispuesto a ponerle a sus pies toda su persona, para que hiciera con él lo que quisiera, siempre reinaría en su vida, siempre sería la primera, y estaba seguro incluso de que no habría una segunda.


    Y ahora estoy aquí esperando a que vengan a buscarme.


    Tú no te muevas,


    no me encontrarán, no me encontrarán.


    Yo me quedo para siempre con mi reina y su bandera,


    ya no hay fronteras.


    Me dejaré llevar a ningún lugar.


    No puedo vivir sin ti,


    no hay manera. 


    No puedo estar sin ti, 


    no hay manera.


    Pero él no estaba cansado de ella, no lo estaba, ni de su pelo, ni de sus rarezas, ni de sus manos que dibujaban caricias en su maltrecho cuerpo y en su perdida alma. No, no se cansaría nunca de ella. Que colgara su bandera si quería, siempre sería su reina, porque no había ninguna manera de que pudiera vivir sin ella, sin su olor a rosas recién cortadas, a tierra recién rociada, sin su cuerpo de diosa de ébano, sin su mirada violeta sobre sus ojos.


    Y esperaría. Esperaría a que el peligro los acechara, sin dejar que ella se moviera, y no les podrían encontrar y si lo hacían allí estaría él dispuesto a morir por ella si era necesario, porque ya no podía vivir sin ella.


    Allí se quedaría para siempre, con su reina y su bandera, con el mundo en contra, con todos los fantasmas del miedo persiguiéndolos y con todos los demonios del otro mundo detrás de ellos, allí se quedaría, a su lado, siempre a su lado, arrancándole dos o tres besos de su boca antes de caer.


    Porque si había que caer, se caería luchando. Caerían muertos de amor, muertos de placer. Nunca se iría de su casa, de su cuerpo, de sus ojos violetas. De sus manos acariciándole el pecho mientras le cabalgaba cuando hacían el amor.


    Siempre reinaría en su corazón.


    Porque ya no sabía estar sin ella.


    Porque ya no le daba la gana estar sin ella.


    

  


  
    CAPÍTULO III 
La sombra


    Cuando llegaron al apartamento de ella, Alonso percibió al momento el olor de ella impregnándolo todo, llenándolo todo. Era un coqueto apartamento con salón, cocina, baño y dos habitaciones, que olía a rosas por doquier.


    Saura le enseñó su habitación y le dijo dónde podía encontrar las cosas, y luego se despidió de él, diciéndole que estaba cansada y que necesitaba dormir.


    Pero se lo dijo muy cerca de él, demasiado cerca, tanto que casi se rozaban, y el aroma de su cuerpo le llamaba a Saura a gritos para que hiciese de él su cabalgadura.


    Pero prefirió ignorarlo y meterse en la cama con la intención de descansar.


    Se metió en su habitación y cerró la puerta, y allí se quedó, apoyando la frente en ella hasta que se hubo calmado, y después se desnudó y se metió en la cama.


    Pero no podía dormir.


    Le tenía demasiado cerca. En la habitación de al lado. Era una tentación demasiado grande incluso para un súcubo como ella. Si resistía a eso podría convertirse en una puñetera monja de clausura. Ya no habría muchas diferencias entre ellas.


    Por su parte, Alonso, se desnudó también y se acostó en la cama de invitados. Y allí boca arriba, con su brazo apoyado en la cabeza, pensó en cómo había cambiado su vida en poco tiempo. De inspector de policía a ángel custodio. Y sin capacidad de elección. Y ahora guardaespaldas de un súcubo de la que estaba enamorado, y con un montón de poderes que aún no había tenido tiempo de explorar.


    Y es que Shamsiel les había dotado de poderes para su lucha contra el mal. Entre ellos estaban los que a él le parecían más importantes. Cualquier herida hecha por una criatura del más allá, se curaba sola a los pocos segundos, podrían blandir una espada que salía de su mano directamente, materializándose cuando ellos lo quisieran capaz de herir de gravedad a cualquier criatura del más allá, control de los elementos naturales y el Fuego de San Telmo. Este era el que más le gustaba. Consistía en que podían convocar un meteoro ígneo, podrían sentir el olor a petricor y el pelo erizado y después un montón de rayos descargando su electricidad en grandes proporciones. Ese estaba deseando probarlo.


    Aunque por otro lado pensaba que quizá si no tenía que utilizar ninguno de sus poderes, podría ser buena señal, significaría que nadie vendría a buscar a Saura.


    Porque Shamsiel también le había hablado de Orias y de lo que ese engendro le había hecho a la que había sido su mujer durante quinientos años. Las palizas y el encierro, la casi anulación de su persona, la mutilación de su personalidad, y entendió por qué ella era tan belicosa, por qué le había querido dejar claro en aquella terraza en la que habían desayunado juntos que ella era una mujer libre, una mujer que tomaba sus propias decisiones, una mujer que no quería a ningún hombre a su lado.


    Y la comprendió.


    Como policía, en alguna ocasión había tenido que enfrentarse a alguna situación en la cual alguna mujer había ido a denunciar a sus parejas por maltrato, y aquellas ocasiones siempre le habían generado una rabia inmensa hacia el maltratador y una urgente necesidad de protección hacia las mujeres. Como hombre que era no entendía a estos hombres, siempre le habían parecido unos cobardes, porque incluso cuando eran detenidos, no se atrevían ni siquiera a levantar la vista hacia ellos.


    Eran escoria, igual que Orias, que por muy demonio que fuera, se enteraría de quién era él si se acercaba a Saura.


    No tendría piedad.


    No consentiría que nadie la hiciese daño, la dañase de ninguna manera. Aquella era la mujer más especial que había conocido nunca, y no permitiría que nadie la cambiara.


    Pensó en ella y saberla tan cerca estaba haciendo estragos en su testosterona. Aquella casa olía a ella, a su cuerpo, a sus manos, a su pelo. La ropa de la cama olía a ella, y le hubiera encantado tenerla entre sus brazos en aquel momento, pero sabía, ahora que se lo había dicho Shamsiel, sabía que tenía que ser ella la que viniera a él, que no podía empujarla, ni convencerla, ni forzarla. Ella mandaría, y a él no le quedaba más remedio que dejarse llevar. Y esperaría lo que fuese necesario, lo preciso, y la esperaría hasta que ella estuviese dispuesta para dar ese primer paso.


    Esperaría cuanto fuera necesario, y mientras sería su perro guardián, si eso era lo que hacía falta.


    Aquella custodia le iba a salir muy cara.


    Muy cara.


    Pero estaba dispuesto a pagar el precio.


    Las noches de sábado en El Purgatorio eran las más salvajes de todas. Todos tenían que estar muy concentrados en el trabajo pues siempre eran noches que tenían mucho público, y que siempre tenían algún percance. Todos estaban en sus puestos. Saura en las barras, encargándose de las camareras, Galatea hablando con la gente y Calibán oteando todo por si había algún problema.


    Observó a Galatea.


    La maternidad la había sentado de maravilla y estaba aún más guapa si eso era posible. Esa noche, vestida con un vestido de tubo con escote en forma de corazón de color fucsia, que le llegaba por la rodilla y aquel recogido de pelo tan bonito, y las sandalias a juego que dejaba ver sus lindos pies, estaba arrebatadora. No se cansaba de mirarla.


    Y parecía que los socios del local tampoco se cansaban de mirarla, pues la tenían rodeada entre dos hombres con los que conversaba y reía. Pero ellos la estaban desnudando con la mirada, no había que ser ni siquiera demonio para darse cuenta de que estaban intentando ligar con ella. Y aunque ella paraba las insinuaciones y se mostraba comedida y discreta, sabía que en el fondo aquella situación le gustaba, pues era muy coqueta y saberse deseada la excitaba. Y a su lado Anael, su custodia, que levantó una copa mirando a Calibán y sonriendo, sin que ella pudiera verle.


    Y entonces Galatea cruzó la mirada con la de él, que le miraba muy serio, como un felino a punto de sacar las garras.


    Y Galatea entendió que se estaba poniendo celoso, así que decidió jugar con él un poco más, tensando la cuerda, poniéndole caliente. Solo que sabía que, si se pasaba un poco, él en vez de calentarse, ardería en llamas.


    Aquel juego les gustaba a los dos. Era un juego al que ya habían jugado otras veces.


    Y Calibán observó cómo Galatea, moviendo las caderas con aquella sensualidad suya les invitó a tomar un cóctel en la barra, y los dos pardillos la siguieron mirándola con lascivia.


    Vio cómo pedía las bebidas y cómo brindaba con ellos, mirándole a él de vez en cuando, seductora, libidinosa, haciendo que se muriera de ganas de sacarla de allí y llevársela a casa para darle lo que se merecía por ponerle en ese estado.


    Galatea estaba a punto de cruzar el límite, y justo cuando iba a enfadarse, ella le guiñó un ojo y se lo llevó a su terreno.


    Y así se pasó toda la noche. Cada vez que salía del despacho para ver cómo iba todo, la veía hablando y coqueteando con algún cliente. Ya era casi la hora de cerrar y Calibán se acercó a Saura, sin dejar de mirar a Galatea que reía las gracias de uno de los socios más veteranos del club. Un amo al que le gustaba probar material nuevo cada poco tiempo y que ya se había mostrado interesado más de una vez por ella.


    —¿Qué tal la noche? —le preguntó Calibán.


    —Todo controlado.


    —Ahí tienes al poli. No te quita ojo. Desde que se hizo socio viene todas las noches, te vigila con ojos de halcón.


    —Sí, parece mi sombra. No puedo ni ir al baño sola, siempre le tengo detrás.


    —Si está todo controlado, me voy a llevar a Galatea a casa. Está un pelín descontrolada.


    —Vamos, Calibán, lo único que está haciendo es divertirse un poco. Supongo que después de ser madre, necesita sentirse todavía deseada.


    —¿Y qué insinúas? ¿Qué no se siente deseada por mí?


    —No estoy diciendo eso. Necesitará estímulos nuevos.


    —Yo la veo bebida.


    —No es verdad, solo ha tomado tres cócteles. Eso no es como para estar borracha. Está contenta.


    —Contento estoy yo.


    —Ya veo.


    —Me la voy a llevar, porque como siga así voy a tener que pelearme con Rey, y no tengo ganas de perder uno de mis mejores clientes.


    —Bueno, él debería saber también cuáles son sus límites. Sabe perfectamente que es tu mujer.


    —Quizá no lo tenga tan claro.


    —Quizá deberías dejárselo claro de una vez por todas.


    Y Saura arqueó una ceja, en un gesto de complicidad que Calibán ya conocía muy bien y sonriendo con una sonrisa de medio lado se acercó hasta ellos con andares de león a punto de saltar sobre la presa y sin saludar ni decir ni una palabra cogió a su mujer como si fuera un saco de patatas y la sacó del local a la fuerza y la metió en el coche, atándole el cinturón. Y después se montó él y arrancó a toda velocidad con un genio que a duras penas podía contener. Galatea también estaba enfadada y sorprendida por aquel arranque, y aunque estaba algo bebida, era plenamente consciente del numerito que acababa de montar Calibán llevándosela de esa manera delante de todos. Y tampoco entendía por qué si él no la hacía mucho caso, por qué no la dejaba a ella en paz hacer lo que quisiera hacer con quien la apeteciese hacerlo. Porque al fin y al cabo lo único que estaba haciendo allí con Rey era hablar, y por supuesto que no era tonta y se había dado cuenta cómo la miraba él, pero nunca hubiera hecho nada que a Calibán pudiera molestarle. Le miró de reojo y le vio enfadado, terriblemente enfadado, y decidió hablar cuando parase el coche, no fuera que provocara un accidente. Llegaron a su mansión poco después, y Calibán frenó en seco. Anael iba en los asientos de detrás, pero Calibán le miró con un gesto cómplice y el ángel desapareció, volatilizándose en el aire.


    —Baja del coche —le ordenó.


    —No me da la gana —respondió Galatea —No voy a hacer lo que tú quieras siempre que tú quieras.


    —No voy a repetírtelo más, Galatea. Estoy terriblemente enfadado y puedo cometer una locura, así que haz el favor de bajarte. O te bajo yo. Como prefieras.


    —¡Te he dicho que no me bajo!


    Y a Calibán se le agotó la paciencia y bajó. La sacó del coche y cargándola sobre su hombro como un saco de patatas de nuevo comenzó a llevársela a la casa, mientras pataleaba, le golpeaba en la espalda con los puños y le pedía que la bajara. Calibán aburrido le dio un sonoro cachete en el culo, que a Galatea le sorprendió y excitó a partes iguales.


    Cuando estuvieron dentro de la casa, la bajó.


    —¿Cómo te atreves? —le preguntó Galatea, muy enfadada y a Calibán le brincó la polla dentro del pantalón al verla tan excitada.


    —Porque puedo.


    —Ahora no eres mi jefe, en este momento no puedes mandarme, ¿te enteras?


    —Estás bebida y no sabes lo que dices.


    —¡Sí, lo sé! Los borrachos y los niños siempre decimos la verdad, y te estás pasando mucho, Calibán.


    —Pues yo creo que no me estoy pasando en absoluto, y baja la voz, vas a despertar a todos en la casa.


    —Estás cruzando el límite. Estás celoso y ves cosas donde no las hay.


    —Sí, estoy celoso, porque no soporto que mi mujer esté coqueteando con un tío que ya se ha follado a todas las mujeres heterosexuales de la ciudad.


    —No estaba coqueteando, estaba hablando.


    —Lo mismo que yo hablaba con Verónica.


    —No, no es lo mismo, tú con Verónica no hablabas, tú a Verónica te la follabas, que no es lo mismo.


    —Hasta que dejé de hacerlo. Hubo un momento en que dejé de hacerlo, no se te olvide.


    —¿Y por qué dejaste de hacerlo?


    —¡Porque ya no se me levantaba con ella! Esa es la verdad, ahí la tienes. Y no se me levanta con nadie, por muy guapa que sea la tía, por muy buena que esté, solo se me levanta contigo. Desde que apareciste en mi vida lo único que deseo es follarte a ti hasta que el cielo se caiga sobre la tierra. No puedo quitarte de mi pensamiento ni un solo segundo, estás en mis venas, cabalgando en mi sangre, te llevo dentro de la piel, y no puedo ni siquiera respirar si sé que no estás conmigo…Y no me gusta verte coqueteando o flirteando o lo que sea que hayas hecho esta noche con Rey. No me gusta.


    Galatea de pronto se quedó sin palabras y parte de la borrachera se le pasó, cuando oyó aquellas palabras, y le miró fijamente a los ojos amarillos, y supo que aquellas palabras las decía de verdad.


    —No he hecho nada malo. No puedes ser tan posesivo y controlador. No me dejas respirar.


    —Gala… ¿te olvidas de que soy tu pareja de sangre y que leo tus emociones, que siento lo que tú sientes? Estabas excitada…


    —Y ya creíste que estaba así por Rey.


    —Gala, te estaba poniendo…


    —No es verdad.


    —Debería darte unos azotes por haber hecho lo que has hecho esta noche.


    —¿Unos azotes?


    —Sí, unos azotes. Te has puesto en peligro, te has emborrachado, me has desobedecido…


    —Pero ¿quién te has creído tú que eres para que yo te tenga que obedecer?


    Y Calibán le cogió de las manos y la miró a los ojos con rabia.


    —Tu dueño.


    —¡Yo no tengo dueño! ¿Te has enterado? ¡¡Yo no soy de nadie!!


    Y diciendo esto echó a correr subiendo las escaleras rápido hacia su habitación, pero a Calibán aquello le despertó al depredador que llevaba dentro y la persiguió hasta que la alcanzó. Galatea iba a cerrar la puerta cuando él se lo impidió y entró dentro, andando como un león a punto de lanzarse sobre la gacela.


    —Márchate, Calibán…


    Pero Calibán siguió caminando hacia ella, y ella retrocediendo hasta que la pared la paró. Calibán entonces, mirándola a los ojos sin pestañear, puso sus manos en la pared, alrededor de ella, y la besó. No fue un beso suave, fue un beso urgente, nacido de la pura necesidad. Su lengua invadió su boca y encontró la lengua de ella, que frenética intentaba alejarse. Pero en cuanto se encontraron, Galatea se rindió por completo, y claudicó a su beso. Su boca sabía a su esencia, a aquellas especias tostadas y le pareció el mejor lugar para pasar el resto de su vida. Calibán le mordió el labio inferior, que nunca se cansaba de morder, y luego mordió el de arriba y siguió besando su boca, tocando su lengua, adentrándose en ella, penetrándola con la lengua, bebiéndose el néctar de su saliva. Galatea emitió un pequeño gemido quedo, que a él le pareció lo más erótico que había escuchado nunca y le arrancó la ropa en un santiamén, dejándola desnuda. Se alejó un momento para contemplarla, mientras él se desnudaba y le pareció preciosa, una diosa a la que venerar, una deidad ante la que arrodillarse y amar hasta el fin de los tiempos. Y cuando los dos estuvieron desnudos, se fundieron piel con piel, y él volvió a besarla y volvió a exigir su lengua, que obediente salió a su encuentro y se besaron como nunca nadie se había besado, con labios y lengua, con toda la boca y con todo su ser. Y Calibán la cargó en brazos, a horcajadas sobre él, y la lanzó de espaldas sobre la cama, y entonces comenzó a besar cada poro de su piel, empezando por el cuello y bajando por la clavícula hasta sus pechos. Sus enormes pechos, los cuales amasó con ambas manos y cuyos dos pezones él succionó, primero uno, y luego el otro, arrancando a Galatea gritos de placer incontrolados. Calibán veneraba sus pechos, y les dedicaba múltiples atenciones, llevando a Galatea al límite de sus fuerzas. Ella entonces le agarró de las trenzas y le dirigió hacia su sexo, donde quería que él le diera placer. Y Calibán obedeció. Le lamió los labios una y otra vez, primero superficialmente, para ponerla al límite, y después un poco más intensamente, pero sin tocar su clítoris aún. Después sopló sobre la hinchada protuberancia y aquello encendió aún más a Galatea, que le agarró la cabeza para dirigirle hacia allí. Pero entonces Calibán con una agilidad que la sorprendió, la colocó en el centro de la cama, y agarrando la ropa la ató las manos con ella al cabecero de la cama, inmovilizándola así.


    —Y ahora vas a hacer lo que yo te diga. Quiero que abras las piernas y te estés quieta.


    —Por favor, Calibán.


    Y lo dio con la palma un cachetazo en el muslo.


    —Mal, dirás: “sí señor”.


    —¿Cómo? ¿No lo dirás en serio?


    —Lo digo totalmente en serio. O no seguiré.


    —Sí, señor.


    Y abrió las piernas, mostrándole su sexo hinchado, y Galatea se retorcía de placer y se moría porque él le hiciera correrse.


    Y entonces Calibán hundió su lengua en su sexo, dando profundos lametazos a su clítoris, llevándola al límite. Galatea arqueaba su cuerpo, y levantaba sus caderas hacia él, para alcanzar el clímax, pero él no se lo iba a poner tan fácil, y una y otra vez, cuando estaba a punto, paraba, llenándola de frustración, una y otra vez.


    Así hasta que Galatea estalló de rabia.


    —¡¿Quieres hacerme correr ya de una puñetera vez?!


    —Mal, Galatea, mal. ¿Cómo se piden las cosas?


    —Por favor…


    —Dirás: “por favor, señor, haz que me corra”.


    Galatea pensó en palabras más soeces, pero se contuvo y se lo pidió.


    —Por favor, señor, haz que me corra.


    —Más alto, no he oído bien.


    —¡Por favor, señor, haz que me corra!


    —Ay, Galatea, Galatea, ahora me lo pedirás con humildad, o no seguiré. Me marcharé ahora mismo por esa puerta, y te dejaré atada a la cama para que no puedas masturbarte.


    Y Galatea suspiró largamente, y luego, con humildad, como le había pedido él volvió a pedírselo.


    —Por favor, señor, haz que me corra, por favor…


    —Eso está mucho mejor.


    Y Calibán entonces le dio dos lametazos y hundió dos dedos en su mojada vagina y Galatea estalló de placer. Después, bajo los estertores del orgasmo, volvió a besarla y a masajear sus pechos con ambas manos y la volvió a encender como una bombilla.


    —Ahora voy a follarte.


    Y diciendo esto la soltó las manos, la puso de rodillas sobre el colchón y se la metió por la vagina, poco a poco, para que se acostumbrase a su tamaño. Y Galatea jadeó de placer. Después se quedó muy quieto, y salió despacito dándole un azote fuerte en la nalga desnuda, arrancándole un grito.


    —Dime, ¿qué quieres, Galatea?


    —Quiero que me la metas otra vez.


    —Mal —Y le dio otro azote más fuerte que el anterior.


    —¡Joder, fóllame de una vez!


    Y Calibán le dio dos azotes esta vez.


    —¿Cómo se piden las cosas, deslenguada?


    —Por favor, señor, fóllame.


    Y entonces Calibán se la clavó de un golpe, y la agarró del pelo, levantándola, y la sujetó por la cintura y la folló sin piedad, arrancándole jadeos de placer.


    Y entonces paró de golpe.


    —Y ahora dime, ¿quién soy yo para ti?


    —Mi señor…


    —Tu dueño. Dilo.


    —Mi dueño…


    —¿Y qué eres tú para mí?


    —Soy…tuya.


    —Repítelo.


    —Soy tuya, mi señor.


    Y entonces sí, Calibán satisfecho por fin, comenzó a bombear en su interior sin piedad y le arrancó otro orgasmo, para después correrse dentro de ella con todas sus fuerzas, y así liberados los dos, cayeron uno al lado del otro sobre la cama deshecha.


    Ninguno de los dos podía hablar, de lo intenso que había sido todo. Hasta que Galatea recostó su cabeza sobre el pecho de él, y él simplemente la soltó las manos, y la abrazó con intensidad, besándola de nuevo en la boca, pero esta vez suavemente, para regodearse en sus tiernos labios, hinchándolos con sus besos y sus mordidas aún más.


    —Quiero que sepas que ha sido el mejor polvo de mi vida —le dijo él.


    —Ha estado muy bien. Pero yo quiero que sepas que solo puedes mandarme así dentro de la cama, fuera de ella en mí, solo mando yo.


    Y Calibán rio, acariciándole la cara con su mano.


    —Lo sé, me queda claro.


    —Por si tuvieras alguna duda.


    —No la tengo. Y quiero que sepas que, aunque eres madre, eres la mujer más sexi que conozco, la más excitante, la única que yo quiero. No creas que has perdido nada de lo que ya tenías, Gala. Sigues siendo la única que yo deseo. Te amo.


    —Yo también te amo.


    Y ella sonriendo satisfecha, después de esta confesión, se durmió.


    Cuando la noche terminó, Saura y Alonso volvieron a dirigirse a casa en el coche de él. Saura seguía estando distante y fría, pero Alonso tenía mucha paciencia y todo el tiempo del mundo, y aunque sabía lo que Saura pretendía, que era que se alejara de ella, no se lo iba a poner tan fácil.


    Y cuando llegaron al portal, ambos subieron a la casa, uno detrás de otro, en profundo silencio.


    Ninguno de los dos se había percatado que no muy lejos de allí una sombra los acompañaba. Una sombra que les vigilaba de cerca, con muy mal humor.


    Una sombra a quien no le gustaba ver a su mujer tan cerca de otro. Aunque fuera un humano. Fuera lo que fuera.


    Una sombra que esperó hasta que las luces se hubieran apagado en aquella casa, para marcharse al fin.


    Porque lo que quería comprobar ya lo había hecho. Que Saura no estaba sola, que había subido a un hombre a su casa, tal y como le habían informado.


    Tenía que verlo con sus propios ojos, aunque sabía que sería verdad, tenía que comprobarlo con sus propios ojos.


    Y profundamente enfadado, se marchó de allí.


    

  


  
    CAPÍTULO IV 
Orias


    Orias se dirigía con prisa hacia las dependencias de Alouqua, que le había convocado. Iba atravesando pasillos de aquel castillo de la Provenza con paso firme y regio, pues no en vano era un militar primero y luego un príncipe. Educado en el arte de la guerra y curtido en cien mil batallas, se había ganado un sitio preferente e inestimable entre los suyos, pero tenía un carácter de mil demonios y una crueldad a prueba de todo.


    Era alto, casi dos metros de un cuerpo musculoso que en su apariencia humana era atractivo y animal. Pelo largo de color azabache que le caía por los hombros sobre una piel de tono moreno, como si fuese latino, ojos negros y ligeramente achinados, una mandíbula cuadrada, una mirada de ojos negros y penetrantes que te escalofriaban si te lo quedabas mirando más de dos segundos. Unas espaldas anchas y una fuerza descomunal.


    Y tenía maldad. Una maldad que le había corroído por completo, arrancando hacía más de mil años el menor atisbo de humanidad que podría haber quedado en él.


    Y además no podía estar de peor humor. Nada salía como él quería. Él era un guerrero acostumbrado a la guerra, a la batalla inmediata, a salirse con la suya. La paciencia no era una de sus virtudes.


    Entró por la puerta sin llamar, de manera brusca, y Alouqua, que estaba alimentándose de una joven muchacha, se levantó dejando caer el cuerpo inerte al suelo.


    Alouqua estaba igual que siempre, vestida de blanco hueso, con un vestido elegantísimo de gala y aquel pelo suyo rojo de aquel rojo tan imposible, la piel blanca transparente, sus ojos azules. Parecía una muñequita si tenía la boca cerrada. Pero cuando hablaba se transformaba en una bestia.


    —¿Acaso no te enseñaron a llamar a las puertas, Orias?


    —Por supuesto, pero tenía prisa, y mal humor.


    —Eres insufrible.


    —Pero me necesitas, por eso estoy aquí, sin ser amable ni educado, ni paciente ni simpático. Me necesitas como yo te necesito a ti.


    Y Alouqua cambió inmediatamente el semblante y esbozó un amago de sonrisa hipócrita cuando comprendió que era mejor que Orias y ella se llevaran bien. Tenían mucho que perder si su alianza salía mal.


    —Está bien, está bien, siéntate querido, y hablemos.


    —Estoy bien de pie. Dime para qué me has hecho llamar.


    —¿No quieres tomar algo?


    —No, no estoy de humor. Tengo que seguir entrenando, es lo único que me calma, destripar muchachos imberbes que se mean de miedo cuando me ven llegar con mi espada para partirles en dos.


    —Bien, pues permíteme que yo me siente.


    Y Alouqua se sentó en su trono, alejando de una patada el cuerpo muerto de la chica que se había zampado.


    —Tú dirás.


    —Verás. Como sabes Asmodeo y yo estamos trabajando en el plan para conseguir que tanto Galatea, como Calibán, como Saura estén con nosotros de nuevo.


    —Bueno, plan que hace aguas por todas partes. No sé cómo vamos a conseguir que bajen la guardia. Aunque últimamente los escoltas que algunos de ellos se buscan son penosos.


    Humanos, ¿te lo puedes creer? Saura tiene como escolta un humano. Es para partirse de risa…Están muy equivocados si piensan que un humano o cien me apartarán de llevármela de vuelta conmigo.


    —Perdona, ¿por qué sabes que Saura tiene de escolta a un humano?


    —Porque la vigilo por supuesto. En las sombras, sin que nadie me vea, la espío. Y anoche la muy imbécil se hizo acompañar hasta dentro del apartamento de un simple mortal. Patético.


    —Orias…no puedes dejarte llevar por las pasiones. Las pasiones nos nublan el cerebro y nos hacen cometer fallos muy importantes. No podemos permitirnos eso.


    —No te preocupes, nadie me vio.


    —No me preocupa que alguien te vea, Orias. Lo que me preocupa es que pierdas los papeles y entres en escena antes de tiempo.


    —No lo haré.


    —Mírate, estás exaltado.


    Y entonces Orias agarró la silla que más a mano tenía y en un ataque de rabia sin control la estrelló contra la puerta haciéndola añicos. El grito que dio con el esfuerzo se oyó a dos kilómetros a la redonda.


    Alouqua ni se inmutó.


    —¡Sí, estoy exaltado! ¡Lo estoy! ¡Necesito a mi mujer conmigo, y no follando con todos los humanos que se la crucen por el camino, maldita sea! ¿Lo entiendes, súcubo?


    Y Alouqua, con una elegancia y una parsimonia pasmosas se levantó y se acercó a él como un felino, y cuando estaba a diez centímetros de sus ojos se le quedó mirando, prometiéndole todas las llamas del infierno, le agarró la cara con sus dos manos heladas y le susurró muy cerca:


    —La próxima vez que me trates con tan poco respeto, me grites o me incomodes, te arrastraré por todo el puto infierno tirado por mis dos dragones hasta que de tu cuerpo con apariencia humana solo queden las tiras de su piel. ¿Está claro?


    Y Orias la miró muy serio, calmándose de repente, tomándose su tiempo para serenarse. Cuando lo consiguió se dio la vuelta y la miró fijamente, mientras ella se ponía en una copa de cristal exquisita un poco de sangre RH negativo 0, como a ella más le gustaba.


    —Voy a sentarme con tu permiso. —dijo él intentando calmarse, aunque sin éxito.


    —Adelante. —le invitó ella, haciendo un elegante gesto con su mano.


    Y Orias se sentó frente a ella, sin quitarle la vista de encima. No se fiaba de Alouqua, no la conocía lo suficiente para fiarse, pero le inquietaba, y eso era mucho más de lo que habían conseguido muchas criaturas. Esta tenía una apariencia de tal inocencia y frialdad que le daban escalofríos.


    —No voy a perder los papeles presentándome delante de ella, no todavía. Pero sí reconozco que verla de nuevo tan cerca, acompañada de otro macho, aunque sea de un humano me ha enervado. He olido sus hormonas exaltadas, las de los dos. Y que Saura consiga eso en un hombre no me parece raro, lo encuentro lógico, porque ella siempre fue espectacular, pero olerlo en ella…eso me ha sacado de quicio. No pude soportarlo. Ella es mía, es mi pareja. ¿Lo puedes llegar a entender?


    —Pero nunca llegaste a marcarla, ¿no?


    —Ella no quiso. Y yo como una marioneta en sus manos esperaba a que ella me lo pidiera, que ella me rogara por hacerlo. Pero no lo hizo nunca. Y así fueron pasando los años, sin que yo pudiera lograr marcarla. Pero, aunque no la hubiera marcado, ella me pertenece. Soy la persona que más la conoce de toda la existencia.


    —Por supuesto, querido, por supuesto. Eso no se discute. Ella es tuya como Calibán es mío.


    —¿Cómo lograremos hacernos con ellos? No veo en el plan nada que como estratega militar me emocione. Dime, ¿habéis pensado algo?


    —Sí.


    —Pues dime, soy todo oídos.


    —Asmodeo ha traído una buena noticia. Parece ser que Galatea y Calibán han tenido descendencia. Una niña. Si la niña tiene la sangre como la de la madre, la niña es mía. La utilizaré para chuparle la sangre y la criaré para que se convierta en una adulta de la que poder alimentarme. Calibán se quedará como mi esclavo, y Saura se convertirá en lo que tú quieras que sea, pero para eso necesitamos un plan en el que hemos estado trabajando Asmodeo y yo.


    —Necesitamos secuestrar a la niña para desestabilizarles. —dijo de pronto Orias, esperanzado.


    —Correcto.


    —Y después perderán los papeles y se convertirán en marionetas en nuestras manos.


    —Pero no podemos hacerlo de cualquier manera. Tenemos que meter allí un caballo de Troya.


    —¿Un caballo de Troya?


    —Un espía que nos cuente cómo están las cosas en todo momento, que nos informe de cuándo es el mejor momento para atacar. Que nos diga cuáles son sus rutinas, cuáles son sus horarios, que nos informe de cuanto sepa.


    —¿Y lo tienes ya?


    —Por supuesto. Y además te lo voy a presentar.


    Y Alouqua hizo sonar una campanilla, e inmediatamente la puerta se abrió y entraron sus esclavas flanqueando a un humano de unos cincuenta años. Un hombre duro, con aspecto de militar, un hombre que podría haber resultado atractivo si no hubiera sido por la dureza de su mirada. Alto, metro ochenta, espaldas anchas, mirada fría de ojos verdes, rubio, con ciertas arrugas de expresión en algunos puntos de su rostro.


    Orias se levantó del asiento, no por educación, sino porque de repente sintió la necesidad de ponerse en guardia ante la presencia del humano.


    —Orias. —dijo Alouqua —Te presento a Antonio Rubio, alias Rey.


    —¿Rey? —preguntó Orias con cierta incredulidad.


    —Los amos del BDSM tienen alias normalmente que utilizan en vez de sus nombres reales.


    —Entiendo. Uno de esos, de los que la perversión conmueve.


    —Verás, querido, Rey es uno de los socios del local de Calibán, a quien digamos que tiene algo de aversión, entre otras cosas porque tiene una mujer que a Rey le gusta. Se quiere quedar con Galatea para convertirla en su sumisa y yo he accedido con la condición de que permanezca con nosotros y así podré de vez en cuando probar su sangre. Y de esta manera estaremos seguros de que esa zorra no escapará fácilmente. Si la tenemos nosotros, no podrá escapar. Además de proporcionarle a Galatea para convertirla en su esclava sexual, le he concedido una vida larguísima con una vejez inexistente. Permanecerá como ahora hasta el fin de sus días. A cambio él nos ayudará, dándonos toda la información que necesitemos. De momento para secuestrar a la niña.


    —Bueno, este plan ya me va gustando más —dijo Orias esbozando una sonrisa terrorífica.


    —Ya te dije que lo dejaras en mis manos, que yo me ocuparía.


    —¿Y ahora que he de hacer, mi señora? —preguntó Rey, ladino.


    —Ahora volverás con ellos y averiguarás todo cuanto puedas. Horarios, rutinas, manías. Todo. Tenemos que pillarles con la guardia baja para llevarnos a la niña.


    —Perfecto —dijo Rey.


    —Puedes marcharte.


    Y Rey haciendo una reverencia teatral y absurda salió del lugar, donde las esclavas le acompañarían de vuelta a la salida.


    —¿Te fías de él? —le preguntó Orias cuando ya el tipo había salido por la puerta.


    —Está motivado, tiene razones para lograr nuestro objetivo. Me fío como de cualquier humano. Son débiles y torpes, además de demasiado sentimentales. Pero este quiere a Galatea, y mientras él nos sirva, le haré creer que puede quedársela.


    —Porque en realidad tienes otros planes para ella…


    —Por supuesto que tengo otros planes para Galatea. El sabor de su sangre es único, no puedo prescindir de ella. Calibán será mi esclavo y ella la fuente de donde beberé.


    —¿Y cómo harás para Calibán acceda a quedarse contigo?


    —Por la niña. Permanecerá con vida mientras él se comporte como yo quiero.


    —Pero ellos tienen además a Shamsiel y a Belial.


    —Shamsiel no me llega ni a la suela de los zapatos, y Belial no me preocupa en absoluto. Últimamente no está nada centrado, deambula de un lado para otro sin quedarse en ningún sitio. No es un peligro.


    —Entonces, ¿el plan está en marcha? —le sonrió Orias.


    —Lo está. Pronto tendrás a Saura entre tus brazos de nuevo.


    —No veo el momento.


    Y después de haber dicho esto, Alouqua dio por terminada la entrevista, dándose la vuelta y Orias supo que era el momento de marcharse.


    —Volveré a mi entrenamiento. Ahora mataré muchachos con mucha más ilusión.


    —Estupendo.


    —Un caballo de Troya…muy bien pensado, Alouqua, muy bien pensado. Mantenlo en secreto, que no llegue a oídos de nadie.


    —Por supuesto. Además, como en la historia original, si alguien lo rebela, nadie les creerá, pues le he echado un hechizo al plan. Será como cuando Casandra lo rebeló, que nadie la creyó.


    —Fascinante.


    —Puedes retirarte.


    Y Orias sin más salió por la puerta, dejando a Alouqua sola, sumida en sus pensamientos. Y sus pensamientos copaban por completo a una sola persona: Calibán. Pues últimamente no pensaba en otra cosa. Y allí permaneció, sentada en su trono regio, bebiendo de una lindísima copa de cristal de bohemia, su sangre favorita como si se tratara de un vino exquisito, pensando en los ojos ambarinos que un día solo le miraban a ella.


    Las noches de domingo en El Purgatorio solían ser tranquilas. Saura iba de una barra a otra, vestida con un precioso corpiño verde esmeralda y unas sandalias del mismo color. De vez en cuando observaba a Alonso que, en la barra, sentado en una banqueta no le quitaba ojo, mirándola fijamente con descaro, pasión y cierto aire de… ¿pena?


    Y es que Alonso estaba triste, pues ella apenas le hablaba. La vigilaba de la noche al alba, pasaba veinticuatro horas con ella, y apenas las palabras que le dirigía era para hablarle de la comida o del desayuno. Y nada más. Fría como un témpano ya no quería saber nada de él. Y eso le amargaba, porque él no podía hacer otra cosa que morirse en silencio si ella le ignoraba.


    Cuando alguna vez él había intentado hablar de algún tema, ella simplemente le había puesto alguna excusa para no hablar, que si le dolía la cabeza, que si estaba cansada, que si no la apetecía, y permanecía muda todo el camino de casa al local o del local a casa. Y así habían pasado los últimos días, muriéndose en silencio.


    Y pasaban los días y nada cambiaba, y así estaban las cosas entre ellos. Absolutamente paradas, sin ningún viso de que pudieran ir para adelante o para atrás. En un punto muerto.


    Saura sabía que no estaba obrando bien, en el fondo, muy dentro de ella, sabía que aquel comportamiento era el de una cría. Pero es que ya había sufrido bastante por los machos de cualquier especie, hubieran sido demonios o humanos, y estaba cansada de seguir sufriendo por ellos, y no quería depender de ninguno. Ahora era una mujer libre, independiente, que por fin se había librado de su carcelero, y la libertad le sabía a frutas exóticas y a arcoíris de colores, y no quería prescindir de ella.


    Porque había habido un tiempo en que un demonio se había cebado con ella, y la había anulado por completo, haciéndola creer que ella no valía nada, que era absurda y ridícula y que no se merecía el amor de nadie. Y así había permanecido demasiado tiempo, hasta que se enteró Calibán, su compañero en mil batallas, su mejor amigo y general a cuyas órdenes ella había estado, y la sacó de allí enfrentándose a Orias y desafiándole. Fue el único que tuvo agallas para ayudarla a escapar.


    Y Calibán, que estaba harto de las gilipolleces del infierno, de sus tonterías absurdas, de sus injusticias y de tanto hastío, huyó junto a ella, cayendo a la tierra.


    Perdieron las alas.


    Recuperaron sus vidas.


    Y se prometieron permanecer juntos por todas sus existencias, hasta el fin de los tiempos, para protegerse, cuidarse y ayudarse en lo que fuera necesario.


    Y Calibán la sacó del estado en el que se encontraba y la ayudó a volver a ser un súcubo segura de ella misma, una hembra potente, una diosa poderosa. Y aunque no había vuelto a ser la misma, sí había conseguido ser libre, independiente y medianamente feliz.


    Y se había prometido a ella misma que ningún hombre o demonio volvería a hacerle daño nunca más.


    Eso nunca lo permitiría.


    Jamás.


    Y siempre le agradecería a Calibán lo que hizo por ella. Siempre permanecería a su lado como su fiel amiga, y ahora también del de Galatea y Alma, su niña.


    Apoyándoles y ayudándoles en lo que fuera necesario.


    Estaba en estas elucubraciones cuando entró Belial. Con unas profundas ojeras grises rodeando sus ojos, la piel cetrina, los ojos hinchados y se acercó a ella.


    —Hola, Saura.


    —Belial, ¿qué te ocurre?


    —Vuelvo a estar deprimido. La casa se me cae encima, los muebles se ríen de mí y de mi soledad. No puedo soportarlo más. Y encima se me han acabado las tarrinas de helado de chocolate.


    —Tómate una copa, anda, te vendrá bien. ¿Quieres que te ayude a encontrar una compañía femenina? Estoy segura de que, si te empeñas, cualquiera de estas damas se iría contigo sin poner ninguna pega. Tú sabes lo que vales.


    —Sí, lo sé, pero yo solo quiero a una. No la he vuelto a ver, he sabido que pidió unos días para ir a su tierra a ver a su padre, que está enfermo, y sé que podría orbitar hacia allá y permanecer de manera invisible a su lado, pero es que sufro mucho si la veo y no puedo tocarla. No quiero verla. Es horrible.


    Y Saura le agarró del antebrazo y le acompañó a la barra, donde le pidió a Jenni que le pusiera dos Jack Daniels de siete años en una copa ancha con una piedra de hielo. Y Jenni al momento se las puso.


    Saura le acercó una a su amigo y se quedó con la otra.


    Y observó de reojo cómo Alonso, al otro lado de la barra, los observaba.


    —Bueno, tienes que tranquilizarte, no puedes estar así. —le dijo ella, mirando de soslayo a Alonso.


    —¿Y tú cómo estás? Ya he visto que está al otro lado de la barra y que no te quita ojo.


    —Estoy fatal. Shamsiel ha tenido la gloriosa idea de colocármelo como protección. Es para reírse. Un policía frente a una horda de crueles demonios, pero a él le ha parecido buena idea así que…ahí está, vigilándome. No me deja ni a sol ni a sombra. No tengo vida. Esto es peor que cuando vivía con el innombrable.


    —¿Pero por qué?


    —Jo, Belial, no te enteras de nada. Alouqua y Asmodeo han huido de sus cárceles, y Shamsiel nos ha puesto protección a todos.


    —¿Pero por qué a ti? Lo lógico es que fueran a por Calibán y Galatea, incluso a por la niña, pero ¿por qué a por ti?


    —Eso le dije yo, que nada tenía sentido, pero me ha dado igual.


    Y bebió de su copa con avidez. Estaba desesperada.


    —Es todo muy extraño —dijo Belial.


    —Y encima mi apartamento es minúsculo, toda la puñetera casa huele a él, a coco y a bourbon, y no puedo más.


    Y entonces Belial vio a Anael detrás de Galatea de forma invisible, y se quedó helado mirando hacia allá.


    —¿Qué hace Anael ahí en forma invisible?


    —Es la protección que Shamsiel le ha puesto a Galatea.


    —¿Un ángel del amor? Este Shamsiel tiene una manera muy particular de hacer las cosas…


    —Dímelo a mí.


    —¿Y por qué está de forma invisible?


    —Porque Calibán le ha pedido a Shamsiel que fuera discreto y que si iba a ser una imposición que al menos Galatea no se enterara de que estuviera ahí.


    —Una protección tan fuerte como la tuya. Shamsiel tiene mucho sentido del humor, el puñetero.


    —Sí, tiene un sentido del humor que me parto de risa todo el día con él. Estoy desesperada, no puedo moverme con comodidad con él en el apartamento. No puedo poner distancia, Belial. Doy dos pasos y le tengo ahí. Me giro y sus pies en medio. No puedo ni ducharme tranquila.


    —Yo te iba a pedir, a suplicar si lo prefieres que te vinieras a casa conmigo…


    —Pero no puedo ir si él no va.


    —Pues venid los dos, no pasa nada. A lo mejor los tres nos divertimos más juntos.


    —No lo sé…


    —Vamos, tienes que venir conmigo, no puedo permanecer yo solo en esa casa tan grande por más tiempo. Te necesito conmigo.


    —Si vamos no puedes decir ni una palabra de que él y yo hayamos tenido algo. Ni una referencia sexual ni de ningún tipo sobre él y yo.


    —Hecho.


    —Tengo que preguntarle a ver qué le parece…


    —No, no le preguntes. Si él tiene como misión protegerte, tiene que venir sin más. No puede negarse, además podemos decirle que así estarás más protegida.


    —Pero es que no tienes helado de chocolate.


    —Iré a una tienda que está abierta las veinticuatro horas y compraré veinte tarrinas de camino a casa.


    —De acuerdo, voy a decírselo.


    Y Belial comenzó a dar pequeños saltos de alegría y a hacer gestos efusivos de felicidad, a palmear con las manos, a reír sin parar.


    Saura, sonriéndole, se dirigió a Alonso, que la miraba con fascinación. Le parecía tan bonita cuando se reía. Le parecía que su sonrisa iluminaba el cielo y que la noche se hacía día en su presencia, como si pudiese con ella arrastrar las últimas tinieblas que impidieran salir al sol. Pero cuando llegó hasta él, su sonrisa ya había desaparecido.


    —Dime —le dijo Alonso.


    —Cuando terminemos de trabajar esta noche, nos vamos a la mansión de Belial. Él no está bien y me ha pedido que me fuera con él a su casa. Cuando Belial está así no puede estar solo y su casa es enorme, se le hace más grande todavía.


    —De acuerdo. A mí me da igual, yo tengo que protegerte sea donde sea.


    —Allí estaremos más a gusto. Tendrás una habitación más grande y lujosa. Además, las cocineras hacen siempre comida riquísima, y hay piscina.


    —Perfecto. Si a Belial no le importa…


    —No, no le importa. Él mismo me ha dicho que así seremos más para divertirnos.


    —No tienes que darme explicaciones. Soy el perro guardián. Un perro obediente y sumiso que hace lo que tiene que hacer.


    Y Saura acusó aquellas palabras, que como un cuchillo se le clavaron muy dentro, así que asintió con la cabeza y sin poder decir ni una palabra se alejó de él, pasando por delante de Belial.


    —Ya está arreglado, nos vamos luego a tu casa los tres.


    —No sabes lo feliz que me haces.


    Y Belial le dio un beso en la mejilla, justo cuando entraba Thor por la puerta, vestido como los moteros, incluida la chupa de cuero. Y Saura miró hacia la puerta en el mismo instante en que él entraba y la miraba a ella, sonriendo.


    Alonso lo vio también, y no le hizo gracia.


    A Belial tampoco se le pasó desapercibido el hecho.


    Y Thor, con toda la parsimonia del mundo, quitándose la cazadora se acercó a ella sin dejar de sonreír y le dio un beso en la mejilla, solo que este a diferencia del de Belial, fue un beso intenso. Saura pudo sentir sus labios, regodeándose en el beso sobre su mejilla, muy cerca de la comisura de su boca, intensándose más por segundos, haciendo que se sintiese blanda de pronto, como si las piernas le flaqueasen y las fuerzas le fallasen. Y de repente le llegó su olor, que olía a naranja y a canela, y le pareció tan rico que las papilas gustativas se abrieron y sus pupilas se dilataron y un montón de pequeños calambres murieron en su sexo. Y cuando por fin separó sus labios la miró a los ojos violetas con pasión.


    —Mi bella Saura… —dijo con intención.


    —Thor.


    Y él se acercó al oído para que solo lo pudiera oír ella, pues no sabía que Belial tenía, como todos los demonios, un oído privilegiado y que lo oiría también.


    —Esta noche te arrancaría el corpiño en una de esas habitaciones y te lamería como si fueras un helado de chocolate desde los pies hasta las pestañas. Y después me enterraría entre tus piernas para no salir de allí en un mes. Te follaría por todos los rincones de El Purgatorio, y estoy convencido de que ni aun así tendría bastante.


    Y Saura se derritió por completo, pero intentó disimularlo y le miró con gravedad y seriedad.


    —No prometas lo que no estés dispuesto a cumplir. —le dijo ella.


    —Dime cuándo, si quieres ahora mismo. Te demostraré que hablo totalmente en serio.


    Y Saura estalló en una carcajada y dejándoles allí a los dos solos, se alejó con paso raudo hacia la otra barra. En aquel momento no podía decir nada, así que optó por quitarse del medio.


    Belial y Thor se miraron. Belial con profunda admiración, Thor sonriendo.


    Y Thor le alargó la mano y Belial se la cogió, saludándole también.


    —Soy Thor. Encantado.


    —Belial, y desde hoy tu fan número uno. ¿Quieres tomar algo?


    —Sí, un Mai Tai.


    Y se lo pidió a Jenni que enseguida se dispuso a preparárselo, mientras Belial y Thor comenzaron a confraternizar, Saura desaparecía huyendo y Alonso no los quitaba a ninguno la vista de encima.


    Sobre todo, a Thor.


    Casi exclusivamente a Thor.


    

  


  
    CAPÍTULO V 
Aunque no sea conmigo


    Después de la noche del domingo, tenían dos días libres que Saura pensaba utilizar en descansar y bañarse en la piscina. El agua le encantaba, en aquel medio se sentía como una sirena. Se sumergía hasta el fondo y buceaba hasta que emergía con la gracia de los delfines, y luego volvía a nadar, volviéndose a sumergir cuando le apetecía. Allí se sentía en la gloria, y el tiempo pasaba despacio, ralentizándose cuando a ella le apetecía.


    Alonso la observaba con aquel trikini de color esmeralda que se pegaba a su cuerpo, mostrando todo su esplendor. Las hermosas caderas, y los pezones que se adivinaban a través de la tela. Se le secaba la boca solo con verla. Aquello le estaba resultando una tortura.


    Hasta que apareció Belial, que irrumpió allí con el traje de baño puesto y portando una bandeja con tres martinis y unas aceitunas. Posó la bandeja en una mesa bajo una sombrilla y se acercó a él, que, de pie, totalmente vestido no le quitaba ojo a Saura.


    —Pero ¿qué haces ahí como una estatua al sol? Vas a coger una insolación. Anda, acércate, te vendrá bien una copita.


    Y Alonso se acercó a la mesa y se sentó en una silla frente a la piscina donde seguía viéndole a ella, solo a ella.


    —Gracias —dijo lacónico.


    —¿Por qué no te das un baño?


    —No sé…


    —Si te apetece, dátelo. A la sirena no le importará compartir piscina contigo. Además, es muy grande, no tenéis ni que rozaros siquiera.


    —No tengo el bañador puesto. —dijo muy serio


    —Pero tendrás calzoncillos.


    —No me gusta usarlos debajo de los vaqueros.


    Y Belial se le quedó mirando sin creérselo, pero cuando le miró a los ojos supo que decía la verdad. Los humanos no dejaban de sorprenderle. Cuanto más los conocía más fascinantes le parecían.


    —Bueno, no te preocupes, en tu habitación hay bañadores masculinos y femeninos. En todas las habitaciones de invitados los hay. Sube y ponte uno.


    —Pero tengo que vigilarla.


    —Querido, estoy yo, y ahí afuera tengo diez hombres de protección particular dispuestos a morir por nosotros. Nadie va a entrar aquí a llevársela. Anda, sube.


    Y Alonso subió y bajó en diez minutos.


    Cuando bajó lo hizo con un traje de baño minúsculo de color amarillo que le quedaba como un guante y resaltaba su culo prieto y duro. Saura no pudo evitar quedársele mirando. Era perfecto. Un Hércules reencarnado de anchas espaldas y piernas como columnas dóricas, o corintias, que nunca supo cuál era la diferencia.


    Se tiró de cabeza al agua, y antes de que pudiese descubrir dónde estaba le tenía al lado, mirándola con todo el tormento del infierno en sus ojos.


    Saura se recostó contra la piedra, y sacó los brazos agarrándose a los azulejos para descansar. Se le quedó mirando con intensidad. Ninguno de los dos hablaba, ninguno de los dos decía nada, solo se miraban.


    Saura, con descaro, sabiendo lo que le provocaba le miró el pecho, medio sumergido en el agua, los pequeños pezones sobre unos pectorales bien trabajados, y pasó la lengua por sus labios, capturando unas pequeñas gotitas de agua que tenía sobre el labio superior. Y a Alonso casi se le para el corazón cuando vio ese gesto.


    Se acercó a ella y la atrapó poniendo sus manos a ambos lados de la piedra, y ella se dejó hacer. Alonso se quedó muy quieto, mirándola con deseo, y entonces ella bajó muy despacio hasta su cuello y se lo mordió suavemente, y a Alonso las piernas comenzaron a flaquearle. Él pudo inspirar su perfecto olor, y toda la piscina se llenó de pétalos de rosas rojas y de tierra del norte, húmeda y tierna. Se pegó a ella, haciéndole notar su creciente erección, y ella abrió las piernas y las pasó alrededor de su cintura, cada vez más pegados, cada vez más juntos, piel con piel, rodeados de agua y de los propios calambres de placer que les daban en sus cuerpos. Ella seguía succionando su cuello, hasta que se separó y la miró fijamente a los ojos, y agarró su pelo y lo atrajo hacia él para arrasar con su boca. Fue un asalto a mano armada. Ella se hizo paso por aquella oquedad con la lengua y él le dejó entrar, y ambas comenzaron un baile frenético, una danza perfecta, consumiéndose en un fuego que les abrasaba. Y entonces Alonso perdió el poco control que le quedaba y comenzó a agarrarle con furia su pelo para que no se le escapara, y ella se quedaba quieta, dejando que él ahora dominara la situación. Labio con labio, lengua con lengua. Ya tenían los labios hinchados de tanta succión y de tanto mordisco, y entonces se separaron un segundo, hecho que Saura aprovechó para pasarle la lengua por la barba incipiente a la altura de la barbilla, recogiendo las gotas que se depositaban allí, hasta que volvió a su boca y entonces volvió a invadirle de nuevo sin poder remediarlo, cogiendo todo lo que quería, sin darle ocasión a él de negarse. Fue un beso salvaje, un beso con sabor a coco frío y bourbon con hielo, un beso que removió la tierra y la hizo temblar. Un beso que se sintió en todos los rincones del espacio exterior, un beso que debía pasar a los anales de los mejores besos del mundo.


    Las manos comenzaron a apretarse, los cuerpos tan pegados que no cabía ni una gota de agua, las manos comenzando un viaje de reconocimiento de sus propios cuerpos, acariciándose por completo, hasta que él le pellizcó un pezón sobre la tela del bikini, y ella supo que ya no habría marcha atrás si no lo cortaba en ese mismo momento. Que un segundo más tarde no podría pararse ni ella ni a él, y le entró la cordura de repente y lo apartó con brusquedad, desplazando el agua que como un pequeño tsunami le cogió a Alonso por sorpresa.


    Y Saura se elevó de la piscina con una agilidad pasmosa y salió corriendo hacia la casa, dejándole con la polla a punto de estallar y un sentimiento ambiguo de regocijo y decepción porque de repente no entendía qué le pasaba. Y se sumergió de golpe, queriéndose quedar allí.


    Saura ya había alcanzado la escalera y subió escondiéndose en su habitación, a la que cerró la puerta cuando entró y en cuya cama se tiró todo lo que era de larga y allí hundió su cara sobre el edredón, mojándolo todo por completo, regresando a la cordura.


    Cordura.


    Maldita fuera toda la cordura que le quedaba en su cuerpo, maldita fuera. Cordura por no poder besarle hasta que se acabaran los días y se extinguieran las noches. Cordura por no poder sentir sus manos sobre su cuerpo, cordura de sentidos que no le permitían disfrutar como se merecía. Una cordura que de repente sentía la necesidad de erradicar de su cuerpo. Cordura. Cordura. Cordura.


    Maldita fuera toda su puta cordura.


    Y allí, sin entenderse ni ella misma, se echó a llorar, añadiendo más humedad a las sábanas y al edredón que, mojados por completo, la arropaban.


    Y allí se quedó laxa, pensando de qué maldita manera sobreviviría a aquellos dos días encerrada con ese hombre que le nublaba el sentido y le quitaba la razón.


    No iba a ser fácil, nada fácil.


    Los dos días habían sido un tormento insufrible para los dos. Alonso no la comprendía en absoluto, no entendía por qué no se dejaba llevar por lo que sentía, pues a él no podía engañarle, sabía que ella le deseaba. Sus manos y sus labios no le engañaban, no podía ser que ella no sintiera nada por él. Pero no podía comprender por qué no se dejaba llevar, por qué no se permitía vivir. Y luego pensaba en el pasado que había tenido y de pronto lo comprendía todo mucho mejor, y la vida cobraba sentido. Un sentido que a él no le gustaba, pero sentido, al fin y al cabo.


    Y tras esos días en los que se debatió entre el placer de mirarla sin descanso y el dolor que le provocaba su indiferencia, había llegado el miércoles anodino, como todos los miércoles del mundo, días en medio de la nada, días que a nadie le importaban y que se hubieran podido convertir en tardes de viernes si ella le hubiera sonreído, aunque solo hubiera sido una sola vez.


    Pero ella no le sonreía. Nunca. Solo le miraba de reojo y mal.


    El miércoles se había convertido oficialmente en su día más odiado.


    La acompañó al local donde ella trabajaba, y verla siempre con tan poca ropa le estaba cobrando un precio que ya no sabía si podía pagar. Cuando no era con el trikini era con el corpiño y los ligueros, con aquellos pechos que prometían salirse de su encierro cada dos por tres. Y recordando sus pezones erectos y turgentes el mundo se le deshacía entre las manos, escapándose de entre sus dedos como si fueran simples granos de arena de una playa desierta.


    No podía soportarlo más.


    La veía ir y venir por el local, llevando bandejas con bebidas, o hablando con las camareras o con algún cliente y se descomponía cuando sonreía. ¿Por qué a ellos sí les sonreía y a él no?


    Pidió un tequila que se bebió de golpe y luego otro que se bebió igual, y después pidió un tercero que pensaba degustar con más tiempo, y se la quedó mirando mientras sonreía coqueta a un cliente que ya había visto más veces allí, al que llamaban Rey. Se miraban a los ojos y ella le hablaba de algo que por la distancia él no podía escuchar, y le reconcomía todo por dentro, pues aquel hombre la miraba con lascivia, con poder, como si quisiera marcarla en la carne su látigo de siete cabezas. Y ella le sonreía. Le sonreía. No podía soportarlo.


    Tan absorto estaba en sus pensamientos que no notó que detrás de él estaba Belial, que le dijo al oído:


    —Necesita tiempo.


    —¿Cómo?


    —Necesita tiempo, nada más. Ha tenido un pasado muy jodido y necesita que pasen más días para asimilar lo que siente. Saura se juró a ella misma hace mucho tiempo que no volvería a enamorarse nunca más, porque el amor fue para ella alguien que la humilló y masacró como si fuera un campo de cerezas recién nacidas. La partió el alma y se la llevó muy lejos de ella, a miles de kilómetros. Saura está rota. Necesita alguien que la recomponga, que pegue sus trozos rotos y los cuide y mime para que vuelva a ser la misma.


    —Pues a mí no me deja.


    —Dale tiempo, solo necesita tiempo, como todos.


    —Pues esperaré con paciencia.


    —Créeme, merecerá la pena.


    Y Belial se bebió su copa y le puso la mano enorme sobre su hombro, reconfortándole.


    —¿Te vas? —le preguntó Alonso.


    —Sí, me voy a casa, a mí últimamente nada me consuela tampoco. Os espero allí.


    —Sí, cuando ella termine de trabajar iremos.


    —Me alegro de que estés en su vida, Alonso. Pareces ser la persona adecuada para conseguir que ella vuelva a brillar. Y merece brillar.


    —Eso espero.


    —“Y la luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la comprendieron”.


    —¿De dónde es eso?


    —San Juan, capítulo uno, versículo cinco.


    —Vaya. La Biblia.


    —De la Biblia, sí. Hasta luego.


    Y diciendo esto Belial se fue, y Alonso se bebió el tercer tequila de golpe y siguió mirando a Saura, que seguía hablando y riendo con aquel hombre que le daba muy mala espina.


    Cuando la jornada de trabajo terminó, Alonso y Saura salieron juntos los últimos del local y Saura cerró las puertas con llave, después de dirigieron al coche, pero antes de llegar, los vieron. Tres demonios menores en apariencia humana que les asediaban. Saura pudo olerles mientras les rodeaban. Olían a azufre y a muerte y sonreían de manera ladina sabiéndose ya ganadores. Saura había visto muchos como ellos. Eran simples peones en la guerra de la muerte, de los primeros que caían en la batalla, los prescindibles, de los que nadie lloraba cuando desaparecían.


    Pero ella no era de las que se amilanaban, ni de las que reculaban y huían. Era de las que hacían frente y luchaba, y eso era lo que ahora iba a hacer.


    —¿Qué queréis? —les preguntó ella.


    —Hola, capitana…nos encanta conocerla por fin. Necesitamos que nos acompañes, hay alguien que reclama tu presencia.


    —¿A mí? ¿Por qué?


    —Porque alguien quiere hablar contigo.


    —¿Quién?


    —Esa información no podemos rebelarla. Solo tienes que acompañarnos, esas son las órdenes.


    —Yo ya no recibo órdenes. Hace mucho tiempo que eso se acabó. Ahora soy rebelde y desobediente, insumisa e irreverente y no me gustaría tener que patearos el culo.


    —¿Tú contra tres?


    Y los tres se echaron a reír.


    —Yo también tengo entrada para el show —dijo Alonso.


    Y entonces los tres íncubos se echaron a carcajear.


    —¡Mira, el show es un monólogo de un payaso! No te has traído micrófono. Bueno, venga, que no tenemos toda la noche. Tienes que acompañarnos Saura. Si vienes por las buenas, tu amigo no sufrirá daño alguno. De momento solo te queremos a ti.


    Pero Saura sabía que mentían. Siempre mentían. Si ella se iba con ellos, cuando la tuvieran inmovilizada le matarían a él. Y eso no estaba dispuesta a permitirlo.


    Miró a Alonso y le hizo un gesto que él entendió a la perfección, y se dispersaron.


    Saura fue la primera que atacó, mientras ella se ocupaba de dos de ellos, Alonso comenzó a entretener al otro, pues también sabía artes marciales. Desde luego no como ella, que se movía con gracia felina, haciendo movimientos imposibles, adelantándose totalmente a los movimientos del otro. A uno le daba una patada, mientras al otro le daba un puñetazo desde atrás sin mirarlo, haciendo acrobacias imposibles para cualquiera que no entrenara como ella. Era un espectáculo mirarla. Con brazos y piernas se defendía de maravilla, mientras que Alonso con uno solo sudaba costándole un trabajo inmenso. A ella no se le movía ni un pelo de la cabeza, él no podía con su alma.


    Pero entonces Alonso, viéndose acorralado y mientras Saura dejaba sin sentido a uno de ellos, sacó la espada flamígera que brillando como una tea salía de su mano. Era la espada de los ángeles y dándole al demonio con ella, este se desintegró sin más, desapareciendo en el aire. El demonio que quedaba vivo y Saura se le quedaron mirando alucinados, y entonces Alonso se dirigió hacia el otro demonio e hizo lo mismo, desintegrándole en el aire, y después se acercó al que seguía inconsciente y le desintegró también. La espada desapareció entonces y se dirigió a ella, respirando agitado.


    Saura se había quedado de piedra.


    —¿Estás bien? —le preguntó él.


    —¿Qué ha sido eso?


    —¿El qué?


    —La espada. Es la espada de los ángeles.


    —Bueno, Shamsiel nos reclutó a Lluvia y a mí como ángeles custodios.


    Saura siguió mirándole sin entender del todo. Esa información sí que no se la esperaba.


    —¿Cómo?


    —Antes de que vengan toda la horda infernal ¿te importaría que nos marcháramos y te lo explico por el camino?


    Y Alonso cogió a Saura de la mano, con total naturalidad y ella le siguió consternada. Montaron en el coche y se dirigieron hacia la mansión de Belial, a buena velocidad. Alonso tenía una prioridad y era sacarla de allí.


    —¿Siempre has sabido lo que éramos? —le preguntó Saura.


    —No.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde hace poco más de dos meses. Desde que Shamsiel debió borrarnos la memoria y en vez de borrárnosla, nos lo contó todo, reclutándonos.


    —O sea, que no te olvidaste de nada.


    —No.


    —¿Cómo es posible? ¿Cómo es posible que no te olvidaras?


    Y Alonso dio un frenazo al coche y le agarró la cara con las dos manos, obligándola a mirarle.


    —¿Qué haces? —preguntó ella asustada.


    —Quiero que me escuches atentamente. No me he olvidado de nada. Ni de tu cuerpo de amazona cabalgándome en aquella habitación de El Purgatorio, ni de tus besos por todo mi cuerpo, ni del sabor de tus labios sobre mi piel, ni del olor de tu cuerpo, a rosas frescas y tierra recién mojada, ni de la conversación que mantuvimos en aquella terraza, ni de tu pasión, ni de la mirada de tus ojos ni del gesto tan erótico de tu cara, ese rostro que se transforma en algo animal cuando te corres, ni de tus manos cuando recorren mi espalda, y me clavas las uñas cuando el placer se te hace insoportable, ni de tus desdenes, ni de tu carácter de mierda, ni de ninguno de los maravillosos momentos que tuve la suerte de pasar a tu lado y que me dieron la oportunidad de conocer a una mujer única, súcubo o humana, me da igual, pero de una mujer magnífica que me la ha puesto muy dura cuando la he visto luchar como una jodida luchadora de película surcoreana de los ochenta. No me he olvidado de nada, y volvería a convertirme en tu puto ángel custodio de nuevo si con ello tuviera la oportunidad de recordar de nuevo todo lo que he vivido a tu lado, y pasaría por ello cien mil veces, por todo, con tal de volver a contemplar estos ojos violetas otra vez, estos ojos que me prometen el infierno y que nunca me dejan tocar el cielo, pero cuyo infierno merece la pena pasar una y otra vez. ¿Me has entendido?


    Y entonces la besó. La besó con toda el alma y con todo el cuerpo, horadando con su lengua en aquella cavidad que sabía a rosas, que sabía a tierra. La besó como jamás nadie se había besado, reclamando todo lo que pudiera darle, con violencia animal y con carácter. Alonso gruñó como un animal mientras la saqueaba la boca sin descanso y ella se dejó hacer, absolutamente perdida, vencida a esas palabras, a esos labios, jadeando al mismo tiempo que él, buscándose con las lenguas enardecidas, con los labios encendidos en llamas.


    Hasta que él se separó, y arrancó el coche de nuevo, con el miembro viril más duro que nunca, pero con la certeza de que tenía que darle tiempo y espacio para que asimilara todo, pues también sabía que ella ahora estaba en estado de shock.


    Saura no podía hablar, no sabía qué decir. Saber de pronto que no se había olvidado de nada, iba a hacerlo todo mucho más difícil. Iba a ser mucho más difícil resistirse a su cuerpo y a la vez mantenerle lejos de ella. Porque lo único que tenía claro es que tenía que mantenerle lejos de ella, porque no podía permitirse el lujo de enamorarse.


    No quería sufrir. Ella ya había sufrido bastante, tanto que ya no era posible sufrir más. Tenía que mantenerle lejos, muy lejos o caería de nuevo. El deseo la haría estallar, partiéndola en dos y no podría renunciar a él si se volvían a acostar. Eso no podía pasar.


    —Tranquila, no voy a acosarte en absoluto. —le dijo Alonso como si le estuviera leyendo el pensamiento —No voy a pedirte nunca más que te acuestes conmigo, ni volveré a hacerlo hasta que tú no me lo pidas. Y no por falta de ganas, ahora mismo tengo la polla tan dura que me va a hacer estallar el botón del pantalón, pero por todos los dioses que existen, antiguos o modernos, de leyenda o de tradición, te juro que no voy a volver a tocarte un pelo. Si lo quieres serás tú la que tengas que venir, yo ya me he rebajado bastante.


    Y Saura siguió sin hablar, sin decir nada, miró a la ventanilla, mientras Alonso ponía la radio y sonaba, Aunque no sea conmigo, de Bunbury. Y Saura sintió deseos de llorar. Tenía que ser esa canción precisamente la que sonara en ese momento. Eso sí que era justicia divina.


    A placer, puedes tomarte el tiempo necesario


    que por mi parte yo estaré esperando


    el día que te decidas a volver


    y ser feliz como antes fuimos.


    Sé muy bien


    que como yo estarás sufriendo a diario,


    la soledad de dos amantes que al dejarse


    están luchando cada quien


    por no encontrarse


    Y no es por eso 


    que haya dejado de quererte un solo día,


    estoy contigo, aunque estés lejos de mi vida.


    Por tu felicidad a costa de la mía.


    Pero si ahora tienes


    tan solo la mitad del gran amor que aún te tengo


    puedes jurar que al que te quiere lo bendigo,


    quiero que seas feliz


    aunque no sea conmigo.


    Y a Saura las lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas sin control, y comenzó a llorar por todos los golpes que le habían dado, por todas las heridas de guerra, por todas las palizas, por todas las veces que deseó morirse y terminar con su sufrimiento, por todos


    los puñetazos, por todo el dolor que sentía en su pecho, y en el pecho de Alonso.


    Alonso, por su parte, aguantaba el tipo como podía, mirándola de soslayo, intentando mantener el equilibrio, pues uno de los dos debía mantenerlo, y Saura estaba empezando a romperse.


    Y no es por eso 


    que haya dejado de quererte un solo día,


    estoy contigo, aunque estés lejos de mi vida.


    Por tu felicidad a costa de la mía.


    Pero si ahora tienes


    tan solo la mitad del gran amor que aún te tengo


    puedes jurar que al que te quiere lo bendigo,


    quiero que seas feliz


    aunque no sea conmigo.


    Alonso pensó que la esperaría siempre, hasta que el día que ella decidiera que podrían estar juntos, fuera el tiempo que fuera, allí clavado a ese momento en que había descubierto que la amaba. Esperándola hasta que decidiese que podían ser felices juntos, y sí, sabía que ella sufría también, pero ella sufría por su pasado que no la dejaba avanzar y él sin embargo sufría por no poder besarla cada mañana, al amanecer, entre sus brazos, y preferiría cien veces su felicidad si no era con él que aquella tristeza que la embargaba y la tenía atrapada entre las sombras de sus recuerdos.


    Su felicidad a costa de la suya.


    Esperaría hasta que ella decidiese que había llegado el momento.


    Y con aquel bolero sonando llegaron a la mansión de Belial. Alonso paró el coche y esperó a que ella dijese algo o saliese. Pero no sucedía nada, y entonces ella fue la que rompió el silencio.


    —No me sujetan las piernas.


    Y Alonso salió del coche, y abrió la puerta del copiloto, y la cogió en brazos llevándola hasta la casa, y Saura se dejó llevar, acurrucada en su pecho, manchándole la camisa con sus lágrimas y con el rímel que aún la quedaba.


    Abrió Belial con una copa en la mano y sin decir nada, les dejó entrar y Alonso la subió a la habitación donde la desnudó y la metió en la cama, pues de repente aquella amazona fuerte y despiadada se había convertido en una niña pequeña indefensa, perdida en sus brumas. La tapó con el edredón, la acarició el pelo con una mano y depositó un beso en su frente, apagándole la luz de la habitación y saliendo sin hacer ruido cuando creyó que estaba dormida.


    Aún sonaba en su cabeza la canción de Bunbury. No había dejado de quererla ni un solo día, no dejaría de quererla ni un solo día.


    Pero ahora lo único que podía hacer era esperar.


    Esperar a que ella viniera a él, que ella lo decidiera.


    Y se juró que la ayudaría a recomponer sus pedazos, costase lo que costase, pues aquella mujer de piel de ébano merecía la pena. Siempre la merecería.


    

  


  
    CAPÍTULO VI 
Las balas de madera del árbol de la vida


    Cuando Alonso cerró la puerta de la habitación de Saura, se encontró en el pasillo con Belial, que esperaba allí a que saliese de la estancia. Alonso le miró y todo el peso del mundo le cayó en los hombros en ese momento. Belial se acercó a él y agarrándole por el brazo le llevó hasta su despacho, que estaba en la misma planta. Allí le hizo entrar, le mandó sentarse en un amplio sillón y sirvió dos Jack Daniels, uno para cada uno, y dándole a Alonso una de las copas, se sentó en el otro sillón, frente a él.


    Belial bebió de su copa, dejándole espacio, esperando a que fuese él quien comenzase a hablar.


    —Nos estaban esperando cuando salimos del local. Eran tres íncubos menores. —dijo Alonso


    Belial de pronto se quedó de piedra ante la afirmación y la normalidad con la que lo había hecho. Pasó más de un minuto hasta que volvió a hablar.


    —Espera, espera, espera… —dijo Belial —¿cómo has dicho?


    —Que nos estaban esperando tres íncubos.


    —Entonces sabes lo que somos…


    —Sí.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde que Shamsiel nos lo contó. Tenía que borrarnos la memoria y no lo hizo, por el contrario, nos reclutó como ángeles custodios.


    —¿A Lluvia también?


    —Sí.


    Y Belial se bebió la copa de un golpe, y se levantó para servirse otra.


    —Este Shamsiel siempre se guarda ocho o diez ases en la manga, nunca deja de sorprenderme…Bueno, venga, dale.


    Y volvió a sentarse en el sillón con su nueva copa.


    —Bueno, yo saqué la espada y entre los dos les anulamos. Pero entonces ella…al saber que no se me había olvidado nada, al caerse ese muro de seguridad tras el que se había parapetado, se hundió. Ahora está inmersa en su mente, en algún lugar al que no consigo llegar.


    —¿Sabes lo de Orias?


    —Sí, Shamsiel me lo contó.


    —Nunca jamás uno de nosotros se comportó tan mal con otro de nosotros. Nunca hubo ningún demonio tan cruel con su propia pareja. Y lo hizo durante quinientos años, hasta que Calibán se enfrentó a él y la sacó de allí. Calibán perdió sus alas por ella, por salvarle.


    —Calibán la quiere.


    —Calibán es como su hermano mayor. A él le costó mucho sacarla de allí, pero encontró la manera.


    —Y a mí ahora me va a costar años e infiernos también sacarla de donde está.


    —Ten paciencia. Ella siente algo por ti. Solo tiene que aceptarlo. Y eso solo se consigue con tiempo.


    Y Alonso bebió, mientras los dos permanecían en silencio.


    —Vaya, vaya… ¿y te ha dado alas, bisoño? —preguntó de pronto Belial jocoso.


    —No, tenemos que ganárnoslas.


    —Bueno, al menos tú sí tienes sexo, algo es algo.


    —¿Es cierto eso de que los ángeles no tienen sexo?


    —Claro que tienen, pero nos gusta molestarles con eso continuamente. Como se supone que no lo utilizan…


    —Pues yo prefiero quedarme con el sexo y que se lleven las alas.


    —Bien dicho, bisoño, bien dicho. Tú y yo nos vamos a entender bien.


    Aquella noche, Belial llamó a Calibán y le explicó lo que había pasado con Saura, y que no estaba en condiciones de ir a trabajar esa noche, así que le pidió a Galatea que asumiera las funciones de Saura, y como era noche de jueves, no había mucho trabajo, por lo que Galatea le dijo que no se preocupara, que podía con ello.


    Y Calibán se metió en el despacho, no sin antes decirle a su mujer que si le necesitaba que le llamase.


    Calibán estaba con los papeles cuando la puerta se abrió y entró Shamsiel de manera convencional, pero entonces paró el tiempo.


    Él mismo sirvió dos copas y le dio una a Calibán, sentándose enfrente.


    —¿Te has enterado de lo de los íncubos? —le preguntó Calibán.


    —Sí. Orias la está buscando.


    —Orias no puede hacerse con ella, Shamsiel. La destrozará, la volverá a anular otra vez, y no me quedará más remedio que empezar una guerra en los infiernos. Somos muchos los que estamos hartos de alguna jerarquía determinada, y estamos dispuestos a rebelarnos.


    —Calibán. El equilibrio no se puede romper. El mal frente al bien. No puedes hacer una guerra en el infierno, no ahora al menos.


    —Orias no puede llevársela. —dijo tajantemente.


    —Y no se la llevará, por eso estoy yo aquí, trabajando para que no lo logre.


    Y Calibán bebió un gran sorbo de su copa.


    —Ese hijo de puta es la peor escoria que existe —dijo Calibán.


    —¿Dónde está Saura? ¿No ha venido?


    —No, está en casa de Belial, y Alonso está con ellos. Por cierto, ¿esa era la escolta que habías puesto a Saura? ¿Alonso?


    —Alonso y Lluvia fueron reclutados por mí, los convertí en ángeles custodios.


    —Joder, Shamsiel, qué huevos tienes.


    —Necesitaba ayuda. Y además no tengo por qué darte explicaciones a ti de por qué hago las cosas. Las hago como mejor sé y punto.


    —Bueno, pues Saura está destrozada.


    —Saura es fuerte. Que descanse, enseguida estará como nueva. Lo que no debe saber de momento es que Orias la busca. Porque ese dato sí podría hundirla.


    —Sabes que no se darán por vencidos, ¿verdad?


    —Lo sé. Buscarán la manera de salirse con la suya. Buscarán una u otra hasta conseguir sus objetivos. Eso o que desaparezcan.


    —Alouqua está obsesionada. Y Orias también, es lo que tienen en común.


    —Bueno, deberemos luchar para conseguir que no se salgan con la suya.


    —Por supuesto. No voy a consentir que le hagan daño a mi familia. Y Saura es parte de mi familia.


    —Y de la mía, Calibán. Ya te lo dije una vez, yo siempre me ocuparé de vosotros. Soy vuestro ángel guardián, y quizá mis métodos no sean del todo tan sofisticados como los de otro, pero son mi manera de luchar por lo que tiene que ser. La verdad solo tiene un camino, pero el modo de llegar a ella puede tener mil senderos.


    —Necesitamos algo más para luchar contra ellos. Cada vez son más y más peligrosos.


    —Por eso he venido.


    —Soy todo tuyo.


    Y Shamsiel volvió a beber de su copa y metió la mano en el bolsillo sacando un pedacito de madera que dejó sobre la mesa. La dejó con adoración, como si aquel pequeño objeto fuera sagrado. Shamsiel lo miraba admirado y Calibán solo veía un trozo de madera. No entendía qué significaba eso.


    —Aquí está —dijo Shamsiel.


    —¿Qué es eso? - —preguntó Calibán.


    —Sorpréndeme. ¿Qué es lo que ves?


    —Un trozo de madera.


    —Vamos, Calibán, puedes hacerlo mejor.


    —Pinocho.


    —¿Qué?


    —Sí, así es como comienza Pinocho, ¿no? “Érase una vez… ¡un príncipe!, dirán mis queridos amigos, no queridos niños, no, érase una vez tan solo un trozo de madera”


    —Calibán, si no supiera que no puede ser, pensaría que te metes algo. Pero ¿qué es lo que estás diciendo?


    —Pero ¿me vas a decir de una vez por todas qué coño es?


    —¿¡Pero no ves que es una bala de madera!?


    Y entonces Calibán cayó en la cuenta de lo que quería decirle, y miró al ángel a los ojos que a su vez le miraba con regocijo.


    —No puede ser… —dijo Calibán.


    —Sí, puede ser.


    —¿Me estás diciendo que son balas de madera sacadas del árbol de la vida?


    —Exactamente. Son balas de madera hechas con árboles nacidos en el suelo sagrado donde se puso la cruz del Mesías. Solo nosotros sabemos dónde fue el sitio exacto donde se colocó la cruz. Hace ya años se plantaron árboles allí y ahora hemos sacado las balas.


    —Pero ¿qué hay de cierto en que pueden exterminar demonios?


    —Todo. Este pequeño objeto en la pistola adecuada y a una velocidad constante desintegra al demonio en cuanto lo toca. Solo hay un problema.


    —¿Cuál?


    —En las manos equivocadas, también puede desintegraros a vosotros.


    —¿Cuántas tienes?


    —Las suficientes. Te las haré llegar inmediatamente junto a las pistolas.


    —Esto nos puede dar una ventaja importante.


    —Esta vez Alouqua no va a cometer la misma equivocación de la otra vez. Esta vez ella estará rodeada de demonios, no en vano ha mandado a tres de los suyos para buscar a Saura. Ya no habrá humanos ineptos, ahora estarán los tres con sus propias legiones.


    —Entre los tres tienen muchas legiones.


    —Pues deberéis convocar las vuestras si es necesario.


    —¿Ha aparecido Dantalion?


    —No, parece ser que está en una misión especial, cosa que me escama. ¿Justo ahora está en una misión especial? ¿No será que lo han querido quitar de en medio?


    —Pues sí, es extraño.


    —Sí. Bueno, yo ya he venido a contar lo que tenía que contar. Te mandaré las balas, cuidadlas, son extremadamente valiosas.


    —Me hago cargo.


    Y Shamsiel volvió a poner el tiempo en marcha, y se bebió el resto de la copa y se levantó con una elegancia infinita y sonrió a Calibán.


    —Me das miedo cuando sonríes así. —le dijo Calibán.


    —¿Por qué?


    —Porque se nota que escondes algo. Miras como diciendo que sabes algo y que no piensas contarlo.


    —Cada vez me conoces mejor.


    Y diciendo esto Shamsiel desapareció entre la bruma blanquecina y Calibán apuró su copa. Cogió la pequeña bala de madera entre los dedos índice y pulgar y lo miró esperanzado.


    Cuando Saura despertó de su ensoñación, Belial entró en la habitación, pues no quería que estuviera sola. Ella le miró sin entender de repente y se agarró la cabeza con las dos manos, en un gesto de dolor.


    —Buenos días, bella durmiente —dijo Belial.


    —¿Qué hora es?


    —Las doce del mediodía.


    —¿Cómo? ¿De qué día?


    —Hoy es viernes.


    —Pero ¿cuánto he dormido?


    —Lo que necesitabas.


    —¿Y el trabajo?


    —Llamé a Calibán y le dije que no estabas en condiciones de ir a trabajar. Me ha dicho que te quedes el tiempo que sea necesario. Que descanses.


    —No, esta noche iré a trabajar.


    —Bien, si te encuentras en condiciones, ve.


    Belial le dio la razón. Ya conocía lo suficiente a Saura para saber que no podía llevarla la contraria. La dejaría un rato para que se le pasase la cabezonería.


    —¿Dónde está Alonso?


    —Abajo, en la piscina. ¿Quieres darte un baño?


    —Sí.


    —Pues prepárate, te esperamos abajo.


    Y esa jornada, Saura fue a trabajar. Era noche de viernes, y sería un crepúsculo muy movido porque ya se acercaba el verano, y se esperaba que hubiese mucha gente. Alonso y Belial no habían conseguido que Saura se quedara en casa, y aunque no habían conseguido que dijese ni una palabra, la habían acompañado al local sin rechistar y sin discutir con ella. Como dos buenos perros guardianes.


    Thor también se encontraba entre los asistentes, y observaba muy fijamente todo lo que tenía que ver con Saura, que iba de un lado a otro del local, seguida de los dos enormes armarios empotrados. No la quitaban ojo, y a Thor este hecho no le pasaba desapercibido. En un momento que la vio llegar a la barra, se le acercó. Ella le pareció que estaba bellísima con el corpiño del color de sus ojos.


    Cuando Thor se acercó, su olor a naranjas sanguinas y a canela caliente se le metió por las fosas nasales, y cuando le vio, le pareció que estaba arrebatador con su pantalón de cuero y un chaleco también de cuero por toda ropa, que le hacía que se vieran sus tatuajes por todo el pecho y los brazos. Y Saura pensó que le gustaría pasar la lengua por toda aquella maraña de catrinas, símbolos celtas y del universo Marvel. Sonrió. No pudo evitarlo, él la hacía sonreír, porque tenía un gesto siempre inteligente en la cara, un gesto de niño malo con aquellos hoyuelos tan sensuales, y la hacía sonreír. Era divertido, irónico, pícaro, sin prejuicios, alegre, sexual, tan atractivo, tan insolente, que bien podría haber pasado por un fauno si no hubiese sabido a ciencia cierta de que era humano. Humano, sí, pero qué pedazo de humano.


    —Dime una cosa, diosa de ébano.


    —¿Qué quieres?


    —¿Qué les haces?


    —¿A quiénes?


    —A esos dos. —dijo dirigiendo la mirada a Belial y Alonso —¿Qué les haces?


    —¿Y por qué crees que yo les hago algo? —dijo Saura sonriéndole abiertamente.


    —Porque te siguen como dos perros falderos y no te quitan ojo. Anda, no seas mala, a mí me pone palote que me cuenten las cosas que otros hacen en la cama o fuera de ella. Vamos, que si lo hacen en el suelo me pone lo mismo. Y me encantaría oír de tus labios las cosas que te gusta hacer y que te hagan.


    —Vamos, Thor. ¿Te aburres mucho? ¿Dónde has dejado a tu sumisa?


    —No lo sé. Me aburre.


    —Pues búscate una compañía. ¿Has visto la cantidad de mujeres que hay esta noche aquí?


    Las hay de todas las clases y tipos. ¿Por qué no te buscas una?


    —Porque a la única a la que esta noche me gustaría llevarme a una de esas habitaciones es a ti.


    —No lo dices en serio.


    —¿Pero por qué nunca me crees? ¿Crees que porque soy indolente, desidioso e indiferente no hablo en serio?


    —Es que no sé, me pones nerviosa.


    —¿Te pongo nerviosa? Bueno, ese es un avance, al menos te pongo algo. Vamos, Saura, no tienes pinta ni de estrecha ni de mojigata. Déjame que te enseñe lo que soy capaz de hacer. Me muero por comerte la boca, por morderte esos labios tan prominentes que tienes, me pones malo…


    —Y tú a mí también me pones, ¿era eso lo que querías oír?


    —Pues vámonos a una de esas habitaciones. Anda, ven.


    —¿Sabes qué pasa? Que a ti no te gusta el sexo vainilla, y yo hoy no estoy para sesiones de BDSM. Me apetecería que alguien me follara duro, pero sin sometimientos ni dominaciones y con algo de ternura también.


    —Soy tu hombre. Tengo tantas ganas de follarte que aceptaría lo que me propusieras, sería tu esclavo, si eso es lo que te apetece, y jamás he tenido ese rol con nadie, pero por ti me dejaría azotar si eso es lo que necesitas.


    —Qué tierno.


    —Déjame darte lo que te mereces. Yo tengo un don, ¿sabes? Sé lo que una mujer necesita en todo momento, y simplemente se lo doy.


    —No sé…


    —¿Es por esos dos? ¿No quieres que se enteren? Podemos hacer una cosa. Puedo pedir una habitación, la que tú me digas y una botella de Moët Chandon Rosé Impérial y dos copas, y les dices a las chicas que les digan que tenías que atender a unos clientes si preguntan por ti, y cuando puedas vas hacia allí. ¿Qué te parece?


    Y Saura sopesó la opción, pues necesitaba olvidarse de todo, y a lo mejor una buena sesión de sexo salvaje le ayudaba a lograrlo, y Thor no representaba ningún peligro para sus sentimientos y la ponía mucho. ¿Qué había de malo en probar?


    —¿Cómo has sabido que esa es mi bebida? —le preguntó ella.


    —Ya te lo he dicho, tengo el don de darle a cada mujer lo que necesita.


    —Coge la habitación veneciana. Y espera allí hasta que vaya, sea el tiempo que sea. En cuanto pueda, voy.


    —Estaré empalmado hasta que llegues.


    Y Thor desapareció. Saura miró hacia los dos hombres que bebían y hablaban al otro lado de la barra, y observó la mirada intensa de Alonso al mirarla, la poca gracia que le hacía verla hablando con Thor, al que consideraba un peligro, estaba claro. No quería hacerle daño, no quería restregarle por los morros que se acostaba con otro, pero necesitaba echar un buen polvo sin remordimientos, y con Alonso no podía sabiendo lo que él sentía por ella. Con Thor solo sería sexo. Nada más. Por eso lo hacía a escondidas, para que él no se enterara y sufriera. No quería hacerle daño, se repitió.


    Y cuando les vio animados, riendo a los dos pues Belial le debía estar contando algo graciosísimo, le dijo a Jenni que si preguntaban por ella, les dijera que había ido a atender a unos clientes, y se escabulló hacia la habitación veneciana, que era la que más escondida estaba, y la única que no todos los clientes conocía, pues su puerta estaba puesta como un trampantojo, y desde fuera no todo el mundo sabía que allí había una puerta que llevaba a una habitación secreta. De hecho, era una habitación que muy pocos conocían, reservada a gente VIP que no quería que supusiesen que estaba allí, y que incluso tenía una puerta de emergencias por la que salir directamente a la calle sin ser visto por nadie en el local.


    Abrió la puerta, entró y la cerró, y allí estaba Thor, desnudo de cintura hacia arriba, sirviendo dos copas y acercándole una.


    —Este momento se merece un brindis.


    —Claro.


    —Por nosotros, por ti, mi diosa, y por este momento único que no se me olvidará mientras viva. Gracias por dármelo.


    Y los dos bebieron, y después él le quitó la copa, y comenzó a lamerle el cuello, succionando donde debía, lamiendo y mordisqueando donde sabía que a Saura la encendería. Y después la besó en los labios, fue un beso dulce, después mordisqueó su labio inferior, arrancándole un jadeo quedo, y luego comenzó a lamerle los labios, a lamerle la lengua, a lamerle toda la boca, poco a poco iba haciéndose paso a través de ella, hasta que el beso se hizo exigente y Saura le besó también, y comenzó a lamerle los tatuajes, cerca de los dos pezones, pero sin llegar a ellos. Y mientras él, con una maestría asombrosa ya le había quitado el corpiño y las bragas, dejándola solo con los ligueros, las medias y las sandalias, y Saura le mordió en el pezón, lo justo para que arrancarle un grito de sorpresa, dolor y placer, todo a la vez, y ahí él la lanzó a la cama, y comenzó a lamerle entera, como una vez le había prometido, como si ella fuera un helado de chocolate y él fuera adicto. Saura se dejaba hacer, rodeada de una nube de placer que la estaba haciendo olvidarse de todo lo malo.


    —Hoy voy a ocuparme de ti, mi diosa —dijo él —y si algún día me permites otro momento te ocuparás de mí, pero hoy quiero que tú toques el cielo, y te voy a tratar como a una reina, que es justo lo que te mereces.


    Y siguió lamiéndola, hasta que alcanzó su sexo. La abrió las piernas y observó aquella flor abierta ante él, tocó los pliegues con los dedos y la abrió aún más, creándole una urgente necesidad, y después comenzó a lamerle por completo. Todos los rincones, sin olvidarse de ninguno, succionando cuando debía, lamiendo cuando procedía, con un buen saber hacer que a Saura la parecía increíble. Estaba tensándose por momentos, con toda su sangre almacenada en el mismo punto, y entonces él lo empujó con la punta de la lengua, haciéndola vibrar y Saura se corrió como una loca, agarrada a la colcha de la cama, con todos sus músculos tensos, hasta que los últimos estertores la abandonaron él no dejó de lamerle. Y después se desnudó por completo, y se puso una gomita en el pene, mientras no dejaba de acariciarle los pechos, retorciendo sus pezones.


    Cuando se lo puso, comenzó a lamerle los pezones, juntándolos uno a otro, y lamiéndolos los dos, y entonces la miró a los ojos y se la metió hasta dentro sin ninguna dificultad, pues Saura estaba muy mojada, y cuando ya estaba dentro Saura le dijo:


    —Fóllame duro. Lo quiero bien duro.


    Y él, enardecido, obedeció. Comenzó a follarla sin ninguna piedad, haciendo círculos de vez en cuando para tocarle el punto más sensible de ella, lo que le estaba llevando a ella al punto de correrse una y otra vez, y sigo bombeando hasta que de repente ella se corrió por completo y él la siguió, metiéndole la lengua en la boca, mientras los dos gritaban de placer estallando en un potente orgasmo que les había arrasado por completo.


    Y después se quitó la goma, le hizo un nudo y lo lanzó en la papelera y en aquel momento, mientras ella estaba aún con los últimos estertores del orgasmo, la abrazó, acunándola, con una ternura infinita, acariciándola y besándola en las mejillas sin parar.


    Y después volvió a besarla en los labios, reclamándola como suya a la sazón, como si tuviera todo el derecho del mundo a besarla sin parar.


    —Eres deliciosa, Saura.


    —Tengo que irme, me estarán buscando.


    —Y al menos uno de ellos no debe enterarse que has estado aquí conmigo.


    —Ninguno de los dos es nada mío.


    —Pero no quieres que se enteren que follas con otro.


    —¿Sabes que tienes ahí una ducha?


    —Vete, anda, vete, que poco sutil eres —dijo riendo.


    Y Saura se puso las bragas y después él se levantó para ayudarle a ponerle el corpiño, que le ayudó a atar mientras le besaba el cuello y los hombros.


    —Gracias, Saura, para mí ha sido maravilloso.


    —Para mí también.


    —Quiero que sepas que, si quieres repetir, lo haré encantado. Sin pedirte nada más, solo este buen sexo vainilla al que me quedaría anclado si fuera contigo.


    Y Saura le besó en la boca, porque la apetecía y le gustaba cómo sabía y cómo besaba, y le parecía que podría volverse adicta a sus besos, y después salió de la habitación, y volvió al local. Ya estaba a punto de alcanzar la barra, cuando los vio a los dos dirigiéndose hacia ella. Belial y Alonso.


    —¿Dónde estabas? —le preguntó Alonso.


    —Atendiendo a unos clientes —le contestó ella pasando hacia la barra.


    —Estábamos preocupados —le dijo él.


    —Pues no tenías por qué. Estaba trabajando.


    Y Belial la olió y al segundo lo supo, que había ido a follar con el humano de la fusta, pero se calló la boca, mirándola a ella con complicidad, mientras Alonso intentaba adivinar qué era lo que escondía.


    —Vamos, Alonso —le dijo Belial —vamos a tomarnos algo.


    —Sí, necesito una copa, el corazón se me sale del pecho.


    Y cuando ya se alejaban, Belial se acercó a ella y le dijo muy bajito para que ellos dos, solo ellos dos lo supieran:


    —Luego dúchate en los vestuarios, nena, hueles a sexo incluso para el olfato de un humano.


    Y Saura le miró muy seria y no dijo nada, continuando con lo suyo.


    Alonso y Belial se dirigieron a la barra y pidieron dos tequilas, y después Belial le distrajo comenzando una conversación que le hiciera cambiar los pensamientos y le entretuviera. Lo consiguió a duras penas.


    Y después Alonso se la quedó mirando muy fijamente. Había algo que no le cuadraba y sospechaba que se había ido con Thor, que también había desaparecido y aún no se había presentado. Pero no podía decir nada, primero porque no lo sabía fijo y después porque no tenía ningún derecho sobre ella. Ella podía irse con quien quisiera, no eran nada, no tenían ningún compromiso, y lo que ya había quedado claro era que Saura tenía unas necesidades y que no quería complacerlas con él. Con él, no. Con él sería con el último con quien lo hiciera, y todo porque hacia él tenía sentimientos y no quería tenerlos.


    Y empezó a respirar intentando tranquilizarse, intentando templarse. Ahora debía ser más inteligente que ella, debía ser comedido, debía ser cauto, debía ser templado. Templanza.


    Debía moderar sus instintos que le clamaban venganza y derramar sangre. Y no podía, Y no debía. Él era un policía educado para serlo, y es lo que era, un hombre moderado y cívico que jamás se había saltado la ley. Él era un hombre equilibrado. Hasta que apareció ella en su vida, haciéndolo saltar todo por los aires. Templanza. Moderación de los placeres, que últimamente estaban exaltados por ella, solo por ella. Y pensó en su boca, en sus ojos de color violeta, en su piel y la templanza le abandonaba, no le permitía serenarse, pero debía conseguirlo, tenía que conseguirlo.


    Templanza por ella, por su amor hacia ella. Templanza.


    

  



  

    CAPÍTULO VII 
Templanza


    Templanza. A Belial siempre le pareció la virtud cardinal más sosa. Le parecía que nadie debería tener templanza cuando ciertas cosas estaban en juego. Y veía a Alonso demasiado templado para intuir que Saura se había acostado con Thor. Porque él estaba seguro de que Alonso lo intuía. La templanza, para él, estaba sobrevalorada.


    Sin embargo, le veía estoico, intentando moderarse, asegurándose el dominio de la voluntad sobre los instintos y manteniendo sus deseos en los límites de la honestidad.


    Pero le costaba. Belial podía notar la guerra interna que tenía dentro de su pecho, el profundo desgaste que eso le estaba llevando. Le estaba consumiendo. Y a él le parecía mentira, pues si fuese él el que estuviera en esa situación, ya le habría arrancado la cabeza al tal Thor, llevándosela a las profundidades del abismo.


    Cada día que pasaba admiraba más a Alonso.


    Estaba anclándose a algún lugar con cadenas para no ir detrás de sus instintos más primitivos.


    “No vayas detrás de tus pasiones, tus deseos frenen”, decía el Eclesiástico, capítulo dieciocho, versículo treinta.


    Y allí estaba Alonso, quieto en la silla, mirando como se bañaba ella en la piscina, observándola sin quitarle ojo, consumiéndose de amor y deseo. Aguantando lo que hiciera falta, soportando las tormentas, arribando a buenos puertos con ella, protegiéndola de lo que fuese necesario, de lo que hiciese falta, como un perfecto guardaespaldas, enamorado, con unas profundas ojeras que se le marcaban en los ojos por el sufrimiento.


    Y oía los gritos de sus pensamientos, pues los dejaba expuestos, gritaba que no era suya, que él no podía obligarle a que le mirase solo a él, gritaba que él no era Orias, que él la respetaba, le daba su espacio, haría lo que fuese necesario porque ella fuera feliz. Y si eso pasaba porque ella se acostara con Thor, lo aceptaría, hasta que le mirase solo a él. Nada más que a él.


    Templanza, renegaba de la templanza y de todo lo que tuviera que ver con ella.


    Prefería el desenfreno, siempre el desenfreno sin control, el desenfreno que arrasaba con todo y se llevaba a todo por delante. El desenfreno que no ponía límites, que exigía su compensación, lo que fuera suyo.


    Desenfreno.


    Orias caminaba por los largos pasillos hasta las dependencias de Alouqua, donde había sido convocado. Abrió sin llamar, y allí la encontró, vestida con un hermosísimo vestido azul eléctrico que le hacían aún más azules sus hermosos y fríos ojos. Elegante como una estatua de alabastro, bella y siniestra. Sin ninguna luz en su mirada, vacía. A su lado, de pie, Asmodeo, su perro guardián.


    Entró decidido y de pie, la miró fijamente, esperando a que hablara.


    —Me has llamado, Alouqua —dijo Orias.


    —Sí, adelante, querido. Tenemos varias cosas de las departir. Estábamos hablando Asmodeo y yo de varias cosas que tenemos que compartir contigo.


    —Parece ser que la niña está cuidada por una nurse que es experta en artes marciales y tiro. Fue guardaespaldas de una famosa cantante. Una máquina de matar. —dijo Asmodeo.


    —Pero eso para nosotros no es nada. Puedo acabar con la humana en un suspiro —exclamó Orias.


    —Pero si le han puesto guardia humana, le habrán puesto guardia angelical —dijo Alouqua.


    —Estoy seguro de que así será.


    —Mientras Rey está sacándoles información, y viendo que el tiempo se nos echa encima, he ideado otro plan.


    —Pues tú dirás.


    —No sé si conseguiremos algo de Rey, pero no podemos arriesgarnos y esperar —dijo Alouqua. —Están muy reservados, no se fían de nadie. Incluso me ha dicho Asmodeo que hay gente que no sabe que han sido padres.


    —Así es —aseveró Asmodeo.


    Y Alouqua cogió una copa de cristal y una sombra apareció de repente para llenársela de sangre RH 0 negativo, la que a ella le parecía más deliciosa. Cuando ya la tenía llena, la sombra desapareció.


    —Están siendo extremadamente comedidos. —dijo Asmodeo.


    —Es hora de entrar a la acción. —dijo Alouqua.


    —A mí me consume esperar a que un humano nos traiga información, estoy hecho para la guerra, soy un militar, un estratega, estoy deseando descuartizar cuerpos en el campo de batalla.


    —Tranquilo, eso pronto llegará, Orias. —dijo Alouqua.


    —¿Y qué haremos? —preguntó Asmodeo.


    —Si esperamos a que el humano nos traiga información, nos puede dar el apocalipsis. He pensado en un plan. —dijo ella después de beber un buen trago de esa sangre deliciosa para ella.


    —¿Y en qué consistirá ese plan? —preguntó Orias esperanzado.


    —Sentaros. Os va a encantar.


    Y los dos demonios se sentaron, mirándola fijamente mientras se bebía su copa y la lanzaba lejos de sí, para después sentarse en su trono.


    —¿Y bien? —preguntó Orias con impaciencia.


    —Galatea tiene una niña, pero también tiene una madre.


    —¿Y? —preguntó Orias.


    —Curiosamente fue la pareja de Dantalion, al que yo me procuré que le mandaran lejos, quitándole de por aquí, pues aún sigue enamorado de la humana.


    —¿Y? —preguntó Orias cada vez más impaciente. —No entiendo a dónde quieres llegar.


    —Templanza, Orias, templanza. No debes exaltarte, tenemos todo el tiempo del mundo.


    —Yo no, Alouqua. Quiero a mi mujer conmigo ya.


    —Ahora sí que la tendrás contigo en breve.


    —¿Y cómo?


    —Asmodeo ha venido hace un rato de su casa. Vive en una aldea perdida de la montaña gallega, una aldea que apenas tiene treinta habitantes, rodeada de verde y gallinas. Y está sola. No tiene escolta, nadie la protege. Porque nadie ha pensado que ella pudiera ser importante para nosotros. Pero lo es. Ella será el mecanismo que nos lleve hasta Galatea. Como os dije antes tengo un plan. Y si lo seguimos al pie de la letra, nos hará alcanzar nuestro objetivo.


    —Te escucho, Alouqua. —dijo Orias, esta vez por fin interesado.


    Las noches de sábado en El Purgatorio eran una auténtica locura.


    Todos querían dar rienda suelta a la lujuria que les consumía por completo. Hombres y mujeres rendidos al dios de la noche, rindiéndole pleitesía, besándose por completo por los rincones con hombres y mujeres, en grupos o por parejas, consumiéndose por el placer.


    Saura iba de un lado a otro, atendiendo a los clientes porque esa noche no daban abasto, incluso Galatea y Calibán se habían puesto a hacer cócteles y a servirlos, pues el local estaba al límite de su aforo.


    Belial y Alonso se hallaban sentados en la banqueta, hablando, pero a Saura no le pasó desapercibida la profunda desolación que le tenía atrapado. Alonso no era el mismo. Le había preguntado a Belial que, si él había sabido que había follado con Thor, y Belial le contestó que había que ser idiota para no darse cuenta. Claro que se había dado cuenta, y por eso estaba serio y taciturno, por eso no le había vuelto a dirigir la palabra. Por eso lo único que hacía era llevarla y traerla hasta la mansión de Belial, mirándola, observándola, en silencio, sin decir nada, callado, hundido en alguna parte de su cerebro, escondido en el desván de su memoria.


    Saura comenzaba a estar preocupada.


    No es que se arrepintiera de haberse acostado con Thor, no, no se arrepentía, pero no le gustaba ver a Alonso de esa manera, sufriendo por ella.


    Se le habían ocurrido muchas cosas. Hablar con Shamsiel y renunciar a su custodio, o que le pusieran a Lluvia, o a cualquier otro. Escaparse y marcharse lejos de allí, hasta que se olvidaran todos de que ella existía, y luego pensó que Calibán no permitiría que se escondiera por mucho tiempo, y que tarde o temprano la encontraría. No, esa no era buena idea.


    Dejarse coger por quien quisiera llevársela. Así nadie de los que ella quería tendrían que sufrir por ella.


    No sabía qué hacer.


    Allí estaba, pensando en las opciones que tenía cuando vio que Belial se alejaba hacia los baños, hecho que ella aprovechó para acercarse a Alonso y sentarse junto a él, pues en ese momento todo el mundo estaba servido, y ya Calibán había regresado a su despacho.


    —No te veo bien —le dijo ella.


    —No te preocupes por mí. Estoy fetén.


    —¿Y por qué no me lo creo?


    —Ese no es mi problema.


    —¿Quieres que te releven de ser mi custodio? Puedo hablar con Shamsiel y renunciar a ti.


    —No, no quiero que hagas eso.


    —Ni siquiera me hablas.


    —Ni tú a mí. ¿O acaso se te ha olvidado tus jornadas de mutismo y de mirar hacia otro lado? —contestó él cada vez más irritado.


    —Estás enfadado.


    —Saura…dejemos las cosas como están. Yo hago de tu perrito faldero y tú te comportas como una niña buena y no me das guerra. ¿De acuerdo?


    —No, no me parece bien.


    —¿Pero qué coño quieres, Saura? ¿Qué se supone que tengo que hacer?


    —No lo sé…los dos sabemos por qué estás enfadado.


    —Hazme un favor, no lo pongas nombre. No se te ocurra.


    —¿Por qué?


    —Porque si lo pones nombre, si me dices en alto el motivo por el que estoy enfadado, no me quedará más remedio que salir por esa puerta y marcharme tan lejos que no me volverás a ver en tu puñetera vida. No me quedará más remedio que desobedecer, pero lo haré, desobedeceré y desapareceré de aquí. Créeme.


    —Lo siento.


    —Es mentira, no lo sientes.


    —No, tienes razón, no me arrepiento, pero siento que tú sufras. Eso sí lo siento.


    —Y ya está, no eres capaz de sentir nada más. La mujer de hielo. El iceberg más grande que el que hundió al Titanic.


    Y Saura se alejó de allí, y se escondió en los vestuarios, que en aquel momento estaban vacíos. Y allí se quedó sentada, mirando al infinito. Estaba dolida, Alonso había conseguido hacerle daño. Y lo peor es que él tenía razón, ella no se merecía su amor.


    Galatea entró en el despacho de Calibán, preocupada. Le miró de frente y allí de pie, reclamó su atención.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Calibán.


    —Mi madre no está en casa desde esta mañana.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Me ha llamado Virtudes, su mejor amiga en la aldea. Son de la misma quinta, siempre están juntas, no tienen secretos la una con la otra. Me ha llamado para decirme que cuando ha ido a buscarla esta mañana para dar el paseo diario que dan juntas que no la ha abierto. Entonces la llamó al teléfono y no contestó. La he estado llamando desde esta mañana al teléfono y nada.


    —¿Al móvil?


    —Sí, al móvil y al fijo. En la aldea donde vive mi madre no hay cobertura. Solo lo usa fuera de la aldea. Pero lo tiene apagado.


    —Bueno, ¿y no ha podido irse a pasar unos días con alguien? A lo mejor con tu padre. Dantalion también ha desaparecido.


    —Me hubiera dicho algo.


    —O no. Tú tampoco es que la hayas dado muchas explicaciones últimamente.


    —Esa posibilidad no existe, Calibán.


    —¿Por qué?


    —Porque mi madre no hace esas cosas.


    —¿Lo dices porque es tu madre?


    —Ay, que no, que no tiene que ver con eso, caramba. Mi madre es una mujer atractiva aún y joven que puede tener lo que quiera y derecho a ello, pero no es propio de ella. Me da mala espina. Tengo un mal presentimiento y ya sabes que tengo algún sentido más que los humanos.


    —Gala, tenemos que esperar a ver si da señales de vida.


    —Voy a pedirle a Virtudes que entre en la casa y que mire. Virtudes tiene un juego de llaves de mi casa.


    —Vale, dile que entre por si acaso, así te quedas más tranquila.


    Y Galatea desapareció del despacho para llamar, mientras Calibán le enviaba un mensaje a Saura para que acudiera al despacho. Tardó un minuto en acudir.


    —Dime —le dijo Saura.


    —Dice Galatea que su madre ha desaparecido desde esta mañana.


    Saura se le quedó mirando, sopesando la información


    —¿Ha podido irse con alguien?


    —No se lo ha dicho ni a Gala ni a su mejor amiga, que vive en la aldea con ella. ¿Está fuera Alonso?


    —Con Belial.


    —Diles que entren, por favor.


    Y Saura salió para ir a buscar a los dos. Entraron los tres a los pocos minutos de nuevo.


    —Pasad, por favor. La madre de Galatea ha desaparecido desde esta mañana.


    —Mal asunto —dijo Belial.


    —¿Se puede denunciar la desaparición? —preguntó Calibán a Alonso.


    —Por supuesto —dijo Alonso —Pero a partir de las setenta y dos horas es cuando se empieza a hacer algo.


    —No sé… —dijo Calibán —No me da buena espina. No he querido decírselo a Galatea, bastante tiene ya con la preocupación por la niña.


    —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó Saura.


    Y entonces entró Galatea como una exhalación. Estaba nerviosa.


    —Virtudes ha entrado, y dice que hay signos de violencia en el salón. Mi madre no está.


    —¿Qué signos? —preguntó Alonso.


    —Una silla tirada, y las cosas que había sobre una mesa desperdigadas por el suelo, un retrato, un tapete de ganchillo, cosas que mi madre tenía sobre ella. Además, dice que su bolso está allí con las cosas que uno se lleva cuando se va. Estaba su cartera, las llaves de casa…mi madre no saldría de casa sin esas cosas.


    —Sí, ese es un indicio extraño —dijo Alonso —Parece que le han sacado de la casa a la fuerza.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Galatea a Calibán.


    —Bueno, a ver qué os parece…Vamos a terminar la noche y nos vamos a mi casa todos. Allí estaremos más seguros, dormimos un poco la mañana, y salimos después de comer, en cuanto podamos.


    —¿En qué coches? —preguntó Alonso.


    —Tengo una furgoneta de nueve plazas —dijo Calibán —Hay que avisar a Shamsiel. Quizá debería saberlo para que decida si venir o no.


    —De eso yo me encargo —dijo Alonso.


    —¿Y nos llevamos a Alma? —preguntó Galatea.


    —Sí, nos la llevamos. Por supuesto. Chicos, vamos a terminar la noche, Gala, estate tranquila, cariño.


    Y Calibán la abrazó, pues la vio a punto de romperse. Los demás salieron del despacho para darles intimidad.


    —Estoy asustada…


    —Lo sé, vamos a encontrarla. No te preocupes, ya verás cómo aparece.


    —Eso espero…


    Y entonces apareció Shamsiel en su neblina blanca, sorprendiéndoles abrazados. Calibán se separó de ella y le miró fijamente.


    —Ya me he enterado. Yo voy con vosotros. —dijo Shamsiel.


    —Salimos mañana, en cuanto podamos, desde mi casa. Todos nosotros vamos a pasar la noche en ella, ¿te apuntas?


    —Por supuesto. Así no hay tardanzas. Es mejor que todos salgamos del mismo sitio. Tranquila, Galatea, daremos con ella. He traído las balas y las pistolas, me da que nos van a hacer falta.


    —Bien, pues mañana salimos de viaje. Vamos a por Fe.


    Cuando Calibán convenció a Galatea que lo mejor era que siguiera trabajando para tener la cabeza ocupada y Shamsiel salió con ella para calmarla y templarle los ánimos y se quedó solo, comenzó a pensar en la situación. Era una situación realmente preocupante. No era buena señal que Fe hubiera desaparecido, y estaba seguro de que quienes estaban detrás de su desaparición era Alouqua y sus secuaces. Y para enfrentarse a esa situación tan complicada sabía que había que actuar con prudencia. Había que pensar con cautela todos los riesgos posibles que pudieran conllevar las acciones de esos degenerados y ver cómo debían actuar para no producir perjuicios innecesarios.


    Había que ser prudente para no arrancarles la cabeza de un tajo sin preguntarles antes por su suegra. Había que tener prudencia para sopesar toda la situación y llevar las cosas de la mejor manera posible.


    Y tenía que hacerlo él, pues sabía que Galatea no sería objetiva ante la situación, no podría.


    Debía ser prudente por ella, porque ella lo merecía todo. Merecía los malos momentos y merecía que él cambiara por ella, haciéndose mejor persona. Y también por Saura, para que no se descontrolase cuando se enterara que Orias estaba detrás de todo aquello.


    Orias, el innombrable. Orias el odioso. Orias el demonio más despreciable de todos.


    Prudencia, se repitió. Había que ser prudente, tenía que actuar desde la frialdad, desde la contención, desde su centro, su equilibrio, su calma.


    Para cuando se enfrentara a ellos lo hiciese con todo el peso del averno con él. Para cuando se enfrentara a ellos lo hiciese dándoles un golpe definitivo y fatal.


    Sí, tenía que ser prudente, sensato, juicioso, sabio.


    Debía tener medida, cordura, aplomo.


    Prudencia, toda la prudencia del mundo. Y lo haría por las mujeres de su vida.


    


  



  
    CAPÍTULO VIII 
Prudencia


    La prudencia era una sosa virtud cardinal. Una insulsa estancia del alma. Un modo muy absurdo de estar por el mundo. Belial no entendía la prudencia.


    Veía a todos ellos hacer preparativos de un lado a otro de la casa donde estaban todos alojados, sin perder los nervios, ni siquiera Galatea, que tenía más motivos para estar nerviosa. Y todos se respetaban, intentando aclarar sus emociones.


    Saura ayudaba a Galatea a hacer el equipaje de la niña, Shamsiel tenía en brazos a la niña y la entretenía con monerías, Calibán preparaba los papeles de la furgoneta y su propio equipaje, Alonso no le quitaba ojo a Saura, y él los miraba a todos, anonadado, prudente.


    La prudencia se había instalado entre todos ellos como una manta de pelo suave que les arropaba con cariño para que los ánimos no estallasen, despavoridos. Como una manta que les protegía de la locura, del atrevimiento, de la indiscreción, que les alentaba a ser mesurados, a tener recato.


    Y él, Belial, demonio insurrecto y libidinoso no sabía lo que era el recato. Y se sorprendía que todos estuvieran tan tranquilos, tan moderados en una situación como aquella. No había que perder el control, había dicho Alonso hacía un momento, no había que adelantar acontecimientos, no había que perder los papeles. Porque a lo mejor Fe estaba caminando por alguna pradera y se había perdido, y a lo mejor se le habían olvidado las llaves de casa, y las cosas caídas por los suelos lo mismo las había tirado la gata.


    A lo mejor todo aquello tenía una explicación lógica.


    Lo mismo se había perdido y estaba dormida por algún prado de la alta montaña.


    Pero él no lo creía, y de todos ellos era, sin duda, el menos prudente. El más alocado, el más indiscreto.


    Fe no estaba perdida por una montaña, a Fe se la habían llevado, estaba seguro. Y ahora ellos tenían que ir a por ella, porque podía estar viva, y podían utilizarla como reclamo para conseguir a Galatea, o a la niña.


    Y eso sí que no se lo iban a permitir. La niña era sagrada para todos ellos, incluso para él.


    No, él no era prudente, no sabía qué era eso.


    Él era indiscreto, descortés, atrevido.


    Todo lo contrario.


    Bendita fuera siempre la insurrección de unos labios abriéndose paso en otras bocas, reclamando otras lenguas para sí, adentrándose en otras cavidades como si fuera su propia casa.


    Bendita fuera la temeridad.


    Cuando tuvieron todo listo, montaron en la furgoneta y salieron camino de la aldea gallega. No estaban excesivamente lejos, en tres horas y media llegarían, había calculado Calibán, aunque Shamsiel le dijo que serían cuatro, pues debían parar a medio camino. Y Calibán le dijo que le bajaría de la furgoneta si ya empezaba a dar órdenes, y Shamsiel le había contestado que entonces se llevaba las balas de madera, y así, hasta que Galatea les mandó callar a los dos, recordándoles qué era lo que estaba en juego. Y los dos se habían callado.


    Alonso estaba en la parte de más atrás junto con Saura, que había dejado un asiento libre entre los dos, para que no tuvieran siquiera que tocarse, en la parte del medio iba Galatea, en el asiento del medio la sillita adaptada para coche donde iba Alma, y a su lado Shamsiel. Delante iban Calibán conduciendo y Belial de copiloto.


    Y otros nueve ángeles guardianes que nadie sabía dónde coño estaban, pero que iban con ellos, en alguna parte. Eso les había dicho Shamsiel.


    Y todos hablaban sin parar. Todos menos Saura y Alonso, que permanecían en profundo silencio. Alonso miraba las vistas desde su ventanilla y Saura hacía lo propio desde la suya, sin siquiera rozarse, y muriéndose ambos de ganas de hacerlo. Saura fingió gran parte del camino que estaba dormida, y Alonso no la quitaba ojo mientras permanecía con los ojos cerrados. Se había hecho dos trencitas pequeñas, una a cada lado en su pelo rebelde que había atado con gomitas de colorines, lo que le daba un aspecto un poco aniñado, un poco hippy, un aspecto que a él le encantaba, como todo lo que ella se ponía o se hacía en su melena. Todo le parecía que le quedaba bien, que le hacía estar más guapa. La observaba los labios carnosos, un poco secos, las mejillas altas con aquellos pómulos perfectos, su barbilla pequeña y su nariz respingona. Era preciosa, y así, apaciblemente dormida, aún parecía más bonita.


    Hasta que ella despertó y pidió agua. Y él le acercó la suya, y ella se la bebió entera. Tenía muchísima sed. A Alonso no le pasó desapercibida la gota de agua que le caía por la barbilla y que ella inmediatamente se limpió, cuando vio que él miraba hacia esa gota díscola que se escapaba.


    —Gracias —le dijo tirándola en la bolsa que habían puesto como basura.


    —Ahora pararemos para comprar más agua y para quien quiera ir al baño, no nos olvidamos de que tenemos humanos y medio humanos entre nosotros —dijo Calibán irónicamente.


    Y Shamsiel sonrió, mientras los demás no le reían la gracia.


    Porque Galatea no estaba para muchas bromas, y los de atrás estaban rallados con sus cosas y Belial ideando un plan de ataque en su cabeza.


    Cuando por fin Calibán paró para que se bajara quien quisiera, Alonso y Galatea bajaron para ir al baño y Belial para comprar más agua y alguna chuche, y algo de chocolate, que a él le encantaba.


    No pasaban desapercibidos para nadie. Shamsiel, Belial y Calibán eran dignos de estar en cualquier revista de modelos, junto a Saura. Y Alonso y Galatea eran sumamente atractivos también. Todo el mundo se les quedaba mirando sin poder remediarlo.


    Cuando por fin estuvieron listos, volvieron a la furgoneta y volvieron a la carretera, para continuar camino.


    Y Saura volvió a cerrar los ojos, y Alonso volvió a mirarla con deseo.


    Y entonces le rozó con el dedo índice la mejilla, y ella le miró.


    Él sonreía un poco y le mostraba un pequeño bote de algo.


    —Póntelo en los labios —le dijo.


    —¿Qué es? —preguntó ella.


    —Bálsamo labial, los tienes secos.


    —Gracias.


    —No me las des, lo único que me queda es mirarte, y son mucho más bonitos hidratados.


    Y Saura cogió el bálsamo y se echó un poco en los labios secos y se lo fue a devolver, pero Alonso se negó a cogerlo.


    —Lo he comprado para ti. Échatelo de vez en cuando.


    —Gracias otra vez.


    —Ya te he dicho que no me las des.


    —¿Lo has comprado para mí? —dijo ella de pronto emocionada.


    —Claro.


    Y Saura guardó el botecito en su bolso, y luego fingió seguir durmiendo, mientras él no podía quitarle la vista de encima. Los demás fingían que no habían oído la conversación y hablaban de sus cosas, de la carretera y de lo dormida que estaba la niña, y de lo bien que se estaba portando, de lo rápido que conducía Calibán por aquellas carreteras que no eran nada buenas, de lo simples que eran los humanos a veces, o del clima húmedo que ya iban alcanzando, del olor a petricor y a yerba húmeda que ya les iba llegando a sus fosas nasales, y mientras seguían camino hacia su destino.


    Cuando llegaron a su destino, Galatea le indicó cómo llegar a casa de su madre, que estaba un poco más alejada del resto de las casas de la aldea, pero no mucho. En cuanto aparcaron donde Galatea le dijo, se bajó con la niña en brazos y con sus propias llaves, abrió la puerta, mirando por todas partes, esperando que su madre, en alguna especie de milagro, apareciera por algún lado. Pero no sucedió. Su madre no estaba allí.


    Mientras Galatea miraba por toda la casa, Saura observó la vivienda por fuera y le pareció encantadora. Era una especie de chalé pequeño, como una vivienda rústica de piedra, rodeada de verde por todas partes. No era muy grande, lo suficiente. Tenía tres habitaciones, un gran salón, dos baños y cocina. Y un precioso jardín con unas vistas espectaculares.


    A Alonso no le extrañaba que aquella mujer se hubiera vuelto a sus orígenes, sobre todo cuando sus orígenes eran tan bonitos y tenían tanta paz. Porque el norte nunca se olvida, el norte se lleva por dentro, y cuando has nacido allí, siempre terminas anclado a él, sin poder evitarlo, sin querer evitarlo.


    Y al poco rato de llegar, mientras Belial bajaba las maletas, ayudado por Shamsiel, llegó Virtudes a la casa, saludando a todos hasta que encontró a Galatea, a la que se lanzó a abrazar. Y luego se echó a llorar de emoción cuando vio a la niña, y lo preciosa que estaba, y la cogió en brazos, y la besó y la abrazó también.


    —¿Seguís sin saber nada? —le preguntó Galatea.


    —Nada, es como si la tierra se la hubiera tragado.


    —He venido con mi pareja y unos amigos para hacer batidas por las tierras, a ver si la encontramos.


    —Paréceme ben, xa era hora de que virades.


    —Tienes razón.


    —Os voy a dejar —dijo de nuevo, volviendo al castellano por consideración hacia los forasteros —Tengo cosas que hacer, pero si me necesitáis ya sabes dónde estoy, Galatea.


    —Tranquila, Virtudes.


    Y la devolvió a la niña dejando un último beso en su cabecita.


    —Y si averiguas algo, dime, que estoy muy preocupada.


    —Claro, descuida. Nos vamos a alojar y ya vemos cómo lo hacemos.


    —¿Habéis traído algo para la cena?


    —Sí, hemos traído patatas y huevos, y algo de ensalada.


    —Os voy a traer unas albóndigas que me han sobrado del mediodía. No son muchas, pero para dos por cabeza si darán.


    —Gracias, Virtudes.


    —De nada, niña. Además, en lo que llegamos a la montaña y bajamos se nos hace de noche en un momento, y hoy gran cosa ya no se puede hacer. Mañana, a primera hora si quieres me acerco y os acompaño a hacer las batidas.


    —Ya te decimos, tú tranquila.


    —Voy a por las albóndigas, y sed bienvenidos.


    Y todos se lo agradecieron, y mientras la mujer se marchaba, ellos ya se iban instalando.


    —A ver, chicos —dijo Galatea —Hay tres habitaciones. Dos arriba, y otra aquí abajo. Las de arriba tienen cama de matrimonio, la de abajo dos camitas pequeñas. Nosotros dormiremos en la principal, donde mi madre ya había montado la cuna de Alma para cuando viniéramos. Queda una de matrimonio y la de las dos camitas.


    —Shamsiel y yo dormimos abajo, en las dos camitas —dijo Belial.


    —Sí, será lo mejor —dijo Shamsiel —No podría soportar compartir cama con este demonio. ¿Qué sería de mi reputación?


    —¡Tú no tienes ya reputación, ángel! —le dijo riendo Belial.


    —¿Y qué tenemos que dormir Alonso y yo en una cama de matrimonio? —preguntó Saura.


    —No te preocupes, puedes dormir tú en la cama, y yo me apaño en el sofá —dijo Alonso.


    —No, por favor, no seas crío, dormiremos en la cama los dos. Ese sofá no parece muy cómodo para dormir. —dijo Saura.


    —Pero si te incomoda, no me importa —volvió a decir Alonso.


    —No, no me incomoda. Somos adultos y podremos con ello.


    —De acuerdo entonces —dijo Belial.


    Y siguieron acomodándose, llevando las cosas a las habitaciones, y luego comenzaron a hacer la cena, y mientras Galatea le daba de cenar a la niña, después les tocó el turno a ellos, y más tarde recogieron y se dispusieron a irse a la cama.


    Cuando llegó la hora del descanso, Saura apareció en la habitación con un minúsculo pijamita de pantalón corto y top de tirantes de color violeta que a Alonso le hizo que se le parase hasta el pulso. Se le transparentaban los pechos a través de la tela, y los pezones se le marcaban, y en cuanto la vio, con el pijama puesto y los labios hidratados supo que iba a ser la noche más larga de su vida.


    Él se hallaba acostado en la cama ya, vestido con tan solo un bóxer, con el pecho descubierto, y Saura no pudo evitar quedársele mirando.


    —¿No tienes un pijama con un poco más de tela? —preguntó Alonso.


    —Tiene guasa que tú, que estás prácticamente desnudo me diga eso.


    —A ti no te afecta tanto verme así, como a mí verte de esa guisa.


    —Pues es lo que hay. No tengo otra cosa, tampoco pensé que tendría que compartir habitación con nadie. No creí que tuviera que taparme.


    —Bueno, es igual. ¿En qué lado de la cama duermes?


    —Me da igual, no tengo problema.


    —Pues entonces me quedo aquí, me gusta el lado derecho.


    —Perfecto.


    Y Saura se acostó en el lado izquierdo, tapándose solo con la sábana, y se quedó mirando hacia Alonso, que miraba el techo de la habitación.


    —¿Qué es lo que miras? —le preguntó ella.


    —El techo.


    —¿Por qué?


    —Porque si te miro a ti, lo paso mal. No puedes pretender acostarte en la misma cama conmigo vestida con ese pijama y que no quieras que te toque.


    —Necesito defenderme.


    —¿De qué?


    —De lo que siento por ti. Cada vez que me enamoro, pierdo mi independencia, me pierdo yo. No puedo permitir que eso pase otra vez. No puedo enamorarme más, y tú me haces sentir cosas. Contigo me podría perder otra vez.


    —Yo no quiero que dejes de ser tú. Quiero que seas tú misma, que vayas y vengas, que hagas lo que consideres necesario. Que trabajes o no, que hagas proyectos o no, que salgas con cien mil amigos o sola, o conmigo. Pero que siempre lo decidas tú. Yo no quiero meterte en una jaula para exhibirte y que todo el mundo vea lo bella que eres. Yo quiero que les demuestres a todos lo hermosa que eres tú misma. Estar conmigo no sería nunca una cárcel, Saura. Yo no soy así. Yo quiero una igual, una compañera, no un pájaro exótico, porque para eso me compro una cacatúa.


    —Siempre que me he enamorado, he pensado que mi pareja querría eso. Justo eso. Y después comenzaban a opinar sobre mi ropa, o mis gustos, o mi trabajo, o con quién salía, y al final me apartaban de todo y de todos.


    —Yo no soy ese, Saura.


    —Yo eso no lo sé.


    —Pues te lo demostraré. Te lo demostraré, pase el tiempo que pase, y me lleve el tiempo que me lleve, te demostraré que conmigo puedes estar segura.


    Y Saura comenzó a llorar en silencio, las lágrimas comenzaron a derramarse por sus mejillas. Alonso la acarició, recogiendo sus lágrimas con los dedos.


    —No llores, por favor —le pidió él.


    —Es que salen solas.


    —No puedo soportar verte llorar.


    —A mí tampoco me gusta. ¿Puedo pedirte un favor?


    —¿Cuál?


    —¿Me puedes abrazar?


    Y Alonso la acercó hasta él, y puso un brazo debajo de su cabeza, y la acogió en su pecho, oliendo su cuerpo, pegados el uno al otro, todas las rosas desperdigadas por la cama, el olor a tierra por toda la estancia. Y sí, entonces supo que la noche iba a ser muy larga, pero con ella, abrazado a su piel, podía jurar que tocaba las estrellas con las puntas de los dedos, mientras le acariciaba la espalda, y ella lloraba en silencio, deleitándose con su olor a coco y a bourbon tostado, como si fuera una niña pequeña que necesitaba de atención. Ella por su parte pensó que todas las noches de todos los tiempos las pasaría así si pudiera. Con su cara sobre el pecho de él, sintiendo como sus dedos la acariciaban la espalda y las caderas, el sonido de su corazón desbocado, aquella creciente erección que ya se le notaba y sus besos en su pelo. Llevaría todos los besos que él le daba como un collar, engarzado a su cuello. Porque era verdad que él la hacía sentirse libre. Quería creer en ello, en que él no la quería encerrada en una jaula, sino libre de ir y venir, de volar por donde quisiera volar. Y profundamente agradecida de tenerle con ella, levantó la cara para mirarle a los ojos, y mirándole hacia la boca, le besó.


    Le besó con sus labios ya hidratados, besando los suyos que se dejaban hacer. Y entonces le lamió el labio superior y él no pudo aguantar más y la besó con pasión. Le metió la lengua en la boca y le exigió que la suya saliese a su encuentro, y comenzó a comérsela con la boca, la de ella abierta, la de él también. Y entonces se dio cuenta de que ella no estaba preparada, que tenía antes que demostrarla que la trataría como a una reina para que ella se le diese al fin, y con un gruñido se separó.


    Ella le miraba sorprendida.


    —Aún no, Saura. Primero tienes que estar segura de que vienes a mí, pues cuando vengas, no voy a dejarte marchar. Cuando vengas, vendrás con toda la seguridad del mundo, dispuesta a darte a mí, por completo, exclusivamente, pues en eso no puedo darte concesiones, te quiero libre, para que hagas lo que quieras, pero para que sexualmente estés solo conmigo. En eso sí soy un macho alfa, en ese terreno todavía no estoy bien aspectado. Lo mío es mío, y si es mío es mío solamente y no se toca. Lo siento, pero en eso no haré concesiones. A cambio ofrezco lo mismo. Fidelidad y amor verdadero.


    —De acuerdo. Estoy de acuerdo. Necesito pensar, tener claro qué es lo que quiero.


    —Cuando lo estés, búscame. No te costará nada encontrarme. Y ahora vamos a dormir. Ven, quiero abrazarte, déjame que te cuide, que te mime, que parezca que puedo protegerte.


    Dijo Alonso abrazándola con los dos brazos.


    —Es que puedes protegerme.


    —Mi dulce amazona guerrera. Tú ya te proteges tú sola. Pero sí, me tendrás aquí para lo que quieras, muerto de amor y de sed por ti, por beberte poco a poco, a sorbos cortos y tragos largos. Mi pequeña hechicera…


    Y así, abrazados con brazos, piernas, con todo el cuerpo, se quedaron dormidos, completa y profundamente dormidos.


    Y la sombra, en la oscuridad de la noche gallega los miraba, así, abrazados, juntos, durmiendo en la misma cama, y entonces sintió una amarga rabia que le iba corroyendo las entrañas. Una rabia que iba ascendiendo por su cuerpo, unos celos que fueron haciéndose con él, con todo él, entrándole unas ganas irrefrenables de vengarse, de coger su espada y partirle a él en dos y de llevársela a ella con él.


    Pero pronto sería suya, ese momento cada vez estaba más cerca, y en el mismo momento en que la tuviera de nuevo con él, la encerraría de tal manera que no existiría el modo en que pudiera escapar de él, nunca más. Nadie podría ayudarla a irse, no lo iba a permitir. La encerraría en una torre y tiraría la llave lejos, en las profundidades del mar, donde no habría nadie que pudiera encontrar la llave. No habría ningún humano que osara tocar su piel, o a besar sus labios o a creerse con ningún derecho sobre ella. Porque ella era simplemente suya. Suya y de nadie más.


    Y esto dicho por un príncipe del averno como él, era mucho decir. Porque nadie se atrevería a llevarle la contraria. Acabaría con Calibán, con el ángel maldito, con Belial si se ponía por el medio. Acabaría con todos ellos si osaban a llevarle la contraria.


    Por Saura, acabaría con todo el puto mundo si era necesario.


    Belial no podía conciliar el sueño, Calibán tampoco.


    Calibán se había levantado de la cama y había bajado las escaleras hasta la planta de abajo donde vio a Belial sentado en la oscuridad mirando por la ventana. Se acercó a él y cogió una silla para sentarse a su lado, y los dos permanecieron en silencio un buen rato, hasta que fue Calibán quien rompió el silencio.


    —Huele a demonio.


    —Sí.


    —Y no somos ninguno de los que se amparan en esta casa.


    —No.


    —Ahí afuera hay alguien, acechando en las sombras. —dijo Calibán convencido.


    —Y los dos intuimos quién es.


    —Es él, que viene a por ella.


    —Y tiene pretensiones de llevársela sea como sea. Hará lo que sea necesario para alcanzar su objetivo. —dijo Belial mirando hacia la ventana.


    —Pues no se lo pondremos fácil.


    —¿Están cargadas las armas?


    —Sí. —dijo Calibán, olisqueando el ambiente.


    —¿Y estará preparado el bisoño?


    —Yo creo que sí. —dijo Calibán convencido.


    —Más nos vale.


    —Si es necesario, y ellos convocan a sus legiones, nosotros convocaremos las nuestras. Aún tengo aliados entre los míos que vendrían si les llamo.


    —Yo también.


    —Y Saura también, no estamos solos.


    —Somos tres demonios, un ángel, un custodio, un medio súcubo y luego Anael y los ocho custodios de Alma. Tendremos que ser suficientes.


    —Espero que sí. Nosotros tenemos las balas de madera. Eso no lo esperan.


    —Huele mucho a demonio —dijo Belial sin dejar de mirar por la ventana. —Y mañana es noche de San Juan.


    —Noche de brujas, magos y diablos.


    —Y estamos en Galicia. Mañana por la noche todo puede pasar.


    Y así, los dos permanecieron en silencio el resto de la noche. Mirando por la ventana, sabiendo que una refriega estaba cerca de producirse. No sabían cuándo exactamente, pero sabían que no tardaría mucho.


    Deberían tener fortaleza. Fortaleza para soportar la que se avecinaba que no iba a ser fácil. Huirían del temor y abrazarían la temeridad si era necesario. Superarían las dificultades que se les venían encima, vencerían el miedo, incluso a la propia extinción, y afrontarían las pruebas que fuesen necesarias para alcanzar los obstáculos que se les pondrían por el camino, con valor para afrontar a la horda del infierno que venían hacia ellos, con coraje y vigor de ánimo, y de eso los dos sabían mucho, pues ambos habían liderado batallas desde tiempos ancestrales, llevando a legiones de soldados hacia la extinción sin importarles a ninguno de ellos quién moría o quién vivía si con ello conseguían sus fines. Fortaleza para conseguir que no se llevasen a ninguna de las tres mujeres, que era lo que parecía que querían. Fortaleza para no sucumbir en la batalla que se avistaba.


    Y allí, precisamente, en una pequeña aldea gallega, se iba a producir en algún momento el acontecimiento más salvaje desde la última batalla que habían librado hacía más de mil años. En aquella pequeña aldea de treinta habitantes, un montón de seres de la otra dimensión iban a librar su propia batalla.


    Y ellos no estaban dispuestos a perder.


    Estaban fuertes, estaban seguros de ellos mismos, y albergaban la fortaleza necesaria para darles caza y acabar con ellos. Por muy príncipes del averno que fueran.


    Fortaleza, tenían fortaleza.


    

  


  
    CAPÍTULO IX 
Fortaleza


    Belial pensaba que la fortaleza sí que merecía la pena como virtud cardinal. La fortaleza para vencer el temor y huir de la debilidad, la firmeza en las dificultades que se presentaran fuere cuales fuere, y la constancia en la búsqueda de los que quisieran hacerles daño, fueres quienes fueren, llegando incluso a la capacidad de aceptar el sacrificio de la propia vida por una causa que ellos considerasen justa. La fortaleza daba firmeza a las decisiones tomadas para superar los obstáculos. Vencer el miedo, incluso a la propia muerte, afrontar las pruebas que fuesen necesarias, las persecuciones que aún vendrían, porque vendrían más.


    Ya lo decía el salmo 31: capítulo dos, versículo tres: “Inclina a mí tu oído; líbrame pronto. Sé tú mi roca fuerte, mi fortaleza para salvarme. Porque tú eres mi roca y mi fortaleza, por amor de tu nombre me guiarás y me encaminarás”.


    Él era una roca fuerte, que siempre se había destacado en el campo de batalla. Él era un luchador incansable que no le tenía miedo a nada cuando se trataba de luchar, no tenía nada que perder, si acaso el no poder volver a besar esos labios suaves como el terciopelo, con aquel olor a tormenta de verano y a vainilla templada.


    Él sería otra vez esa roca fuerte para que sus amigos estuviesen bien. Porque por primera vez en la vida, sentía que tenía amigos. Que tenía amigos que le querían y le valoraban por lo que él era. Sería la roca fuerte, indestructible, el colchón que les protegiera a todos.


    Porque él era fuerte. Sí, odiaba la debilidad y amaba la resistencia.


    Resistirían. Y cuando todo acabase se tomaría unos tequilas a la salud de Lluvia. Lluvia. Cuánta falta le hacía. ¿Qué estaría haciendo ella en aquellos momentos? ¿Dónde estaría? ¿Con quién? ¿Tendría un novio en su tierra que la esperaba paciente a que ella regresara?


    ¿Sería capaz de haberle olvidado? Porque él le había borrado de la memoria el beso que se habían dado, pero no la conversación que habían tenido en El Purgatorio. Ni tampoco lo que le hacía sentir. Porque él sabía que él la hacía sentir, y probablemente aquellas sensaciones serían nuevas en ella, porque también había olido su virginidad, su pureza. ¿Cómo era posible que él, un demonio que solo se arrepentía de los pecados que aún no había cometido, fuese capaz de sentir algo por una muchacha inexperta y virgen? ¿Cómo era posible que la pureza de ella le excitase tanto? Su olor, el tacto de sus ojos cuando le miraban, cuando posaba sus retinas en sus orbes, aquellas pestañas pelirrojas, sus pequitas, su pelo rojo e indomable.


    Ojalá no hubiese sido pelirroja.


    Ojalá no se hubiera tropezado nunca con ella, pues ahora no se la podía sacar de la cabeza.


    Sería fuerte, aún sería fuerte, tenían una batalla que luchar y que ganar. Y con toda probabilidad sería esa misma noche, así que había que estar fuerte, sereno, entero.


    Sobrevivirían.


    Habían hecho varios grupos para peinar las montañas de los alrededores donde los lugareños y también Fe, solían pasear. Alonso estaba con Saura, Calibán con Galatea, Shamsiel con Belial, y Virtudes se había quedado con la niña en la casa, y los ocho ángeles custodios, que ella no sabía que las acompañaban.


    Pero no habían encontrado ni un rastro de ella. Ni una pista que les indicasen que estaban por el buen camino.


    Saura se había sentado en un alto a observar la naturaleza y Alonso la acompañó en silencio, hasta que al cabo de un rato ella habló.


    —Qué paz se respira en estas montañas.


    —Sí, se está muy bien. Aquí se respira aire puro.


    —Me parece mentira que una mujer como Fe, que fue capaz de amar a un demonio y de afrontar ella sola el nacimiento de una niña, con conocimiento de mundo, se encerrase en esta aldea, pero luego respiro esto, y lo entiendo.


    —Supongo que en algún momento Dantalion se sintió tentado de quedarse aquí con ella. Y luego, recapacitaría, dándose cuenta de que su sitio no era este, si no el infierno, y volvería.


    —Volvió porque si no volvía ellas corrían peligro. Sacrificó su amor y su compañía porque ellas vivieran. No sabes cómo se las gastan allí. —dijo ella muy seria.


    —No, no lo sé. Pero tú sí. —dijo Alonso e hizo una pausa antes de añadir —Él te hizo mucho daño.


    —Mucho.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —Cuando te hacen tanto daño que pierdes incluso tu personalidad y las ganas de seguir existiendo, entonces, cuando tocas el fondo y ya no tienes fuerzas para subir, porque estás absolutamente anulada, porque ya no sabes ni quién eres, entonces, en ese momento, habrás pasado por la décima parte del sufrimiento que yo viví. Él me lo quitó todo. Está obsesionado conmigo, siempre me decía que no podía vivir sin mí, pero nunca me cuidó para que me quedara por mi propia voluntad. Hubo un momento en que me quise marchar y se lo dije, ese fue el error que cometí. Decírselo. Me dio una gran paliza y me encerró en una jaula para cancerberos, y allí me tuvo atada dos días y dos noches. Hasta que se enteró Calibán y vino a buscarme. Fue el único que se atrevió a enfrentarse a él.


    —Nunca dices su nombre.


    —Jamás le nombro. Para mí es el innombrable.


    —No quiero que te pongas triste, ven, vamos con los demás.


    Y Saura agarró la mano que él le ofrecía y Alonso se la agarró muy fuerte, para que a ella no le cupiera duda de que él estaba allí para protegerla, bien sujeta, acariciándosela de vez en cuando, para que ella se diera cuenta de que la cuidaba también, de que nunca la dejaría caer, y así, agarrados, se reunieron con el resto, que tampoco habían encontrado nada.


    La jornada fue sucediéndose sin ningún resultado, hasta que llegó la noche. Era noche de San Juan, noche mágica para muchos lugares del Norte. Mitología y superstición habitaban conjuntamente entre aquellos parajes verdes y misteriosos. El norte siempre ha tenido algo de misterioso, algo de arcano, de prohibido, de secreto. Sus lugares están llenos de leyendas ancestrales, preciosas y antiguas, que van de boca en boca, recorriendo todos sus rincones.


    Galatea sentía la Noche de San Juan como muy especial. Cuando era niña, su madre siempre hacía una hoguera y quemaba en ella todo lo malo del año, y luego se bañaban o mojaban con agua, pues era la noche de los cuatro elementos: el agua, el fuego, el aire y la tierra. Porque su madre siempre fue un poco meiga.


    Pero aquella noche, Galatea estaba nerviosa y no sabía por qué.


    Acunaba a la niña que tampoco conseguía conciliar el sueño, a pesar de que eran más de las diez y media, y la niña solía estar dormida a esas horas. Pero Alma estaba inquieta, y no era por nada que se le hubiese ocurrido. No tenía hambre, ni gases, estaba limpia y aún era pronto para que comenzase a salirle algún diente. Tampoco era porque tuviera frío o calor. No había una explicación lógica para que la niña estuviera tan inquieta.


    Calibán se la pidió y Galatea se la dio, e intentó calmarla él con sus habilidades, aquellas habilidades para sosegar a cualquier persona que funcionaban con todo el mundo, con todos menos con su hija. Con ella no tenían el mismo efecto, aunque sí que le había hecho algún efecto, nada comparado con lo que conseguía en cualquier humano. Pero su hija no era humana prácticamente, era hija de un demonio y de un medio súcubo, lo que la convertía en una cuarta parte de humana. Y la niña sentía algo, Calibán estaba seguro, pero no quería decírselo a Galatea para no ponerla más nerviosa de lo que ya estaba.


    Así que la acunó con todo su cuerpo de un metro noventa, y la abrazó para infundirle seguridad y para intentar que se durmiera pronto.


    —Échate a dormir, Gala, yo me ocupo.


    —Te lo agradezco, mi media humanidad me reclama descanso.


    —Yo me quedo con la niña, no te preocupes. Descansa, mi amor.


    Y Galatea le había dado un beso en los labios y se había acostado con su camisón blanco que Calibán siempre sentía deseos de arrancarle para hacerle el amor. Pero no era el momento, pues esa noche iba a ser movidita y la niña estaba con ellos. Además, a ella se la veía agotada. Sobre todo, mentalmente, pues no en vano sentía lo que ella sentía, y las últimas horas no había hecho otra cosa que pensar en su madre, imaginándola de mil maneras, unas buenas, y otras malas.


    Y además olía a demonio.


    Olía por todas partes a demonio, maldita fuera.


    Por su parte, Shamsiel y Belial estaban en el salón, cargando las pistolas y preparando la munición para volverlas a cargar. Ambos sabían también lo que se les avecinaba, pero no lo decían en alto, no lo verbalizaban porque a ellos no les hacía falta.


    Y Alonso y Saura estaban acostados en la cama, despiertos, la cabeza de ella sobre el pecho de él, y la mano de él acariciando su brazo. Tampoco decían nada, solo se respiraban, oliéndose uno en el cuerpo del otro, en paz, como si fuera no fuese a librarse una batalla y estuvieran en un remanso de tranquilidad.


    El silencio les inundaba por completo, les amparaba, les confortaba.


    Y allí estaban, pasando los minutos, dormitando en algunos momentos, mirando a las musarañas en otros, cuando llegaron las doce de la noche.


    La oscuridad se había cernido sobre las montañas gallegas dándoles un aspecto espectral. Todo estaba callado y en silencio, un silencio atronador que a duras penas les costaba soportar. Sobre todo, a Shamsiel, Belial y Calibán, pues la niña había conseguido quedarse dormida, al igual que Galatea. Y Alonso dormitaba también, mientras Saura se iba temiendo por momentos de lo peor. Calibán ya había dejado a la niña en la cuna, al cuidado de Anael y de los ocho custodios, cuando tuvo la urgente necesidad de bajar con el ángel y el demonio, que seguían cargando las armas, y sin decirles nada, se puso a ayudarles también.


    Y entonces comenzaron a ladrar los perros, fueron llantos agónicos que se oían por todos los lados, decenas de perros ladrando a la vez, y la gata de Fe comenzó a ir de un lado de la casa a otro, histérica, dando saltos de miedo y de angustia, hasta que desapareció, escondiéndose en algún rincón de la casa.


    Los perros seguían aullando como si fueran lobos y estuviesen en luna llena, poniéndoles a todos los vellos de punta, aquellos aullidos eran aullidos de muerte, aullidos que avecinaban el peor de los escenarios.


    Calibán los miró con una mirada cómplice y los tres supieron que ya había empezado todo.


    Después aparecieron Saura y Alonso, y detrás Galatea.


    Calibán abrazó a su mujer y la tranquilizó, calmándola, sosegándola, mientras le decía al oído que se mantuviera en casa y que no saliera pasara lo que pasara, que ellos se encargaban, que se quedara con la niña y los ángeles custodios, que la amaba más que a su vida, que la necesitaba en casa, que no se moviera, viera lo que viera.


    Alonso cogía una pistola y munición. Saura se ponía unos vaqueros y una chaqueta y cogía una pistola y munición. Todos cogieron su pistola también. Todos menos Galatea que miraba por la ventana asustada, oyendo a los perros. Porque ella sabía por qué aullaban como locos, ella sabía que los animales sabían lo que se estaba avecinando. Lo había oído alguna que otra vez más. Y cuando eso sucedía, durante su infancia, su madre cerraba la puerta de la casa y se acostaban juntas en la misma cama, y su madre hacía un círculo de tiza en la cama, para encerrarlas a las dos dentro del círculo para que nadie pudiese llevárselas. Porque alguna vez habían venido a por ella, y su madre nunca permitió que se la llevasen.


    Y aunque sabía que seguía protegida, sobre todo por aquellos demonios y aquellos ángeles, tenía miedo. No podía evitarlo. Su parte humana estaba pudiendo sobre la demoníaca, y la estaba venciendo.


    Fortaleza, se dijo, había que ser fuerte, había que conservar el control.


    Y entonces la estancia comenzó a oler a cera y Galatea lo supo.


    Se acercaban.


    Paso a paso, milímetro a milímetro, centímetro a centímetro. Se acercaban. Y comenzó a hacer un frío helador, un frío como de muerte, un frío que venía del más allá, y Galatea se puso un jersey de lana que tenía sobre la mecedora, y el aire se llenó de olor a incienso también. Olía a cera derramada y a incienso de botafumeiro.


    Galatea sentía la necesidad de salir, pero él le había dicho que era mejor quedarse, pero cuando los vio salir con sus armas preparadas, no se lo pensó y agarró una pistola y salió detrás de ellos, a la gran ladera verde, desde donde se veía el resplandor.


    Porque a lo lejos se veían unas luces que se acercaban a ellos, y ella inconscientemente, se hizo un círculo en la tierra, hecho que Shamsiel repitió con los demás y con él mismo, aunque sabía que a él no se le podrían llevar.


    Y entonces los perros dejaron de ladrar y comenzó a oírse en el aire el sonido de cadenas. Cadenas que eran arrastradas por aquella comitiva que poco a poco se estaba acercando, y a Shamsiel todo el vello del cuerpo se le puso erizado cuando supo lo que se acercaba. Era la procesión de ánimas, las almas muertas que todavía se hallaban en el purgatorio haciendo su procesión por las casas donde alguien iba a morir.


    La Santa Compaña.


    Y el sonido de las cadenas, de los murmullos de rezos quedos, de alguna palabra suelta que se podía entender:


    —Andad de día, que la noche es mía…andad de día, que la noche es mía…


    Saura no daba crédito a lo que veía, y a su lado Alonso, protegiéndola, sin entenderlo tampoco, pues sí había oído hablar de aquello, pero siempre creyó que eran cuentos para asustar a los niños, no algo que se pudiese ver en la realidad.


    Y entonces se les comenzó a ver. Una comitiva de varias personas con túnicas negras y encapuchadas, caminando descalzos, con una vela en las manos, caminando sin prisa, unos rezando en bajito, otros diciendo aquellas palabras que ya se les habían quedado dentro.


    —Andad de día, que la noche es mía…


    Y se iban acercando a ellos cada vez más, y Galatea supo que aquello no se le podría olvidar en la vida, mientras viviera.


    Y fue en aquel justo momento, mientras pensaba en su infancia, en cuanto sintieron la procesión otras veces, cuando era niña, cuando la vio. Era su madre.


    Fe.


    Su madre que encabezaba la comitiva, portando una cruz de madera y que no podía con su alma, pues estaba viva. Su madre a quien le sangraban los pies y que la miraba con horror y Galatea gritó. Y entonces Calibán la vio también y todos los demás fueron conscientes de quién guiaba a la comitiva. Era la madre de Galatea, Fe. Pues siempre la guiaba un vivo que portaba la cruz, y que tan solo podía librarse de ella si se la pasaba a otro, pero todos se habían hecho círculos en la tierra, por lo que no podría pasarla a nadie.


    —¡¡No te muevas, Galatea!! —le gritó Calibán —¡¡No se te ocurra moverte!! ¡¡Que nadie se mueva!!


    Pero Galatea ya comenzaba a llorar, y se dejó caer sobre sus rodillas mientras miraba a su madre de frente, pero Fe la miraba con resignación, con un gesto que parecía decirle que estuviera tranquila, que permaneciera quieta dentro del círculo, que no se la acercase.


    Y entonces comenzaron a verse las hordas de demonios acechándoles, y todos menos Galatea que no reaccionaba comenzaron a dispararles con las balas de madera, desintegrándoles en el aire. Afortunadamente era una noche clara, con una gran luna y se les veía venir por todas partes, lo que les favorecía para darles y acabar con ellos, y todos tenían muy buena puntería.


    Saura tenía dos pistolas, al igual que Belial, Calibán y Shamsiel y se deshacían de ellos sin ningún esfuerzo, e incluso Alonso, aunque tenía una sola pistola, la utilizaba muy bien, pues era un gran tirador. Los demonios aparecían en decenas, pero desaparecían en decenas también, sorprendidos porque lo que no se esperaban eran aquellas balas de madera sagradas del árbol de la vida.


    La Compaña continuaba su camino, y hasta Galatea llegó un demonio que la agarró por el brazo, y entonces sin pensárselo ni una milésima de segunda le estalló la cabeza con una bala de su pistola. Y entonces se puso de pie y comenzó a dispararles también. Todos parecían un ejército perfecto y bien sincronizado que mataba sin piedad.


    Alonso convocó el Fuego de San Telmo, y enseguida sintieron el vello de punta, aquel olor a tierra mojada por la lluvia incipiente, las luces en el cielo, la descarga del meteoro ígneo, y de repente el tornado y miles de rayos cayeron sobre los demonios a la vez, extinguiéndoles casi por completo.


    Y a todos les pareció que había sido un espectáculo bellísimo, y que, si no hubiera sido por la cantidad de demonios con los que había acabado, les habría incluso gustado. Galatea lo admiraba con la boca abierta, pues nunca había presenciado nada igual, al igual que Saura y todos los demás. Por unos segundos se había hecho de día, la luz se había instalado en aquellos valles verdes.


    Y entonces apareció Orias junto a Saura. Sin avisar, como una alimaña que espera en las sombras para atacar con sus afiladas uñas y sus dientes desgarradores.


    Y Saura le olió. Su putrefacto olor a muerte, a rancio, a hiel, y se volvió para mirarle. Saura se quedó de piedra, bloqueada, mientras él avanzaba hacia ella. Y entonces apareció Alonso que le apuntó con la pistola en la cabeza, diciéndole:


    —Como te muevas te devano los sesos de demonio y los esparzo por la bonita pradera en la que nos hallamos.


    Y Orias estalló en una enorme carcajada. Una carcajada tan fuerte que espantó a los pocos demonios que quedaban por allí, pues los habían diezmado entre todos. Una carcajada sonora y sin terminar de reírse, golpeó en la cara a Alonso, tirándole al suelo y noqueándole de un solo golpe.


    —Tiene gracia el humano este. Vamos, tú y yo nos vamos a casa.


    Ya la había agarrado del brazo cuando Belial y Calibán se tiraron donde él, pero entonces intervino Asmodeo para ayudar a Orias. Belial luchaba con Asmodeo, Calibán con Orias, y Saura no podía moverse, pues de repente se había quedado bloqueada. Hasta que pudo reaccionar tirándose junto a Alonso, que se hallaba inconsciente.


    Y entonces Galatea miró hacia la casa y la vio. A Alouqua con la niña en brazos, que la sonreía ladina. Y Galatea gritó saliendo del círculo y dirigiéndose hacia ella al igual que Shamsiel que ya la había visto.


    Y antes de que pudiesen ninguno de los dos llegar hasta ella, la madre de Galatea comenzó a decir aquel conjuro mítico, aquel conjuro ancestral, que servía para conseguir tantas cosas, aquel conjuro que se sabían por todas las aldeas gallegas de norte a sur, y de este a oeste:


     —Mouchos, coruxas, sapos e bruxas, demos, trasnos e diaños; espíritus das neboadas veigas, corvos, píntegas e meigas…


    Y Fe continuaba recitándolo, cuando Alouqua comenzó a sentirse que se petrificaba, que se volvía piedra, igual que le pasaba a Asmodeo y a Orias, a los que ya Calibán y Belial estaban consiguiendo vencer. Y entonces Belial cogió la pistola y disparó a Asmodeo haciendo que se desintegrase en el aire.


    Y mientras aquel conjuro continuaba, Galatea y Shamsiel ya casi habían llegado donde la vampira sanguinaria, a la que se le resbaló la niña de las manos, llegando Galatea justo cuando la cabecita iba a tocar el suelo, impidiéndoselo.


     —Ouvide, escoitade estos ruxidos, son as bruxas que están a purificarse nestas chamas espiritosas…


    Y Shamsiel ya había llegado a ellas, pero Alouqua ya no podía moverse, solo los ojos que miraban fijamente a Shamsiel sin quitarle la vista de encima.


     —Forzas do ar, terra, mar e lume, a vos fago esta chamada, se e verdade que tendes mais poder ca humana xente, limpades de maldades a nos aterra e facede que aquí e agora os espíritus dos amigos ausentes…


    Y entonces Alouqua, Fe y Orias desaparecieron del lugar, volatilizándose en el aire. Y la Santa Compaña continuó su camino, mientras Galatea, sentada en la pradera sujetaba a su hija entre los brazos, con Shamsiel a su lado, mirando a los ojos a su madre, que parecía que se estaba despidiendo de ella y entonces también se volatilizó en el aire, desapareciendo como el resto de los demonios.


    Saura de rodillas junto a un Alonso inconsciente.


    Y Calibán y Belial, tirados en la pradera, normalizando sus respiraciones al fin.


    Habían desaparecido. Se habían cargado a una horda infame de demonios, incluido Asmodeo, y Fe había desaparecido junto a Alouqua y Orias.


    Habían ganado la batalla. Pero con una pérdida irreparable. Fe.


    Pasaron la noche prácticamente en vela. Galatea había llorado mucho, hasta que Calibán la prometió que averiguaría qué había sido de su madre, y que haría todo lo posible por devolvérsela. Lo único que la consolaba era que no se habían llevado a la niña, pues estaban seguros de que todo había sido una maniobra para raptar a la niña. Una trampa. Ese era su objetivo real, la niña, Alma. Y Saura.


    Pero su madre se había sacrificado por ella, y no habían conseguido llevárselas a ninguna de las dos, por lo que estaba segura de que ahora estarían muy cabreados, profundamente enfadados, y que su siguiente ataque sería aún más letal.


    Alonso tenía un buen golpe, pero había despertado y le habían ordenado que no se durmiese, por si tenía una conmoción cerebral.


    Saura le había ayudado a mantenerse despierto agradeciéndole que la defendiera y hablando con él continuamente.


    Todos estaban bien.


    Pero Calibán, Shamsiel y Belial estaban preocupados, porque habían visto a una Saura petrificada, que se había quedado bloqueada cuando había visto a Orias, y un nuevo truco de Alouqua para atrapar a los ángeles menores. Una especie de cárcel dentro de un anillo que ella portaba. Allí estaban los ángeles secuestrados, mientras ella se hacía con la niña en su cuna.


    Hasta que fueron liberados cuando ella se convirtió en piedra gracias al conjuro de Fe y a su sacrificio.


    Ellos habían perdido a Fe. Los otros, a Asmodeo.


    Pero iban a volver, por supuesto que iban a volver.


    Esa solo había sido una escaramuza.


    A la mañana siguiente volvieron para casa, y aunque Virtudes había insistido mucho con el tema de su madre, Galatea le había dicho que iban a hacer lo posible por recuperarla, que no se preocupara, que volvería a casa.


    Y así comenzaron a hacer el viaje de vuelta. Mucho más callados que a la ida.


    Todos tenían en la cabeza una palabra: Justicia.


    Necesitaban justicia. Justicia para que las cosas volvieran a sus orígenes. Para poder recuperar a Fe, para que esos malnacidos no se llevasen nunca ni a la niña, ni a Galatea, ni a Saura.


    Justicia.


    Hacía falta que la justicia llegase y les diese paz.


    Saura no estaba allí, su cuerpo permanecía en la furgoneta, pero su mente se había ido a otro lugar. Un lugar oscuro, terrorífico y húmedo donde nunca fue feliz. Tenía miedo de volver al mismo punto del que huyó, pues ahora sabía que Orias no se había dado por vencido, de que la seguía buscando con la esperanza de que regresase con él.


    Nunca se daría por vencido.


    Alonso intuía lo que le pasaba, pero mientras él tuviera un ápice de vida, no permitiría que ella sufriera lo más mínimo. Y le agarró la mano, y ella se dejó hacer.


    La defendería de lo que hiciese falta.


    Y tendrían justicia. Debían tenerla.


    Justicia.


    

  


  
    CAPÍTULO X 
Justicia


    Se haría justicia. Tenía que hacerse, porque era injusto que no les dejasen vivir en paz, era injusto que les exigiesen continuamente que permanecieran a sus órdenes. Ellos ya eran proscritos, bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados.


    Belial pensaba en esta bienaventuranza. Realmente en ese momento tenían mucha hambre y mucha sed de justicia, sobre todo Galatea, que desde que su madre había desaparecido, no levantaba cabeza.


    Habían llegado a la mansión de Calibán, y esa noche de martes la pasarían allí. Al día siguiente, noche de miércoles volverían a trabajar en El Purgatorio, Saura, Calibán y Galatea. Shamsiel iría a averiguar qué había pasado con Fe y dónde estaba Dantalion, Alonso cuidaría de Saura y Belial, como tantas otras veces, no tenía nada que hacer, así que se había ofrecido a quedarse en la casa, protegiendo a la niña. Estrella era humana, y en aquel momento no les parecía suficiente. Y cuando Belial se ofreció, Galatea le abrazó llorando, dándole las gracias. Pero Belial lo hacía porque realmente necesitaba sentirse útil entre tanta gente que ya lo era. Necesitaba no pensar.


    Porque aquella situación le parecía más injusta que cualquier otra situación vivida en su vida.


    Así que llegaron al acuerdo de que todos se quedarían en la mansión de Calibán hasta que todo hubiese pasado. Hasta que Alouqua y Orias hubiesen desaparecido por completo. Y Shamsiel se iría a averiguar cosas y a seguir trabajando.


    Antes de que saliese por la puerta, Belial le paró. Shamsiel le concedió un momento.


    —¿Dónde está Lluvia, Shamsiel? —le preguntó preocupado.


    —Lluvia me pidió marcharse a su casa, en el norte, para poder estar con su padre, a quien le había dado un ataque al corazón. Ya está bastante recuperado y enseguida va a volver.


    —¿Cuándo?


    —En cualquier momento, no lo sé exactamente, pero no te preocupes que ya viene para acá. Ahora hará falta aquí.


    —No me gustaría que se viera salpicada por todo esto. A mí me gustaría que se quedara con su familia, quizá allí estaría más protegida. Esto se está poniendo muy feo.


    —No es tan delicada, Belial. Créeme, sabe cuidarse muy bien. —dijo el ángel sonriendo.


    —Es pura. No tiene ni idea de la maldad y de la miseria del mundo. Es una flor delicada que debería seguir entre algodones lejos de todos nosotros.


    —Parece mentira que tú me estés pidiendo esto… ¿Quieres mantenerla alejada de toda esta maldad? ¿Tú? ¿Tú precisamente?


    —Sí, yo precisamente. Porque yo precisamente sé de la clase de maldad que hablamos. Porque a mí esa chica me importa como pocas veces me ha importado alguien.


    —¿Te has dado cuenta del cambio que has hecho, Belial? ¿Tú eres consciente de que ya no eres el mismo?


    —Sí, por supuesto que me he dado cuenta. Antes jamás me importó nadie que no fuera yo mismo. Y ahora me importa qué pueda pasarles a Saura y a Galatea, o a la propia niña…Yo antes era despiadado, egoísta, cruel, amoral, superficial, deshonesto, malvado, sanguinario, déspota, soberbio, libidinoso, bueno, esa parte sigo siéndolo…pero ahora no soy ese. Necesito saber quién soy.


    —Tranquilo, Belial. Lo averiguarás. Pero todo a su debido tiempo. Ahora he de irme, tengo muchas cosas que hacer. Escucha —y le dijo esto, poniéndole las dos manos sobre los hombros y mirándole a los ojos —todo a su debido tiempo. Ahora te necesitan aquí. Cuida de la niña. Y yo me ocuparé de lo demás. ¿De acuerdo?


    —Está bien.


    Y diciendo esto, Shamsiel salió por la puerta, dejando a Belial meditabundo.


    No, no sabía quién era este que se miraba ahora en el espejo de la entrada a la mansión. No sabía qué lugar ocupaba en el mundo.


    Pero lo averiguaría, tardase lo que tardase, y mientras, se ocuparía de ayudar a aquellos amigos que ahora tenía. Les ayudaría a que se hiciese justicia.


    Era noche de miércoles en El Purgatorio, y las noches de miércoles normalmente eran tranquilas, pero aquélla en concreto parecía que iba a ser muy tranquila. Apenas tres parejas charlando y tomando algo y un grupo de cuatro más riendo en el fondo del local. Nadie más. Cuando las noches eran tranquilas las chicas se encargaban de limpiar, y allí estaban siendo dirigidas por Saura y Galatea, que una en una barra, otra en otra, las indicaban cómo debían proceder.


    Y Calibán estaba en el despacho, arreglando papeles. Alonso, como siempre en la barra, sentado.


    Y entró el de la discordia. La manzana lanzada en el centro de todas las diosas y mortales que se disputaban el trofeo de la más deseada. La manzana que desencadenó la guerra de Troya, pues el certamen lo había ganado Helena, y no Afrodita. La manzana envenenada del cuento de Blancanieves, la manzana sobre la cabeza de un niño, a la que Guillermo Tell tiene que disparar. La manzana que supuso el destierro de Adán y Eva del Paraíso. Entró la manzana roja más apetitosa que había probado Saura.


    Thor.


    Thor y su mirada de fuego líquido que la prometía todas las maldades del mundo.


    Cuando entró echó una mirada a todo el local y se acercó a ella, pues siempre se sentía tentado de hablar con ella, y hacía mucho que no lo hacía, desde aquella noche que habían compartido aquel momento de intimidad que le había sabido a tan poco. Se sentía como si a un niño le enseñas un caramelo, se lo dejas probar y se lo quitas sin más.


    A él nunca le habían quitado ningún caramelo. Él siempre había tenido todo cuanto había querido en la vida. Las mujeres que había deseado, los viajes que se le habían antojado, las motos, los coches, las casas, y todo sin ningún esfuerzo, pues era el único hijo de uno de los hombres más ricos del país, un hombre que no sabía cómo hacer entrar en razón a su vástago, que se dedicaba a vivir la vida loca, despilfarrando su dinero sin parar. Había conseguido que terminara la carrera de derecho, pero no había conseguido nada más de él. Porque, además, Thor, era sumamente inteligente, y había sacado la carrera sin esfuerzo, en el mínimo tiempo y con buenas notas.


    Pero no le había dado la gana de concederle a su padre ni un segundo más de su vida, porque Thor tenía tanto dinero que podría vivir toda su vida despilfarrando, y sus hijos de igual manera y nunca se les acabaría.


    Tenía todo cuanto quería, menos a ella.


    Ella se le había dado un poquito. A cuentagotas. Se le había dado lo justo para que probase la mercancía, de qué pasta estaba hecha y se le había denegado otra vez. Lejos de aplacarle, eso le había encendido. Necesitaba más, mucho más. Sentía que Saura era la única mujer que le había arrebatado el alma y el corazón. Había sido la única que había derribado un poquito su muralla de hombre duro y distante. La única que le había hecho sentir cosas en la cama, sin necesidad de ser un amo, siendo un igual.


    Ella era única.


    Y así la sentía mientras se iba acercando a ella, y era consciente de que aquel tipo le seguía con la mirada desde el otro lado de la barra, que no le quitaba ojo, y a él el tipo le daba igual, pero sabía que podía condicionar la manera de actuar de ella, pues no sabía qué pintaba en su vida, si era algo de ella, o si a ella le importaba. Y a él le importaba que a ella le importara aquel tipo. No sabía por qué, pero le importaba.


    —Buenas noches, diosa de ébano —le dijo recorriéndola con la mirada. El corpiño gris pela que la quedaba como un guante, las sandalias a juego, la mirada felina.


    —Buenas noches, Thor. ¿Qué deseas?


    —¿Me darás todo lo que desee?


    —De momento te preguntaba por la bebida. —le dijo ella apartando la mirada de su cuerpo.


    —¿Podré bebérmela en tu boca?


    —Me parece que no.


    —No me quites un capricho, mujer, que no me va a sentar bien.


    —No seas zalamero, anda. ¿Qué quieres de beber?


    —Un Mai Tai, para variar.


    Y Saura le dijo a una de las chicas que lo pusiera, mientras ella se le quedaba mirando. Esa noche, vestido con vaqueros y un niqui azul celeste estaba guapísimo, incluso parecía un buen niño que nunca hubiera roto un plato en su vida, cuando ella sabía que había roto vajillas.


    —¿Qué me miras, Saura? —le preguntó presumido.


    —Estaba pensando que hoy pareces un buen chico.


    —No te dejes llevar por las apariencias.


    —Nunca lo hago. —le dijo Saura sonriendo.


    —¿Y te gusto más así?


    —A mí me gustas de todas las formas.


    —Pues no lo parece, pues me haces poco caso.


    —Bueno, tampoco puedo hacerte más.


    —¿Puedo hacerte una pregunta personal?


    Jenni llegó con su copa, y se la dejó en la barra con una sonrisa.


    —Puedes, lo que no sé es si te responderé.


    —¿Qué es ese tipo tuyo? —dijo mirando a Alonso, mientras bebía un sorbo para disimular.


    —No puedo contestarte a eso. Entre otras cosas porque ni yo misma lo sé.


    —Pero te importa él, ¿verdad? No quieres que sepa que entre tú y yo hay algo.


    —Ah, ¿pero hay algo entre tú y yo?


    —Ahora es cuando has sido mala, muy mala. Te merecerías unos azotes por decir eso.


    —¿Y me los darías tú?


    —Claro que te los daría —le dijo totalmente apasionado —Por supuesto que te los daría. No sabes lo que me haces sentir, cómo me pones. No sé qué es lo que me haces, pero me vuelves loco, eres perversa.


    —¿Yo? Pero si yo no hago nada…


    —Entonces, ¿hay algo entre tú y él?


    —Lo mismo que entre tú y yo. Nos hemos acostado un par de veces y me hace sentir algo. Lo mismo que yo a él. Además, es mi guardaespaldas, pero no te puedo explicar por qué necesito uno. Por eso no me puedo ir libremente contigo, porque él debe saber en todo momento dónde estoy y con quién. Y no quiero hacerle daño.


    —Entonces, has dicho que él te hace sentir algo, lo mismo que yo, ¿eso es así?


    —Claro, tú me haces sentir muchas cosas. Es evidente. Me pongo muy tonta cuando apareces por la puerta y me miras, creo que es obvio.


    —Pero también sientes algo por él.


    —Mira, Thor, yo soy una chica complicada, pero no en teoría, sino en la práctica, y aunque haya muchas chicas que hagan esta misma afirmación, en mi caso es absolutamente verdad. Y sí, los dos me hacéis sentir cosas, pero no sé exactamente cuáles y, aun así, ese no sería el problema, pues yo no soy una chica que quiera tener un hombre en su vida para nada más que para el sexo. Yo no quiero nada más de un hombre que lo que me pueda dar en la cama. Nada más. Yo no quiero ni domingos por la tarde ni rosas en mi jarrón, y si las quiero, me las compro yo. No quiero a nadie que me ate, que me diga lo que tengo que hacer o lo que no. Solo quiero sexo, y un poquito de ternura en algunos momentos. Y así quiero seguir. Pero, aun así, y aunque no quiera una pareja, no quiero hacerle daño, porque él me importa, porque me ha dado algo que nadie me había dado antes. Seguridad en mí misma. Él me quiere, y yo no quiero que sufra. De momento, eso es lo único que sé.


    —¿Y sobre mí? ¿Qué sabes?


    —Que me pones, que me gustas, que me diviertes, que me excitas, que me haces sentir muy bien, y que el otro día me lo pasé de miedo contigo. Y sí, claro que me gustaría repetir, pero no es el momento. Como verás, Alonso no nos quita ojo.


    Porque aquello era absolutamente cierto, Alonso no les quitaba ojo, y se estaba poniendo malo, sin saber qué se estaban diciendo, aunque debía ser muy serio, cuando sus caras eran tan serias, sobre todo la de él, y cuando ella hacía afirmaciones con tanta intensidad en sus gestos corporales.


    —Vaya… —dijo Thor —Para una vez que me gusta una mujer de verdad, ella es libre de pareja, pero no libre de corazón. Es una justicia divina por todo lo que yo he hecho sufrir a las mujeres que tuve. Seguro.


    —Thor, yo soy libre por completo. Si fuera un camino, tendría un cartel que pondría: “de libre acceso”.


    —No eres tan libre cuando no te vas conmigo ahora mismo a una de esas habitaciones apeteciéndote como lo hace.


    —No es que no pueda, ya te lo he dicho, no quiero hacerle daño.


    Y entonces, cuando Saura estaba diciendo esto, entró en el local Verónica. Aquella ex amante de Calibán a quien había traicionado, y a quien Shamsiel había borrado la memoria por completo, haciendo que se olvidase de que ellos existían. Y aunque Calibán había deseado matarla, por ayudar a Alouqua a secuestrar a Galatea, se había conformado con que la quitaran de su vista.


    Pero ahora ella estaba allí, mirándolo todo como si no lo conociera, como si fuera nuevo para ella. Saura se disculpó con Thor y se acercó a ella.


    —Buenas noches, ¿qué deseaba? —le preguntó Saura.


    —Buenas noches, quería enterarme de qué había que hacer para ser socio de este local.


    —Pues me temo que estamos a tope, en este momento no podemos admitir a más socios.


    —¿Es usted la dueña?


    —No, soy la encargada.


    —¿Y podría hablar con el dueño o la dueña, por favor?


    Y Saura pensó que allí estaba la soberbia de Verónica, esa no se la había erradicado el ángel cuando le había hecho el borrado de recuerdos. Una lobotomía era lo que ella le habría hecho.


    —Un momento, por favor, voy a ver si está libre.


    Y Saura se dirigió al despacho de Calibán y entró sin llamar. Calibán la miró y le preguntó con la mirada qué pasaba.


    —No te lo vas a creer…Verónica está ahí afuera, preguntando qué tiene que hacer para ser socia, le he dicho que estamos llenos y me ha dicho que quiere hablar con el dueño.


    —No fastidies. ¿Y qué hacemos?


    —No lo sé. Como Galatea la vea por aquí, la va a arrastrar de los pelos.


    —Vale, dile que pase. No puedo permitir que nos joda como ya lo intentó. No puedo hacerla socia.


    Y Saura le dio paso, y Verónica entró con la soberbia de la que siempre hizo gala. Calibán tuvo que refrenar la rabia para no atacarla, pero ella se le había quedado mirando, demostrándole que le gustaba lo que veía.


    —Buenas noches, la señorita de fuera me ha dicho que no admiten más socios en este momento.


    —Así es, en estos momentos estamos a tope.


    —Pero yo sería una buena clienta, y siempre fui una chica agradecida.


    —No lo dudo, pero ahora no va a poder ser. Si quiere le invito a una copa ahora ahí afuera por las molestias causadas, pero es todo cuanto puedo ofrecerle.


    —¿Podría dejarle mi tarjeta por si en algún momento admitieran más socios?


    —Por supuesto.


    Y Verónica le había dejado una tarjeta sobre la mesa, señalando el teléfono con el dedo índice.


    —Ese es mi teléfono, puede llamarme cuando quiera.


    Y esto lo había dicho con intención, una intención que a Calibán no le había pasado desapercibida, pero hizo como si no la hubiese escuchado. Mandó un mensaje a Saura, que se personó inmediatamente.


    —Muy bien, gracias. —le dijo con seriedad.


    —Estaré encantada de ser socia.


    En ese momento Saura abría la puerta.


    —Saura, que la señorita se tome un cóctel a nuestra salud. La invito yo.


    Y Saura enseguida captó que ese sería el mal menor, que no la había admitido como socia.


    Saura ya había advertido a las chicas que hiciesen como que no la conocían, inventándose que había tenido un accidente y una pérdida de memoria y que no las iba a reconocer. Y a Galatea, para que no hiciera una escena.


    Jenni se acercó a ella, y Verónica le pidió un Cosmopolitan, que enseguida comenzó a preparar.


    Y entonces Verónica se fijó en Alonso, y ella, que nunca había sido recatada, y que vio una oportunidad de entrar en el local acompañando a un socio, que era otra manera de entrar, se acercó a él, hecho que no le pasó desapercibido a Saura. Alonso la había reconocido, pero decidió jugar al mismo juego que había jugado Saura, a ver qué pasaba.


    Le parecía justo. Al menos que tomara un poco de su propia medicina. No pensaba acostarse con Verónica, entre otras cosas porque no era su tipo, pero el coqueteo no le pareció mala opción.


    Verónica se sentó a su lado y comenzó a entablar una conversación con él y Alonso decidió seguirle el juego. Saura no les quitaba ojo de encima, y Thor los miraba a todos, haciéndose cargo de lo que pasaba entre ellos. Se dio cuenta de que Saura estaba celosa y que no le hacía ni pizca de gracia verle hablando con la rubia que le pareció una muñeca de silicona insulsa. Pero Saura decidió que no les haría más caso, y se dedicó a hablar con Thor, que la miraba divertido.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó ella.


    —Perdona, es que no lo he podido evitar. Él está hablando con esa muñeca de caucho para darte celos a ti, pues no le importa nada, y lo hace seguramente porque tú le estás dando celos conmigo a él. Y a ninguno de los dos os importamos la rubia y yo nada, pero los dos estáis jugando al mismo juego. Interesante, ¿no?


    —Estás equivocado en una cosa. No es verdad que tú a mí no me importes nada. De hecho, me importas mucho, Thor. Más de lo que yo creería que podría ser.


    —¿Y no me lo vas a demostrar?


    —No puedo.


    —Escápate a los servicios, puedo esperarte allí.


    —Si volvemos a desaparecer los dos, Alonso se dará cuenta.


    —Ingrata.


    Y esto lo dijo con un mohín para demostrarle que no hablaba del todo en serio.


    —No puedo, Thor.


    —Me debes un polvo.


    —Lo sé. Y estaré deseando pagártelo.


    Y allí siguieron. Alonso hablando con Verónica, que le parecía la tía más aburrida del mundo, y Saura con Thor, que le reía las gracias enseguida.


    Hasta que en un momento determinado las miradas de Saura y Alonso se cruzaron. Y ninguno de los dos se miró con delicadeza. Los dos estaban enfadados. Y Alonso supo en ese mismo momento que ella se lo iba a hacer pagar. Pero le pareció al mismo tiempo injusto, pues ella ya le había hecho probar esa medicina a él y había tenido que aguantarse. Y allí continuaron, prometiéndose el infierno con sus ojos.


    Cuando terminaron la jornada, Thor se fue solo, mientras que los demás montaban en el coche de Calibán camino de casa. Cuando llegaron, la niña ya estaba dormida en su cuna, y Belial estaba cerca de la habitación, en una salita pequeña, tomando una copa y oyendo “Lacrimosa” de Mozart, del Réquiem. Ahí cada uno tenía sus gustos musicales, pensó Calibán, que se sentó a su lado, con otra copa en las manos, mientras las chicas y Alonso decidían irse a descansar.


    —¿Alguna novedad de Fe? —preguntó Belial.


    —Nada. Shamsiel no ha dado señales de vida tampoco.


    —Aparecerá. Estoy seguro. Cuando Dantalion se entere de lo que ha pasado, no va a dejar títere con cabeza.


    —Eso espero, que aparezca pronto. Estoy preocupado por primera vez en mi vida. —dijo Calibán bebiendo un buen trago.


    —Eso es porque por primera vez en la vida, tienes algo que perder. Algo que de verdad te importa. Algo que realmente es importante. —le dijo Belial.


    —Nunca había tenido esta sensación de desasosiego, y ya no sé si es mía o es de Galatea, que me la hace sentir. Lo único que sé es que me quiebra en dos, que me rompe, que me parte por la mitad.


    —Bueno, ya no somos los mismos, Calibán Insignu, ya no somos los mismos.


    —¿Mozart? ¿Réquiem?


    —Lacrimosa, no cualquier parte, no. La mejor parte del réquiem.


    —Pues sí que estamos bien.


    —Tú escuchas a Bach y yo nunca me he metido contigo.


    —Ahí tienes razón.


    —Bueno, querido Calibán, y aquí estamos, dos demonios que lo han perdido casi todo, escuchando a Mozart con un buen güisqui en las manos, con miedo a perder aún más y no poder sobrevivir a la pena.


    —De momento tenemos que recuperar a Fe, y cuidar de nuestras mujeres, el resto de las mujeres que nos importan.


    —Lluvia está a punto de volver. Que es la que faltaba.


    —Pues deberemos cuidarla también.


    —Tengo miedo de perderla, sin haberla tenido tan siquiera.


    —Te entiendo. Pero no la perderás, no perderemos a ninguna más.


    —Espero que tengas razón.


    Y allí se quedaron los dos demonios un rato más charlando, mientras departían de sus vidas y de sus deseos, y la noche iba cayendo por completo, haciéndose aún más tarde, tan tarde que casi se fueron al amanecer a la cama.


    Necesitaban justicia. Necesitaban que se hiciese justicia. Que les dieran lo que les habían quitado. La paz, la felicidad, la armonía.


    Lo único que ellos deseaban ahora era estar en paz.


    Que los dejaran tranquilos.


    Y la justicia, para que cayera sobre todos, poniendo cada cosa en su sitio, colocándolo donde debía colocarse.


    Que se hiciera justicia.


    

  


  
    CAPÍTULO XI 
La vuelta de Lluvia


    Orias estaba esperando ante la puerta de las dependencias de Alouqua. Nadie había osado entrar allí desde que habían regresado de Galicia. Había decapitado decenas de jóvenes solo por el placer de hacerlo, gritando desquiciada al mismo tiempo que dejaba fluir la sangre. Desquiciada, absolutamente histérica.


    Orias ya había esperado demasiado, él no estaba acostumbrado a esperar, así que cuando se le acabó la paciencia, entró en las dependencias, viendo como ella se alimentaba directamente de la femoral de una joven bellísima, que yacía sobre un diván, totalmente desnuda, mirándole a él a los ojos, como pidiendo ayuda sin fuerzas. Ya estaba prácticamente muerta, ya no se la podía ayudar. Y por otra parte Orias nunca se atrevería a quitarle a su presa, ahora que parecía que por fin estaba tranquila.


    Había estado diez horas haciendo estropicios sin parar. Los cadáveres se amontonaban en la sala, unos sobre otros.


    Cuando hubo terminado de sorberle la sangre a la joven, miró a Orias, por fin serenada. Ya había tenido suficiente.


    —¿Ya estás mejor? —le preguntó Orias.


    —Estoy muy enfadada. Muy decepcionada, mi plan era perfecto. La puta de Dantalion tenía que seguir la comitiva, calladita, y hubiésemos podido hacernos con todos ellos, nos los hubiéramos traído aquí, y aquí nos los hubiésemos repartido. Pero tuvo que hablar, tuvo que ejercer de bruja, la maldita, y fastidiarnos todo el juego. No es justo…


    —Alouqua, en la guerra hay pequeñas escaramuzas y batallas que nos llevan a ganar la guerra. Una guerra no se gana de una estocada. Esto nos enseñará que debemos hacerlo mejor la próxima vez.


    —Además, ¿quién nos iba a decir que tendrían balas de madera del árbol de la vida?


    —Sí, eso fue un punto a su favor. Hacía más de mil años que no las había vuelto a ver. Una vez, hace como mil trescientos años formé a un grupo de íncubos para que buscaran el sitio exacto donde habían puesto la cruz para que lo asolaran por completo, cerciorándose que nunca más crecería nada allí. Pero nunca lo encontraron. Yo también me llevé una decepción entonces.


    —¿Y dónde está esa puta ahora? Desapareció con nosotros, pero nosotros orbitamos hasta aquí y ella no. ¿Dónde se fue?


    —No lo sé, pero lo averiguaré.


    —¿Y qué hacemos ahora?


    —Montaremos otro gran plan. Y a ganar esta vez. ¿Crees que yo lo he pasado bien viendo a Saura en brazos de ese simple humano?


    —Supongo que no.


    —La quiero conmigo ya. Y cuando la tenga, te aseguro que no la voy a dejar escapar nunca más.


    —Necesitamos un buen plan.


    —Y una buena limpieza en tu habitación.


    —También.


    —Esta vez, venceremos. Tú tendrás a Calibán y yo a Saura. Y podrás alimentarte de Galatea y de la niña cuanto quieras, mientras yo me divierto haciendo sufrir al humano una noche y otra, hasta el fin de los días.


    —Serán nuestros.


    —Por siempre.


    Era noche de jueves en El Purgatorio, y las noches de jueves eran un poco más movidas que las de los miércoles, aunque aquella estaba siendo hasta el momento bastante tranquila.


    Saura estaba hablando con las chicas, detrás de la barra, cuando vio a Alonso que la miraba significativamente y que luego salía por la puerta del local sin decirle nada, y eso le pareció extraño. Se había ido, pero ¿adónde?


    A los diez minutos entraron Shamsiel y Lluvia juntos, y los dos se acercaron a ella. Belial, por su parte, volvía de los servicios y se quedaba de piedra al verla. Estaba más hermosa si se podía, con aquel traje de chaqueta y pantalón azul marino y su blusita azul celeste, con lazo en el cuello. Parecía una colegiala. Y a él siempre le había puesto mucho el rollo colegiala.


    Fue Shamsiel el primero que habló.


    —¿Te acuerdas de Lluvia, Saura?


    —Sí, claro —y luego se dirigió a ella —Hola, ¿qué tal?


    —Alonso me ha pedido unos días para ocuparse de unos asuntos y será Lluvia ahora la que te custodie, hasta la vuelta de Alonso.


    Y a Saura aquella noticia no le hizo ninguna gracia. Algo se la murió por dentro cuando el ángel le había dicho que Alonso se había ido. Un dolor en el estómago que la había partido en dos. Y encima se había ido sin despedirse. ¿Tan poco era ella para él que no se merecía ni siquiera una despedida?


    —¿Qué tenía que hacer?


    —No lo sé, no me lo ha dicho. Solo me pidió unos días y yo se los di. No te preocupes, Lluvia está igual de preparada que él, podrá defenderte sin ningún problema, aun así, para que todos nos quedemos tranquilos, las dos iréis a casa de Belial cuando terminéis aquí. Yo me quedo más tranquilo. ¡Belial! —le llamó el ángel y Belial acudió.


    Le clavó la mirada a Lluvia de manera intensa, quizá un poco más intensa de lo que hubiera sido su gusto, pero ella se la mantuvo sin pestañear. El aire se llenó del olor a vainilla dulce y tormenta refrescante.


    —Dime —le dijo Belial.


    —Alonso me ha pedido unos días. Lluvia se hará cargo de Saura ahora, pero yo me quedaría más tranquilo si se fueran a tu casa, allí tenéis buena protección.


    —Por supuesto. Me las llevaré a casa a las dos.


    —Sabía que podría contar contigo. Y ahora he de irme.


    Y diciendo esto Shamsiel ya se había dirigido hacia la salida, cuando Saura decidió seguirle.


    —¡Shamsiel!


    Y el ángel la encaró.


    —¿Cuándo pensabas decirme que él me estaba buscando?


    —Era mejor que no lo supieras.


    —¿Mejor para quién?


    —Mejor para todos. Calibán y yo lo decidimos así. No queremos verte sufrir. No cuestiones mis decisiones. Acertadas o no son las mías.


    Y Saura, contrariada, volvió al trabajo. Mientras Belial se le acercaba a Lluvia mostrándole todo su poder. Sus dos metros de alto, su cuerpo trabajado a fuerza de luchar sin parar, su intensa energía poderosa. Lluvia se sentía frágil en su presencia. Como si toda su fortaleza se hiciese agua cuando estaba delante de él. El olor a almizcle y eucalipto la tenía embargada. Y sus ojos verdes, sus hipnotizadores ojos verdes que la miraban con descaro y promesas de lujuria, sin pestañear tan siquiera. Lluvia le miraba como si las fuerzas no le respondiesen y las piernas no tuvieran de pronto la voluntad de caminar por sí solas. Y allí estaba, frente a él, que la hacía sentir cosas que nunca nadie le había hecho sentir.


    —Me encantará tenerte en mi casa. Será un honor y un placer. —le dijo Belial, bajando dos octavas la voz, poniéndola aún más grave, más intensa, más profunda, lo que a ella no le pasó desapercibido.


    —Yo obedezco órdenes. Si no fuesen órdenes, ten por seguro que no iría a tu casa. —dijo ella haciéndose la dura.


    —¿Por qué, pequeña Lluvia? —le preguntó Belial queriendo jugar con ella, pues de sobra sabía lo que le provocaba.


    —Exudas peligro, maldad por todos los poros de tu piel, y a tu lado no me siento cómoda.


    —Eso espero, que no te sientas cómoda. Quiero que tengas todos tus sentidos alerta, en todo momento. Quiero que huyas de mí, que pongas distancia entre nosotros. Quiero que desaparezcas despavorida de mi presencia. Para cuando te persiga, como los lobos que cazan a las caperucitas, caigas en mi red de una manera más volcánica y pasional. Me encanta que me lo pongan difícil, porque me encantan los retos.


    —Ni en tus mejores sueños sucederá.


    Y diciendo esto, Lluvia se acercó a la barra y pidió una tónica, pues estaba absolutamente encendida, como una tea, y quería disimular delante de él.


    Una tónica, pensó Belial, hasta para eso era comedida.


    Como iba a disfrutar cambiándola.


    La noche fue sucediéndose sin ninguna gracia hasta que, bien entrado el anochecer, llegó Thor. Venía de viaje, con sus pantalones y chaleco de motero, su pañuelo en la cabeza y todos sus tatuajes asomando por los brazos.


    En cuanto Saura le vio, todo el mal rollo almacenado cayó al suelo y la alegría se hizo presente.


    Porque hasta que él se había presentado en el local, no dejaba de pensar en Alonso.


    Desde que habían vuelto de Galicia, apenas habían hablado. Como si aquel golpe en la cabeza hubiera sido demasiado para él, como si le hubiera cambiado los sentimientos hacia ella, y aunque sabía que esto era imposible, que un simple golpe no podía hacer esos estragos, lo cierto es que ya no había vuelto a ser lo mismo. Seguía mirándola, sí, pero ya no se deleitaba haciéndolo, y seguía sintiendo su deseo, pero también su lejanía y frialdad.


    Era como si Orias le hubiera asustado. Sabía que esto era posible. Orias era un ser perverso que podía poner muy nervioso a cualquiera. A ella misma, muchas veces, le había hecho sentirse débil y pequeña, sin fuerzas, como si fuera una muñeca rota que hubiera que reparar. Cuando él se hacía presente ante ella, toda la seguridad que tenía se desvanecía, todo su autocontrol, toda la fortaleza almacenada desaparecían cuando él la miraba.


    No quería volver a sentirse así nunca más, aunque no pudiera evitarlo, era una sensación que la corroía las entrañas y que la laceraba sin compasión.


    Quizá lo que había sucedido es que a Alonso todo aquello le había sobrepasado. Quizá se había dado cuenta que no podía con ello. Por eso se había marchado, por eso había desaparecido, dejándola a su suerte.


    Bien, tampoco podía culparle. Orias era capaz de hacer sentir eso y más. Y Alonso había recibido un grandísimo golpe de él que le había dejado inconsciente, como alguna vez lo había hecho con ella también.


    Maldito fuera Orias. Maldita fuera su existencia.


    Estaba pensando esto cuando Thor se la había acercado con una brillante sonrisa que le había dedicado solo a ella. Thor tenía esa capacidad. Sonreía y el mundo cambiaba de color, se hacía el arcoíris en el cielo y todo cobraba sentido.


    Le encantaba su sonrisa.


    —No tienes buena cara, diosa de ébano.


    —No está siendo una buena temporada.


    —¿Dónde está tu galán? No lo veo por ninguna parte.


    —No está, ha tenido que ausentarse por unos asuntos personales, en su lugar me han dejado a la pelirroja con pinta de mojigata.


    Y Thor entonces la vio. No pintaba nada en aquel lugar. A lo lejos se notaba que era una policía sin uniforme.


    —¡Qué buena noticia! —exclamó él —No me malinterpretes. Él no es competencia para mí, pero si nos deja el camino libre, pues mucho mejor.


    —Thor, nunca te cansas.


    —Nunca. Déjame pedir una botella de Moët Chandon Rosé Imperial y dos copas. Nos la beberemos en la sala veneciana. Por favor.


    —Es que me siento muy rara…no me encuentro bien del todo.


    —Saura, solo quiero quitarte el estrés que llevas encima. Déjame que yo te ayude. Intuyo que alguien muy chungo de tu pasado te persigue, y por eso necesitas a polis que te hagan de guardaespaldas. Me imagino que sería una expareja. Déjame ayudarte.


    —Pues sí que eres listo…


    —¿Me habías subestimado?


    —Quizá.


    —Si quieres sexo vainilla, te lo daré.


    —Hoy no sé ni lo que necesito.


    —Déjame averiguarlo. Me gusta averiguarlo. Te daré lo que precisas, déjame dártelo.


    —De acuerdo. Voy a escabullirme.


    Mientras Thor pedía la bebida y las dos copas, Saura se acercó a Belial y a Lluvia, que estaban juntos, pero a la vez, separados.


    —Tengo que encargarme de un trabajo, pero allí estoy segura, así que tranquilos —le dijo con un gesto cómplice a Belial. Y en ese momento él supo que se iba con Thor —Volveré enseguida.


    —Sí, tranquila —le dijo Belial —No te preocupes, te esperamos aquí.


    Y Saura le guiñó un ojo y desapareció. Cuando entró en la habitación, él estaba con una copa en la mano, y desnudo de cintura hacia arriba. Mirar su torso era un escándalo. Tenía unos perfectos músculos que se marcaban lo justo y donde debían marcarse. Le encantaba mirarlo, le parecía perfecto.


    Ella se sirvió una copa y se la bebió de un trago, y luego se sirvió otra que dejó sobre la mesa y le miró.


    Thor la miró a los ojos con intensidad y le alargó la mano, para que ella le siguiera. Se la cogió, y él de una manera adorablemente erótica, le chupó cada dedo sin dejar de mirarla a los ojos, y Saura no sabía cómo lo había hecho, pero había conseguido desabrocharle el corpiño mientras le seguía chupando con dedicación. Y el corpiño cayó al suelo, mostrando sus enhiestos pezones oscuros, que le pedían las mismas atenciones a gritos.


    Thor cogió un pecho con la mano entonces y se lo llevó a la boca, para hacer lo mismo con él. A Saura empezaban a flaquearle las piernas y pedía caer sobre la cama, pero él la sujetó para que permaneciera de pie.


    —Espera un poco… —le dijo en apenas un susurro.


    Después comenzó a chupar el otro pezón, que turgente ya le salía al encuentro, y lo chupó como si fuese un caramelo de un sabor exótico, con ganas. Saura comenzaba a perder el control. Y entonces sintió su mano que se adentraba a acariciar su sexo por encima de la braguita de encaje, hasta que coló uno de sus dedos por dentro de la braguita y comenzó a esparcir por toda la ranura sus fluidos, porque Saura estaba muy mojada. Y lo introdujo en su vagina a la vez que el dedo pulgar trazaba círculos sobre el clítoris, y Saura jadeó, presa de un placer que de repente le parecía insoportable.


    —Si fueras mía te haría un piercing justo aquí —dijo tocando su clítoris con el dedo pulgar, llevándola al éxtasis.


    —Aunque no sea tuya, puede que te deje hacérmelo. Me han dicho que se siente mucho placer.


    —Mucho, un placer intensísimo, solo con rozarlo hace que te corras.


    —Pues te dejaré hacérmelo. ¿Te pone hacerlos?


    —Me encanta, esa mezcla de dolor y de placer que las atraviesa la cara cuando lo hago. Me muero por ver cómo es tu cara en esos momentos. ¿Querrías que lo viera?


    —Sí…


    Saura estaba presa de una excitación que hacía mucho tiempo que no sentía. Y se estaba deshaciendo literalmente entre sus maestras manos, unas manos que sabían cómo enaltecer los sentidos y cómo llevarla al límite.


    Seguía haciendo esto, mientras le comía la cara, el cuello, la mandíbula, y él empezaba a tener una erección que ya amenazaba con romper el pantalón.


    —Me encanta cómo sabes, cómo hueles. Hueles a rosas frescas, y a algo más que no sé lo que es, pero que me vuelve loco…


    Y entonces Saura le besó en la boca. Con toda la pasión que tenía en ella, la abrió para comérsela por completo, y él la dejó hacer. Se mordían, se lamían, se succionaban, y todo lo hacían con desesperación, presos de un deseo que no había manera de parar, que los llevaba al límite una y otra vez. La lengua de Thor dentro de la boca de ella, exigiendo que le dejase entrar, entrando con autoridad y descaro. Y ella abriéndola para él, allí de pie, donde las piernas apenas la sujetaban ya, donde estaba deseando dejarse caer sobre la cama. Pero él no la dejaba y seguía bebiéndosela por la boca, poco a poco, mordiendo sus labios gruesos, hasta casi hacerla daño.


    Después él sacó la mano, dejándola vacía de pronto, con una necesidad tremenda de que la siguiera tocando, y dejó de besarla y se alejó un poco de ella.


    —Quítate las bragas.


    Había sido una orden. A Saura no le pasó desapercibido su tono autoritario, pero se las quitó excitada de pronto por la orden y luego las lanzó lejos.


    —Y ahora ponte de rodillas. Las manos atrás, en la espalda, la mirada al suelo.


    Y Saura obedeció, y se puso de rodillas, con el pecho levantado, las manos a la espalda, la mirada al suelo. Pero pudo observar cómo él se acercaba a ella, ya desnudo, con la polla enorme y dura sobre su mano, cómo la acariciaba para darse más placer, hasta que se la acercó a la cara y se la metió en la boca.


    —Veremos cómo me la comes.


    Y entonces Saura comenzó a comérsela como solo ella sabía, era una experta en mamadas, se le daba como nada. Sobre todo, sin manos, usaba la lengua y los labios para llevarle al paraíso, donde Thor ya había entrado. Las caderas de él entraban y salían de su boca, donde la albergaba entera a pesar de que la tenía muy grande. Pero a Saura era una de las vertientes sexuales que mejor se le daban, y lo hacía poniendo toda la carne en el asador, tragándosela hasta la base, llenando todo con su saliva. Porque a ella le encantaba hacerlo, pues en el fondo sabía que ellos estaban a su merced en ese momento.


    —Me voy a correr si sigues así, nena…


    Y diciendo esto salió de su boca y la ayudó a ponerse de pie. Le puso las manos agarradas delante de ella, y comenzó a magrearle el culo, mientras se acercaba a su oído desde atrás.


    —La comes de maravilla. Me moría por saber cómo la chupabas y eres muy buena. Estaba seguro de ello.


    Y entonces le dio un azote que a Saura más que dolerle, le excitó. Y después él le dio otro, para acariciarle la nalga después. Comenzó a azotar y a acariciar al mismo tiempo, mientras ella emitía quejidos que a él le estaban poniendo a mil.


    —Agáchate. Pon las manos sobre la cama.


    Y ella obedeció, y él se agachó entre sus piernas, y entonces fue él quien comenzó a comerle a ella, le lamía todo, desde atrás hacia adelante, mientras dos dedos entraban y salían de su vagina, hasta que Saura sintió que un orgasmo se estaba fraguando dentro de ella, no sabía ya ni dónde, pero de pronto la llegó haciéndole explotar, corriéndose y estallando en mil fragmentos que se desperdigaron por la habitación, y antes de que ese orgasmo terminara, él se la clavó desde atrás con pericia, y comenzó a bombear, mientras le daba azotes para que ella se moviera también con él. Aquellas embestidas le estaban llevando al límite, solo le hacía falta un poquito, un pequeño estímulo, y este llegó cuando él le agarró del pelo y tiró de él haciéndole llevar la cabeza hacia atrás y volvió a correrse al mismo tiempo que lo hacía él, haciéndoles estallar en una supernova que arrasó con todo, llevándoseles muy lejos de allí.


    Cuando los estertores terminaron, él se quitó la gomita, la ató y la echó en la papelera, y después se tumbó junto a ella en la cama, y la abrazó, acariciándola el brazo con su mano.


    —Estaba tan excitada, que ni siquiera me había dado cuenta de que te habías puesto un condón.


    —No hacía falta que te enteraras, lo único que tenías que hacer era sentir.


    —Me ha venido muy bien este momento.


    —Pues no he terminado. Date la vuelta.


    Y Saura obedeció. Thor se levantó y cogió unos aceites esenciales que había en la habitación y poniendo un poco en la palma de su mano, se sentó sobre su cintura, a horcajadas y lo dejó caer en su espalda, dándole un masaje.


    Thor era un gran masajista. Utilizaba sus manos con pericia, y sabía dónde tocar para quitarle todos los nudos que tenía formados en su espalda. Aquello la estaba haciendo tocar el cielo. Utilizaba sus pulgares para presionar, mientras sus nudillos eran amasadoras de carne, y las palmas de sus manos, auténticas palas de desanudar músculos duros como piedras.


    Saura se encontraba en la gloria, casi se estaba quedando dormida de placer. Le estaba dejando la espalda como nueva.


    —Tienes una piel tan bonita… —dijo él, y se dejó caer sobre ella, besándole la nuca, succionándola con los labios, mientras ella se moría de placer, y luego comenzó a lamerle toda la espalda hasta el coxis, y volvió a subir vértebra a vértebra, hasta que la tuvo donde él quería. Y después le dio la vuelta y la besó de nuevo en la boca, con un beso que iba más allá de la pasión.


    —No tengo nunca suficiente de ti.


    Y diciendo esto se colocó otra gomita y se la volvió a meter por la vagina, que ya estaba lista y preparada para él, y comenzó aquel baile que los llevaba a los dos a las estrellas. Thor en esta ocasión prefería hacérselo lento, y era tan lento que a ella la estaba poniendo mala, ella lo quería más fuerte, lo quería más duro, pero él la tenía aprisionada y aunque ella se podría haber quitado sin esfuerzo, prefería dejarle hacer.


    —Quiero que te muevas más deprisa. —le dijo ella.


    —Pero mando yo. Y lo quiero lento, quiero saborear cada gesto que hagas, quiero mirarte a los ojos cuando por fin te corras, quiero mirarte y recordar siempre cómo eres cuando follas conmigo.


    Y siguió sus movimientos, unas veces en círculo, otras de dentro hacia afuera, hasta que Saura volvió a correrse, poniendo esa cara que a él tanto le gustaba, y después se corrió él, y sus cuerpos volvieron a la paz.


    Thor volvió a quitarse la gomita y se hizo un nudo y la tiró de nuevo a la papelera, y después se estiró sobre ella y la besó por los brazos, por los pechos, por el torso, por el cuello, dejando un reguero de besos por toda ella, hasta que Saura le dijo al oído que tenía que irse, no sin antes besarle en la boca con pasión.


    Después se levantó y comenzó a vestirse.


    —Eres el mejor polvo de mi vida, Saura.


    —Yo no sé si te puedo decir eso, pero que eres un polvo glorioso, sí.


    —Por lo menos eres sincera. —dijo sonriendo —No sabes cuánto me gustas.


    —Siempre soy sincera.


    —No será el último, ¿verdad?


    —¿Quién sabe? Yo espero que no. Si me sigues tratando así, dándome esos masajes en la espalda y haciendo que me corra tantas veces, no voy a dejarte escapar.


    —No lo hagas, por favor. Me pasaría la vida follándote. Viviría solo para eso, comer, dormir y follarte. Y sería feliz. No necesitaría nada más.


    —No es cierto, tarde o temprano echarías de menos el sexo con tus sumisas y te cansarías de mí.


    —No podría cansarme nunca de ti. Eres la amante que siempre he esperado, la que encaja conmigo a la perfección. Contigo toco el cielo cada vez que te beso, cada vez que me entierro entre tus piernas. Eres toda sensualidad y belleza. Me encantas, Saura. Me vuelves loco.


    —Todo eso que dices es muy bonito, querido. Muy bonito. Pero ahora he de marcharme, me estarán buscando.


    —Ya te estoy echando de menos.


    Y Saura sonriendo se atusó el pelo, colocándoselo un poco, se pintó los labios y salió, andando como la diosa que era, dejándole a Thor totalmente desmadejado sobre la cama, como un títere con el que algún niño se hubiera cansado de jugar.


    Cuando la noche terminó, Thor salió de la habitación ya vestido, y guiñándole un ojo a Saura y despidiéndose de las chicas que babeaban por él, se fue por la puerta. Calibán y Galatea salieron también y detrás, lo hicieron Belial, Lluvia y ella, que cogieron el Ferrari de Belial para dirigirse a la casa de éste.


    Cuando llegaron, Belial les obsequió con una cena a base de canapés fríos y langosta que había mandado preparar por teléfono a sus cocineras.


    A ellas, que estaban hambrientas, les encantó todo.


    Mientras Belial les servía una copa de vino, Lluvia daba cuenta de la langosta, que le encantaba, y a Belial le encantaba verla comer. Comía con pasión, con ganas, con hambre. Emitía unos ruiditos de placer por lo bueno que le estaba sabiendo que a Belial le estaba poniendo la polla dura por momentos.


    Pero tenía que contenerse, debía contenerse, porque a ella le daba miedo él, y a él no le gustaba darle miedo a ella. Al contrario, lo que quería era que le deseara, que le deseara tanto como él la deseaba a ella, y de momento, eso no había pasado.


    Así que debía conquistarla, tenía que conseguir que ella confiara en él, que le viera sin recelo, sin tanto temor. Y sabía que eso le llevaría tiempo. Aunque también sabía que había momentos que ella se excitaba con él, pero se la veía una educación determinada que no iba a ayudar mucho para llevarla a su cama.


    No importaba.


    Tenía mucho tiempo para conseguirlo, todo el tiempo del mundo.


    

  


  
    CAPÍTULO XII 
Anjana


    Habían pasado lo menos diez días y Alonso no había dado señales de vida. Diez días viviendo en casa de Belial con Lluvia y el propio demonio. Diez días echándole de menos, acordándose de él. Diez días en los cuales Thor le había dado lo que había necesitado, entre otras cosas un piercing en el clítoris, que ahora, en forma de rubí de mentiras, brillaba desconsolado.


    Le echaba de menos. Se consumía.


    Y allí, nadando en la piscina se sentía mucho mejor, como en casa, machacándose a entrenar con Belial, poniéndose en forma por si él venía a buscarla. El innombrable.


    Perdida.


    Sentirse perdida podía ser terrible, suponía estar ahogada en tus propios recuerdos, que amenazaban con consumirla del todo.


    Solo Alonso podía salvarla, solo Alonso podía llevarla hasta la victoria.


    Y recordó su boca, su aliento a coco, su cuerpo perfecto de dios griego de piedra, su pasión por ella, la forma en que la miraba, el olor a bourbon que emanaba su piel, sus manos recorriendo su cuerpo, acariciándola.


    Sí, estaba perdida sin remedio.


    Había preguntado a todos qué sabían de él, y nadie le daba respuestas. Nadie sabía.


    Le había preguntado a Shamsiel, diciéndole desesperada que lo mismo le habían capturado ellos, pero el ángel le había dicho que eso era imposible, que él lo sabría, que no se preocupara, pero la paciencia no era una de sus virtudes, y estaba al límite de sus fuerzas.


    Salió de la piscina para tumbarse en la hamaca, vigilada de cerca por Lluvia, que con factor de protección cincuenta, vestida, debajo de una sombrilla, no la quitaba ojo.


    No hablaba mucho con ella, no tenían mucho en común.


    Sin embargo, con Belial hablaba algo, alguna vez.


    A Saura no se le escapaba las atenciones que el demonio le prodigaba, y lo escurridiza que era ella siempre con él.


    —¿No quieres darte un chapuzón, Lluvia? —le había preguntado el demonio.


    —No, estoy de servicio. Gracias.


    Tampoco se le escapaba la desesperación de él al no conseguir llegar a ella. A Saura simplemente le parecía que Lluvia tenía un palo en el culo.


    Y siguió tomando el sol, tranquila, debajo de una sombrilla, pues ella más moreno no necesitaba, mientras se deleitaba en los labios gruesos y apetitosos de Alonso.


    Y seguía consumiéndose.


    Perdida.


    Era noche de sábado. La noche que más trabajo había en el local. Y todos estaban en sus puestos, dispuestos a dar el mayor espectáculo del mundo. Acababan de abrir, cuando entró por la puerta una muchacha. No llegaba a los treinta. Una muñeca preciosa de poco más de metro cincuenta con generosas formas, pero justo donde debían. Cara de hada, con unos preciosos ojos de color gris, y una larga melena rubia con ondas que le llegaba hasta la cintura, piel trigueña, boca en forma de corazón, con cara de niña buena.


    Toda inocencia aparentemente, como una niña que se hubiera escapado de casa, entró mirándolo todo, sorprendiéndose por todo. Como si fuera Alicia en el País de las Maravillas.


    En cuanto la vio, Saura pensó que ella no encajaba allí, que se habría confundido. Se acercó a ella y le preguntó en qué podía ayudarla.


    —Quiero hablar con el dueño.


    Saura la miró a los ojos y descubrió algo raro en ella, pero no supo qué era. Aquella chica le mantenía la mirada de frente, y a Saura le sorprendió pues nadie solía hacerlo.


    Saura le pidió que esperase un momento y se dirigió al despacho donde Calibán estaba trabajando.


    —Alguien quiere hablar contigo. —dijo ella.


    —¿Y quién es?


    —No estoy segura. Es una chica con pinta de hada.


    —Bueno, pues hazle pasar.


    Y Saura la invitó a que entrase.


    La muchacha entró, cerró la puerta y le encaró la mirada de frente.


    A Calibán le pareció una muchacha preciosa, tenía pinta de ser demasiado niña, pero muy guapa, y aquella mirada le decía muchas cosas. Le decía que no se amilanaba con facilidad, que podía mirarle de frente, y que tenía algo que no sabía lo que era, pero que le sorprendía.


    —Siéntate, por favor —le pidió Calibán.


    —Gracias.


    Y la muchacha se sentó.


    —¿Quieres tomar algo? —le preguntó él.


    —No, gracias.


    —Bueno, pues tú dirás.


    —Mi nombre es Anjana y vengo a proponerte algo.


    —¿El qué?


    —Soy bruja y he pensado que a este sitio le podría venir bien una echadora de cartas alguna noche a la semana. A la gente le gusta que le leas el futuro, y siempre puede ser un buen reclamo para tu local.


    —Yo no necesito reclamos. Mi local va muy bien. Y no tengo claro que funcionara algo así aquí.


    —Sería como un regalo diferente para los socios. Piénsalo así.


    —No sé…me pillas fuera de juego. ¿Y eres bruja de verdad?


    —Sí, soy bruja en una familia con tradición de brujas, soy la cuarta generación.


    —¿Y adivinas el futuro?


    —Y el presente y el pasado.


    Y Calibán la observó sin quitarle la vista de encima. Intentó adentrarse en su mente, pero tenía un muro de defensa infranqueable, no le dejaba entrar.


    —No podrás hacerlo. —dijo ella sonriendo.


    —¿No podré hacer qué?


    —Intentar leer mi mente.


    Y Calibán se sorprendió. Se había dado cuenta de que estaba intentando acceder a su mente y la había bloqueado, había cerrado una puerta y no le dejaba entrar. Eso, en un humano era para quitarse el sombrero.


    —Te has dado cuenta… —le dijo Calibán —Sorprendente.


    —Ya te dije que era bruja, tú no me has creído.


    —Perdona, no estoy acostumbrado a tratar con muchas. De hecho, eres la primera que conozco.


    —Bueno, Calibán, ahorrémonos formalismos. Ahora los dos sabemos quiénes somos.


    —Ah, ¿sí? ¿Tú sabes lo que soy yo?


    —Claro.


    —¿Y qué soy? Aparte de un empresario que regenta este local, quiero decir.


    —Un demonio ancestral con más años de los que puede contar.


    Y Calibán volvió a mirarla sin creérsela. Tenía los ojos abiertos como platos, hacía mucho que nadie le sorprendía tanto.


    —¿Y por qué lo sabes? —le preguntó.


    —No me lo ha dicho nadie, Calibán, relájate. Lo sé por mí misma.


    —Perdona, pero es la primera vez que me pasa algo así.


    —Sé quiénes sois todos vosotros. Sois criaturas de la otra dimensión que estáis aquí.


    —¿Y por qué lo sabes?


    —Las brujas sabemos cosas sin necesidad de que nadie nos las diga.


    —Magnífico.


    —Y estamos mucho más unidos de lo que tú crees. Tenemos mucho en común. Las brujas y los ángeles, o las brujas y los demonios se atraen de manera tremenda.


    —Bueno, pues me has dejado sorprendido, quizá deberíamos intentar lo de las cartas.


    —Hay otra cosa que tengo que decirte.


    —Dime.


    —Yo oigo voces en mi cabeza de una mujer que me pide que la ayude, que os busque, es alguien que está atrapada y que necesita salir de donde está.


    —¿Y qué te dice esa voz?


    —Durante estos días ha dicho varias cosas. Que contactara con Calibán Insignu, que le pidiera ayuda, que le dijera que ella estaba atrapada, que necesita ayuda para salir, que ella sola no puede…


    —¿Te ha dicho cómo se llama?


    —Es Fe. Ella es una de las brujas de mi aquelarre. Ella está atrapada en los infiernos.


    —Fe —dijo Calibán hundiéndose en sus pensamientos.


    —Verás, yo oigo las voces cuando estoy en ese punto exacto en el que me voy a dormir, pero que aún estoy despierta. Ese punto exacto en el que comienzas a soñar, pero crees que estás despierta… ¿sabes lo que te digo?


    —Creo que sí.


    —Por lo que tampoco puedo recordar todo lo que me ha dicho. Seguro que me habrá dicho más cosas que no he pillado. De repente, recuerdo cosas que me dijo, y digo: “ah, esto es nuevo, antes no me lo había dicho”.


    —¿Sois amigas?


    —Somos mucho más que eso. Somos hermanas.


    —Comprendo.


    —Tenéis que daros prisa si podéis hacer algo, ella lo está pasando mal allí donde está.


    —Me hago cargo.


    —No podemos dejarla tirarla. Lo entiendes, ¿verdad?


    —Claro, claro ¿Puedes esperar un segundo aquí? Voy a ir en busca de alguien.


    Y Calibán salió, entrando al segundo con Galatea y Shamsiel, que estaba en el local, hablando con Lluvia.


    —Os presento. Esta es Anjana, estos son mi mujer, Galatea y Shamsiel…


    Pero Anjana ya estaba obnubilada por la presencia del ángel, y se había quedado con la boca abierta al verle, un poco por la buena pinta que tenía, otro poco por ser un ángel, una criatura divina. A Anjana solo le faltaba babear por él.


    Pero Shamsiel a su vez, que estaba curtido en diez mil batallas, se la quedó mirando de la misma manera, sorprendido por primera vez en muchos años. Calibán nunca le había visto así.


    —Oh, Dios mío…no me lo puedo creer, eres…eres…eres… —intentaba decir Anjana.


    —Shamsiel —dijo él, alargando su mano.


    Anjana le tomó la mano y el ángel se la acercó a la boca para besarla, pero entonces la olió. Olía a algodón de azúcar y a melón dulce, y Shamsiel por primera vez en su larguísima existencia sin fin, se sintió perdido. La miró a los ojos y él también lo vio. Allí estaba. Esa determinación infranqueable, esa voluntad de hierro. Era un soldado también, no sabía de qué clase, pero soldado, al fin y al cabo.


    —Eres un ángel… —dijo ella profundamente emocionada.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó Shamsiel soltándole la mano.


    —Nuestra amiga es una bruja —dijo Calibán —Y tu madre le ha pedido ayuda —le dijo a Galatea.


    Y Anjana tuvo que repetir de nuevo todo lo que Fe le había dicho. Galatea estaba ilusionada, por fin sabían algo de su madre. Shamsiel no se lo podía creer, la miraba con una especie de admiración e incredulidad difícil de determinar.


    Y aquel olor que había tocado algo dentro de él que no sabía ni que se podía tocar.


    Por primera vez en su larga existencia no sabía qué decir.


    No entendía nada.


    —Hay que encontrar a Dantalion. —dijo por fin Shamsiel —es fundamental que aparezca. Estamos en una especie de limbo, pero pronto volverán a atacar, y ahora vendrán directamente a por ellas.


    —Oh, estáis en guerra —dijo Anjana emocionada.


    —Sí, pero es una guerra muy fea, una en la que no querrías estar involucrada, créeme —dijo Shamsiel —Te agradecemos que hayas venido para contarnos esto, lo de Fe, pero ahora tienes que marcharte y seguir con tu vida, olvidándote por completo de todo.


    —¿Por qué? —dijo Anjana —Yo puedo ayudaros.


    —No sé cómo nos podrías ayudar —contestó Shamsiel.


    —Ya se lo he dicho a Calibán, soy bruja. Tengo altas capacidades para enfrentarme a lo que sea. Estoy bien preparada, mi madre y mi abuela me prepararon bien, y puedo ayudaros.


    —No sabes lo que dices —le contestó Shamsiel.


    —Por supuesto que lo sé.


    —No sabes dónde te metes. Anjana, vuelve a tu linda vida, por favor.


    —Para empezar tú no puedes mandarme a mi vida, así como así, no tienes ni idea de si es linda o fea. Entre otras cosas porque no puedes entrar en mi mente, aunque lo has intentado dos veces, ¿verdad?


    Y Shamsiel se calló. No pudo responderle. Era cierto, había intentado entrar dos veces y se había encontrado con un muro que no le permitía acceder.


    —¿Cómo sabes eso? —le preguntó el ángel.


    —Ya te lo he dicho, tengo habilidades que os pueden resultar de ayuda.


    —Venga, Shamsiel —le dijo Calibán —Como tapadera puede quedarse en el local echando las cartas las noches de los miércoles. Puedes darle un custodio para que la cuide, u ocuparte tú de ella, si lo prefieres.


    Esto último lo había dicho Calibán con intención, pues no le había pasado desapercibido el profundo malestar del ángel con ella, le había tocado algún punto que el ángel no quería, estaba desconcertado. Desde luego, aquello fuera lo que fuera lo que la bruja le provocaba, era algo que el ángel no se esperaba. Dios no solo juega a los dados, a veces también echa los dados donde no pueden ser vistos. Y eso era justamente lo que había pasado allí en aquel momento.


    Pero a Shamsiel aquella opinión de Calibán le había molestado. Le había parecido que le tiraba el problema a él, y no estaba dispuesto.


    —Yo ya tengo bastante trabajo como para ocuparme de una bruja novata.


    —No soy novata y además no necesito que nadie me proteja, sé hacerlo yo solita.


    —Seguro que sí, seguro que tú sola puedes enfrentarte a una horda de demonios, tú solita y salir indemne…


    —Basta los dos —dijo Galatea —Puede venirse a casa con nosotros, así nos puede echar una mano allí con la niña también. A veces me da miedo que Estrella y ocho ángeles custodios no sean suficientes. ¿Querrías venir con nosotros?


    —No la conocéis como para meterla en casa —protestó el ángel.


    Y Anjana se acercó a Galatea y le agarró por los brazos, mirándola a los ojos muy fijamente.


    —Tú no sabes nada de mí, lo entiendo, y sé que casi es una cuestión de fe para ti creer en mí y meterme en tu casa para cuidar de tu hija, lo más preciado que tienes, pero créeme, tu madre me contó todo lo que tiene que ver con tu concepción, con tu infancia. Me habló de aquella vez que te llevaron a casa inconsciente, después de que ardieras como una tea delante de aquellos niños que se metían contigo. Me contó todo el sufrimiento que tuvo cuando tú eras pequeña, todas las veces que lloró en silencio, cuando tenía miedo de que vinieran a por ti y te arrancaran de su lado, todos sus sacrificios. Me contó también el gran amor que sintió siempre por Dantalion, tu padre, por el que hubiera andado sobre brasas. Lo sé todo sobre ti, porque ella confió en mí para contármelo. Ella es mi madre espiritual, lo que nos hace hermanas, Galatea.


    Y Galatea la creyó de repente, no tuvo ninguna duda de que decía la verdad. La creyó por aquella mirada limpia que la miraba con claridad e ilusión, la creyó porque quería creerla.


    —Sé lo suficiente —dijo Galatea —Mi madre la ha escogido a ella para que viniera a vernos, para pedir ayuda. Mi madre no da puntada sin hilo, si la ha escogido a ella por algo habrá sido.


    —A mí me parece bien —dijo Calibán.


    —Gracias, os ayudaré en todo lo que sea necesario —dijo Anjana, y después mirando al ángel le dijo —Me habías caído mejor cuando te vi, pero ahora no me caes nada bien, que lo sepas.


    Y Calibán amagó una risa que a Shamsiel no le sentó bien.


    —Vosotros sabréis —dijo el ángel —Yo no quiero saber nada. Cuando la frían los demonios como a una brocheta de carne, hablamos.


    Ya iba a salir por la puerta, pero cuando fue a agarrar el pomo, este no cedió. No se abría.


    —¿Habéis puesto un seguro a la puerta? —preguntó Shamsiel.


    —No —dijo Calibán.


    Todos se quedaron mirando a la puerta, cuando de repente se abrió sola. Y ahí miraron a Anjana, que sonreía con una sonrisa maligna.


    Cuando Shamsiel iba a salir se cerró delante de sus narices con un portazo, y ahí, sí, Shamsiel ya sin paciencia la miró con cara de pocos amigos.


    —Si has sido tú, haz el favor de abrirme, y te advierto que en estos momentos estoy intentando almacenar toda la paciencia de la que dispongo, pero no es mucha.


    Y Anjana la abrió, y el ángel salió malhumorado.


    —Sí que tienes habilidades —exclamó Calibán —Yo creo que puedes resultarnos de mucha ayuda. Bien, vendrás los miércoles con nosotros y echarás las cartas a quien lo desee. Te pondremos una mesa y una silla en el pequeño escenario. Y lo decoraremos. Los demás días ayudarás a Estrella con nuestra niña, Alma. Y ajustaremos un sueldo para que estés contenta.


    —¡Un sueldo! ¡Pues estaré encantada!


    —Yo soy muy generoso, Anjana, si me eres fiel y leal, me tendrás siempre como un amigo, y no te faltará de nada, pero si me traicionas, conocerás el dolor en todas sus formas.


    —No vengo para traicionarte, Calibán, vengo a ayudaros, porque Fe me lo ha pedido, y ella es una de las mías. Y nosotras nos defendemos entre nosotras siempre. Si su hija y su nieta están en peligro, mi deber es echar una mano.


    —Pues bienvenida —dijo Galatea.


    Shamsiel se había ido de aquella habitación preso de un desasosiego que hacía cientos de años que no sentía. No sabía qué era lo que le había pasado. A él le habían asignado una misión desde las altas esferas celestiales hacía ya un tiempo y le habían explicado con pelos y señales todo lo que acontecería, y todos los recursos que tenía a su alcance para combatir los problemas, pero nadie le había hablado de aquella mocosa bruja que se le había enfrentado con tanto descaro. Eso no estaba previsto que sucediera, y no le gustaba en absoluto. No le gustaba que se le hubiesen ocultado algunos hechos, no le gustaba que le hiciera sentir lo que sentía. Y de pronto se sintió como un peón en manos equivocadas. Como si también estuvieran jugando con él, y eso sí que no lo iba a consentir.


    Hablaría con ellos y exigiría que le contaran quién era Anjana y qué pintaba en aquella historia.


    Y se quejaría porque le estuvieran ocultando cosas, porque cuando había aceptado aquella misión tan complicada, y con tantos ingredientes, lo había dejado claro, tenían que contarle absolutamente todo para que él supiera en todo momento qué estaba pasando.


    No le gustaban las sorpresas.


    Y nunca las de esa clase.


    ¿Pero qué se habían creído allí arriba? ¿Qué porque era un ángel, un ser puro podían gastarle bromitas? ¿A él? ¿Un príncipe celestial?


    Se iban a enterar, tendrían que contarle todo lo referente a esa muchacha…


    Y entonces pensó en su rostro. Su piel trigueña, preciosa, que prometía ser suave como la seda, sus labios dulces, su boca pequeñita pero jugosa, aquellos ojos almendrados con aquel color tan imposible, de un gris encendido. Su pinta de hada de los bosques, ninfa de los arroyos.


    Era toda luz.


    Era una antorcha de fuego en medio de la oscuridad más absoluta.


    Y volvió a desasosegarse. Él no estaba acostumbrado a sentir aquello y le hacía sentirse mal. Sentía que palpitaba todo su cuerpo y que hasta las yemas de los dedos le hormigueaban por la necesidad de tocarla de nuevo. Su mano bella, suave. Y aquel olor a melón dulce y algodón de azúcar desperdigado.


    Pero él era un ángel. Él no podía sentir aquello.


    Hablaría con ellos. Estaba decidido. Y se quejaría porque estuvieran jugando con él de aquella manera. Él era un príncipe celestial, y ella…ella era preciosa. No sabía cómo, pero sentía que sus almas se habían tocado, que se habían reconocido.


    Pero aquello sencillamente, no podía estar pasando.


    Sus superiores se iban a enterar.


    

  


  
    CAPÍTULO XIII 
La refriega


    Aquella noche de domingo apareció de nuevo por El Purgatorio Alonso. Y cuando los ojos de él se cruzaron con los de Saura, todos los árboles de alrededor se incendiaron sin poderlo remediar, ardieron las lámparas y los sillones, las mesas y las sillas, las barras y las camas. Todo se consumía en un fuego que nacía de sus propias entrañas.


    Aun así, a Saura no le había pasado desapercibida la mala cara que tenía, su rostro cansado, sus profundas ojeras. Y también cómo se le había acelerado el corazón cuando la había mirado, cómo todas las hormonas de su cuerpo comenzaban a pedirle a gritos que la besara allí mismo, delante de todos.


    Sin embargo, como un buen chico, se sentó en una banqueta en la barra, en el que ya parecía su sitio para siempre y la observó desde lejos. Lluvia y Belial se acercaron hasta él a saludarlo y a darle la bienvenida, pero ella no lo haría. Porque se sentía traicionada, abandonada. Porque sentía que la había dejado en el peor momento de su vida y eso la enfadaba mucho, muchísimo.


    Alonso encajó como pudo su enfado. Por supuesto que le molestaba que no le saludara, que no se acercara a él y le diera la bienvenida, pero en el fondo de él, sabía que sería así. Ella no entendía sus motivos, no entendía que él ya no podía estar cerca de ella sin besarla, sin tocarla, sin acariciarla. Ella no entendía que se consumía de amor por ella, que los días se le hacían eternos, que vivía perennemente en un estado de congoja y de ansiedad difíciles de controlar. Que no podía vivir si ella no estaba en su vida.


    Había decidido volver y enfrentar lo que tuviera que suceder, pero también había tomado la decisión de marcharse lejos de allí en cuanto ella estuviese segura del tal Orias. En cuanto se solucionase el problema, él pondría tierra de por medio y no volvería jamás. Y allí donde estuviere, intentaría olvidarla, olvidar su piel de chocolate con leche tan suave y bonita, olvidar sus ojos violetas que le miraban con tacto de terciopelo, olvidar su boca caliente, su aliento a rosas desperdigadas, sus largas piernas, su culo prieto de amazona a la deriva, sus pechos, con aquellos pezones oscuros que le prometían saber a gloria pura.


    Se olvidaría de ella, para siempre, aunque le costara la vida misma, aunque tuvieran que pasar años, la olvidaría.


    Y reharía su vida otra vez, nunca más con otra mujer. No habría ninguna que se le pudiese comparar. Sería un buen policía en una comisaría de otra ciudad, pues tenía una reputación intachable y todos sus compañeros le querían porque era buen camarada, porque era arriesgado y valiente, pero comedido y prudente cuando se debía.


    Empezaría de cero otra vez. Sin ella. Y sería un muerto en vida.


    Saura, por su parte, con aquel enfado, se dispuso a pasar la última noche de la semana de trabajo.


    Y se acercó a los clientes, por si necesitaban algo. Entre ellos, Rey, que la miraba con lujuria contenida, hecho que a Saura nunca le pasaba desapercibido. Thor sin embargo no estaba. Afortunadamente, pensó.


    Porque si Thor hubiera estado hubiera sido lo único que ya la hubiera faltado.


    Y continuó de aquí para allá. Trabajando.


    Cuando la noche terminó en el local, todos se dispusieron a ir a vestuarios a cambiarse de ropa para marcharse a casa. Saura seguía de muy mal humor, pues se había enterado por Lluvia que irían todos juntos a la mansión de Belial, pues eran órdenes de Shamsiel que los cuatro permanecieran juntos. Y aquello no le hacía ninguna gracia. Le hubiera gustado quejarse, decirles que no hacía falta que Alonso la protegiera, que Belial y Lluvia eran suficientes y que se apañaban muy bien, pero sabía de sobra que aquello no hubiera servido para nada, que no la hubieran hecho ningún caso. Así que se calló la boca y continuó con lo suyo.


    Y allí estaban los tres, esperándola a que terminara de vestirse.


    Alonso no daba crédito a que ella ni se hubiera acercado a él para saludarle, aunque hubiera sido solo por educación, pero lo aguantaría como todo lo que aguantaba, no le quedaba más remedio. Y allí, perdido en sus pensamientos, la amaba como nunca había amado a nadie. El deseo le consumía, le horadaba un agujero dentro de él que no rellenaba con nada.


    Cuando salió de los vestuarios y la vio vestida con un lindo vestido de color naranja de tirantes y aquellas manoletinas la deseó más que nunca. Pero tenía que hacerse a la idea de que nunca sería así. Era lo mejor.


    Se lo había prometido a sí mismo, procuraría su felicidad, aunque no fuera con él, aunque fuera sola o con otro. Pero se empeñaría en que fuera feliz.


    Galatea y Calibán se despidieron de todos, pues se iban a casa con la niña que cuidaban los ocho ángeles, Estrella y Anjana, y se sentían más seguros ahora que la joven estaba en la casa junto a la cuna.


    Y después salieron ellos por la puerta. Saura cerró la puerta del local y los cuatro se dirigían al coche de Belial, cuando los vieron. Cuatro demonios encabezados por un quinto: Orias.


    Y sin saber ni cómo comenzó la refriega.


    Belial se enfrentó a dos de ellos, mientras que Lluvia comenzó a luchar con otro y Alonso con otro más. Orias se dirigía a ella, que otra vez, cómo no, se había quedado petrificada en el suelo sin poder moverse.


    Belial luchaba como un auténtico experto en artes marciales, con una seguridad aplastante, con arrojo y determinación, como si toda la vida hubiera hecho eso solamente. Patada en el estómago a uno, mientras daba una voltereta en el aire y le clavaba el puño en la cara al otro, lanzándole dos metros más lejos. Era una auténtica máquina de matar.


    Alonso era muy bueno también, aunque le costaba más esfuerzo, pero en cambio que Belial tenía mucho que perder. A Saura. Y por eso luchaba, dando puñetazos salvajes que caían sobre el demonio como planchas de hormigón, y sí, también recibía alguno, pero no tanto como era capaz de dar. Y Lluvia era inteligente, y luchaba como una señorita, con estrategia. Se había dado cuenta de que aquellos seres luchaban sin cerebro, todos ellos eran rabia y odio, y ella aprovechaba sus debilidades para vencerles. Ella sí era inteligente y sabía aprovechar el momento adecuado y cuando daba, era letal.


    Orias se acercaba como una serpiente, sin hacer ruido, sonriendo como una hiena, acariciando el momento en que iba a tenerla de nuevo, mirándola a los ojos sin pestañear, con todo el deseo del mundo hacia ella.


    Saura estaba aterrorizada. Como la vez que le había visto en la aldea gallega. No podía moverse, estaba allí conmocionada por su sola presencia, como un títere que ahora pasara a sus manos. Se quedó a dos metros de ella y la siguió con la mirada su cuerpo de arriba abajo con admiración. Saura seguía sin poder moverse.


    —Hola de nuevo, muñeca —le dijo él sonriendo triunfal. —Me alegro tanto de volver a verte…


    Los tres seguían luchando. Belial ya se había deshecho de uno, y se empeñaba en acabar con el otro, mientras observaba que Orias no se acercara mucho a ella de reojo. No estaba dispuesto a perder a su amiga. No consentiría que se la llevara. Y entonces aparecieron dos demonios más. Pero a él no le importó, pues acabaría con ellos en un santiamén.


    Mientras, en la casa, la niña se había despertado, y Estrella y Anjana le habían cambiado el pañal y la habían vuelto a acostar. La estaban durmiendo, cuando Anjana lo sintió. Aquella vibración extraña que indicaba que uno de los demonios estaba cerca y se tensó por completo.


    Estrella la miró extrañada.


    —¿Qué sucede? —preguntó Estrella.


    —Tenemos compañía.


    —¿Estás segura?


    —Sí, no nos separemos de la cuna.


    Y entonces entró en escena. Bellísima, con su larga melena roja brillante cayendo por la espalda, con aquel elegante vestido negro con escote en forma de v que enseñaba sus pechos al completo, blancos, níveos, sus ojos profundos y vacíos, tan azules como el cielo.


    Alouqua.


    Ambas se quedaron mirando, retándose en la lejanía. La vampira divertida, Anjana con porte de general, dispuesta a la lucha, sin miedo. Con determinación.


    —Alouqua —dijo Anjana.


    —Vaya, qué divertido. Ocho ángeles inútiles, una humana y una bruja imberbe. Esto va a ser muy gratificante. ¿Sabes por qué? Porque va a ser muy fácil.


    Y abrió el anillo y atrapó a los ocho ángeles, que sin poderlo remediar entraron dentro de él, quedándose presos dentro.


    —Buen truquito de magia… —dijo Anjana.


    —Gracias. Ya solo quedamos nosotras, chicas.


    —Qué emoción —dijo Anjana —¿Qué querías, hacer una fiesta de pijamas?


    —Qué graciosa. Veremos si te sigues riendo cuando acabe contigo. ¿Qué RH tienes?


    —No te lo pienso decir, tendrás que averiguarlo.


    —Sea el que sea, disfrutaré exanguinándote. Me va a encantar.


    —Venga, te estoy esperando. —le contestó Anjana sin un ápice de miedo.


    Mientras Calibán y Galatea iban en el coche, ajenos a todo, deseando llegar a casa para estar con su niña y descansar. Se prodigaban caricias, la mano de Galatea sobre la mano de él, en la palanca de cambios, mirándola con absoluta adoración en los semáforos, y mientras se encontraban con todos los semáforos de la ciudad cerrados, él le prometía una larga lista de maldades que le apetecía hacerla.


    Galatea sonreía ante las promesas y le suplicaba que se diera prisa, que quería que se las hiciera pronto, que lo estaba deseando.


    Sonreían felices sin saber lo que en su casa acontecía.


    Orias seguía mirándola con descaro, a cierta distancia. Lo que buscaba era doblegarla, quitarle la seguridad que tanto le había costado atesorar. La quería diezmada, maleable, sumisa. No podía consentir que se le escapara libre para follarse a todo el que se la ocurriese. Porque era suya, era suya y de nadie más.


    —Cuanto antes comprendas que tienes que venirte conmigo a casa, antes terminará esto.


    —No voy a ir contigo a ninguna parte. Lo nuestro se acabó hace mucho tiempo, asúmelo.


    —Vamos, tú siempre serás mía hasta que yo lo decida. Mientras yo quiera que tú estés conmigo, tú deberás estarlo. Aquí no importa tu opinión, Saura. Solo la mía.


    Belial se había deshecho de otro de los demonios, ya solo le quedaban dos. Le daba con una barra de hierro que había encontrado en el suelo, mientras el otro se subía a su espalda, desde atrás, pero Belial no estaba dispuesto a dejarse vencer, así que se lo quitó de encima, cogiéndole de las solapas y tirándole hacia delante por encima de su cabeza. Cayó sobre una alambrada eléctrica, y allí se frio. Ya solo le quedaba uno.


    —Déjame en paz. Ahora soy feliz. —le dijo Saura.


    —Sí, lo veo. La felicidad exuda por tu piel. Yo soy el único que sabe lo que debe darte para que seas feliz. A mi lado lo eras.


    —¿A tu lado? ¡Me tenías encerrada en una jaula cuando llegó Calibán para salvarme! ¿¡Lo has olvidado!?


    Y en ese momento Lluvia le había dado un puñetazo a su demonio que le había lanzado a los pies de Saura, y esta le dio una patada, lanzándole lejos de sí. Lluvia corrió hacia él para seguir golpeándole.


    —Calibán, siempre metiéndose donde nadie le llama. —exclamó Orias.


    —Yo sí quería que él me salvara.


    —Vamos, si quieres a estos con vida, vente conmigo.


    Pero Belial seguía luchando, lo mismo que Lluvia y Alonso, aún la pelea no había terminado.


    —No iré. —exclamó Saura.


    Y esas dos palabras desataron su furia.


    Alouqua y Anjana se medían en la distancia, hasta que Alouqua congeló a Estrella en el sitio, justo cuando iba a coger a la niña para llevársela de allí, suponía la vampira. Pero no estaba dispuesta a dejarla que se la llevara, no, el bebé sería suyo.


    —¿Qué es lo que quieres, Alouqua? —le preguntó Anjana.


    —Bueno, yo creo que está bastante claro, vamos tú eres mucho más lista de lo que quieres aparentar. Seguro que lo sabes.


    —Quieres a la niña.


    —Eso es, será un buen reclamo para conseguir mis propósitos. La utilizaré como moneda de cambio. Ella a cambio de Calibán.


    —Qué obsesión con Calibán… ¿sabes que las obsesiones no son buenas?


    —¿Y a ti qué te importa, mocosa?


    —No puedo permitir que te la lleves. Esta niña es muy importante para nosotras, y tú lo sabes.


    —No puedes impedírmelo. Dime, ¿qué harás? Tú tan solo eres una bruja bisoña y yo una vampira y súcubo ancestral. Dime, ¿quién tiene más posibilidades de ganar? ¿Quién se saldrá con la suya?


    —Yo, por supuesto.


    Y Alouqua palideció si eso era posible aún más. Aquellas palabras desataron su ira.


    Lluvia sacó la espada refulgente que como una antorcha brilló en la oscuridad. Ya estaba cansada de luchar, así que decidió utilizarla y se fue hacia el demonio que se arrastraba por el suelo, como un gusano que de pronto no sabía dónde estaba. Cuando Lluvia llegó le ensartó en el corazón con la espada y así se deshizo de su contrincante, mientras que Alonso hacía lo propio con el suyo, dos espadas que brillaban en medio de la noche, y entonces los dos se miraron como tantas veces habían hecho, con una mirada cómplice y se dirigieron ambos contra Orias, y justo cuando ambos iban a blandir sus espadas en su contra, Orias los congeló en el sitio, con las dos espadas en alto, justo cuando iban a darle a él, Lluvia quedó suspendida en el aire, con la boca abierta y toda la fuerza contra él, agarrada a su espada, y ahí se quedó, sin poder moverse, pero con capacidad de ver y oír. Alonso, por su parte se quedó justo a dos centímetros de su cabeza, con la cara en un gesto de absoluto esfuerzo, la espada en alto, todo su cuerpo dirigido hacia Orias. Y Belial se deshacía del suyo, pegándole con toda la fuerza de su puño demoledor, dejándole el cerebro destrozado sobre la acera y ya sin nadie que se lo impidiera, se enfrentó a Orias.


    —¡Quieto, Belial! ¡Quieto o la destrozo!


    Y ya había agarrado a Saura del brazo, haciéndole parar.


    —No vas a llevártela —le dijo Belial


    —¿Y vas a ser tú quien me lo impida? Vamos, Belial, hermano, ya sabes que en cosas de parejas es mejor no meterse. Y ella es mi mujer.


    —No huelo la marca.


    —Porque no la marqué, pero ese es un pequeño formalismo que voy a resolver en breve, mañana mismo, cuando ya estemos en casa tranquilos. Cuando me la folle de todas las maneras que existen y me invente tres o cuatro más. ¿Verdad, querida que estás deseando? ¿Por dónde querrás que te la meta la primera vez? ¿Por dónde les dejas a estos que te la metan?


    Y Saura estaba ya a punto de las lágrimas, lo que Belial no podía soportar.


    —No voy a decírtelo otra vez, Orias, suéltala. —le dijo Belial con un rictus de odio.


    —Podemos arreglar esto entre nosotros, al fin y al cabo, los dos tenemos el mismo rango en los infiernos, somos príncipes. Seguro que podemos llegar a un acuerdo, sin hacernos daño…


    —Yo creo que no, Orias. No te lo voy a repetir más. Suéltala.


    Y Orias rio en una carcajada mientras apretaba aún más el brazo de Saura, haciéndole muchísimo daño.


    —¡Eso sí que ha tenido gracia! Y dime, querido Belial, ¿cómo piensas impedírmelo?


    Alouqua fue a hacer un movimiento extraño que a Anjana no le gustó y entonces la bruja se concentró y con todas sus fuerzas y dijo:


     —¡Ut essem vobis in frigore!


    Y Alouqua se quedó congelada. Solo podía mover los ojos que no les quitaban ojo a los movimientos de la bruja y la capacidad de habla, que Anjana no podía quitarle, pues no tenía aún tantas capacidades. Pero al menos estaba petrificada, y después se acercó a ella, sibilinamente y exclamó:


    —Venite ad me sororibus.


    Y entonces Alouqua lo sintió, vibraciones extrañas que la rodeaban por todas partes, y por primera vez en siglos sintió un poco de miedo, una sensación que ya tenía absolutamente erradicaba de su cuerpo, la sensación de no saber qué era lo que iba a suceder, qué era lo que aquella bruja imberbe tenía preparado para ella.


    —¡¿Qué me estás haciendo, puta?! —gritó la vampira.


    —Por favor, Alouqua, no seas tan mal hablada, estás delante de una niña pequeña…


    Y entonces aparecieron tres brujas en escena. Una anciana de pelo blanco, otra de unos cincuenta años y otra de cerca de cuarenta que era realmente hermosa. Y todas la miraron con odio contenido. Anjana le quitó el anillo que tenía presos a los ángeles del dedo.


    —¿Quiénes sois? —dijo Alouqua en un hilo de voz.


    —Digamos que te metiste con el aquelarre equivocado —dijo la anciana, Xana.


    —¿Aquelarre? ¿Qué aquelarre?


    —Fe pertenece a nuestro aquelarre. Quien toca a una de nosotras, las toca a todas. Y ahora pagarás por lo que has hecho —había dicho la de cincuenta, Mairu.


    —Pagarás por todo el mal —terminó diciendo la que quedaba, Moura.


    Y entonces todas ellas, incluida Anjana, comenzaron a decir unas palabras y las repitieron continuamente, varias veces, como un mantra que se pega a ti, y del que no quieres deshacerte. Las repitieron elevando el volumen un poco cada vez que lo hacían, cada vez más alto, cada vez más alto, hasta que Alouqua sencillamente no lo pudo seguir soportando:


     —Orbitae datae in tenebris, da nobis lux vestra, orbotae datae in tenebris, da nobis lux vestra…


    —No volveré a repetirlo —dijo Belial —Suéltala.


    —Es que no quiero hacerlo, querido. Ella se viene conmigo, me pertenece. El consejo me dará la razón si les convoco con mi petición.


    —No la marcaste.


    —¡Estuvimos juntos quinientos años! ¡¿Qué hay más importante que eso?!


    —Ella no quiere ir contigo. La has perdido, Orias. No supiste tratarla, no la quisiste bien, y ella ya no te quiere. No te la mereciste.


    —¡Tú no eres nadie para hablarme así! ¡Qué sabrás tú del amor!


    —Ahí te equivocas, lo estoy aprendiendo. Y sí sé lo que es amar y dejar a la otra persona libre para que venga hacia ti si es lo que quiere. Y dejarla ir si es lo que desea.


    —¿Y por qué dejarla ir, si la puedes tener contigo?


    —Porque no se puede obligar a nadie a que te ame. Se ha de amar con libertad, sino no es amor, no merece la pena. No quiero que me amen obligando a nadie a hacerlo. Quiero sentir que ella me desea igual que yo a ella. Y si no es así, prefiero no tenerla.


    Y Belial en un movimiento insignificante, había descongelado a Alonso, que poco a poco, se dio cuenta de que estaba libre, aunque no se movió aún.


     —Orbitae datae in tenebris, da novis lux vestra…


    Y cuando ya lo habían dicho seis veces, todas orbitaron de allí excepto Anjana, que se acercó a la cuna, donde la niña, ajena a todo, la miraba sonriendo.


    Después le dijo a Estrella:


    —Excitare veternum ex.


    Y Estrella se descongeló, absolutamente aterrorizada.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —dijo con un hilo de voz.


    Y entonces irrumpieron en la habitación Calibán y Galatea raudos, para ver qué había pasado, pues Calibán lo había olido. Había olido a demonio en cuanto cruzó el jardín.


    —Ha sido Alouqua, que se ha presentado de repente —dijo Anjana —pero no le he dejado que se llevara a la niña. Hay que hacerle un borrado a Estrella. Está en shock.


    —¿Y Alouqua? ¿Dónde está? —preguntó Galatea.


    —Se la han llevado las mías. Mi aquelarre necesita justicia. Y saber dónde está Fe.


    Y entonces Alonso, completamente desentumecido, esperaba su momento, fingiendo estar congelado.


    —Eres un sensiblero, Belial —le dijo Orias —Tanto tiempo en la tierra no te ha hecho ningún bien. A mí me la suda que ella me ame o no, si yo digo que me la llevo, me la llevo. Que no me la merezco…debería dar gracias por estar conmigo. Y tú, si no estás conmigo, estás contra mí, así que quítate de mi camino, si no quieres que acabe contigo también.


    Y entonces Alonso con un rápido movimiento, hizo que la espada desapareciese, y cogió la pistola de las balas de madera y le apuntó directamente a la cabeza.


    —O la sueltas, o hacemos demonio a la brasa —dijo Alonso.


    —¿Cómo te has descongelado? ¿Has sido tú, Belial? Bueno, me da igual, nos vamos.


    Y Belial, en un solo movimiento lanzó a Saura lejos de allí, cayendo encima de ella, tapándola con su cuerpo, mientras Alonso le disparaba a Orias que viendo la que se le venía encima, había desaparecido, orbitando lejos de allí.


    —¡Maldita sea! ¡No le he dado! —gritó Alonso lleno de frustración.


    —La próxima vez acabaremos con él —dijo Belial, cogiendo a Saura del suelo en brazos, pues estaba en estado de shock.


    Cuando Alonso se dio cuenta de que ella estaba en ese estado se acercó a ella, y Belial, viendo lo que sentía Alonso le pasó a Saura a sus brazos, y en el momento en que la tuvo por fin entre ellos, la abrazó y la besó en la cabeza, lleno de una emoción que hacía mucho que no sentía.


    Después Belial descongeló a Lluvia, que, por primera vez, le miró con emoción, a eso le pareció a Belial, pues solo había sido un segundo y enseguida se había repuesto otra vez.


    —Y ahora, vámonos a casa, chicos. Creo que nos merecemos una buena ducha y un buen descanso. —dijo Belial.


    —Y una buena cena —dijo Lluvia —A mí matar demonios me da hambre.


    —Y una buena cena, por supuesto. —Dijo Belial sin dejar de mirarla —A mí estas refriegas me ponen hambriento también.


    Pero no especificó de qué hambre se trataba, y con las mismas se dirigieron al coche, que lo tenían al lado. Alonso dejó a Saura con cuidado en la parte de atrás y luego montó él junto a ella. A Lluvia no le quedó otra que ocupar el sitio del copiloto, donde de vez en cuando y pensando que él no se daba cuenta, observaba a Belial con cada vez, más admiración.


    Aquellas palabras que el demonio le había dicho a Orias se le habían calado muy dentro. Le habían emocionado. Hasta ese momento no creyó que fuera posible que él pudiera amar a nadie, pero se había equivocado. Le había juzgado mal. Y eso había hecho que le mirara con otros ojos.


    En la mansión de Calibán, todo eran nervios. Galatea había cogido a la niña en brazos, sin poderse creer que hubieran tenido tanta suerte de que Anjana estuviera allí. Pero Calibán estaba descolocado porque aquellas brujas se hubieran llevado a Alouqua, no lo acababa de entender y así se lo había dicho a Anjana.


    —Pero es que esa súcubo ha hecho mucho daño a mi aquelarre y tiene que pagar por lo que hizo. —había contestado ella.


    —No es buena idea, Anjana, Alouqua tiene muchos adeptos, algunos influyentes en los infiernos, y no les va a gustar que unas humanas, por muy brujas que sean, se metan en la justicia que les corresponde a ellos impartir.


    —Pero si la justicia que imparten es como la de la última vez que la dejaron escapar no es justicia.


    —Pero no podéis meteros en estas cosas.


    —Aún tenemos que averiguar dónde está Fe. Si tenemos que hacer un cambio lo haremos.


    —¿Y si no que haréis con ella?


    —Destruirla, conocemos conjuros ancestrales que destruyen demonios. Y ella ya ha hecho mucho daño. Tiene que pagar.


    —No me gusta lo que habéis hecho.


    —Lo siento, Calibán, pero el que nos la hace, la paga.


    —Callad los dos —había dicho Galatea —¿Qué más da que se la hayan llevado, Calibán? Lo importante es que no se ha llevado a la niña, que era lo que pretendía. Si se la llegan a llevar, yo no sé qué hubiera sido de mí.


    —Por supuesto, Gala. Yo sé cuáles son las prioridades, y te estaré eternamente agradecido por no permitir que se la llevara, Anjana.


    Y diciendo esto, Anjana hizo un gesto con la cabeza de agradecimiento y le mostró el anillo.


    —Aquí están los ocho ángeles custodios. Cuando los liberéis podéis dárselo a Shamsiel, para que hagan con él lo que consideren. Para que lo custodien ellos o para que se deshagan de él.


    —Gracias, Anjana —le había dicho Calibán cogiendo el anillo. —Me alegro de haberte traído con nosotros. Algo me decía que podía fiarme de ti, y no me he equivocado.


    En la mansión de Belial, Alonso había acostado en su cama a Saura, que no había dicho ni una palabra desde que habían llegado a la casa. La había desnudado y la había tapado con el edredón, acariciándole el pelo antes de salir por la puerta.


    Cuando ya iba a salir de la habitación, ella le había parado con su voz.


    —No te vayas, por favor.


    Y Alonso se dio la media vuelta y se dirigió a ella de nuevo.


    —¿Qué quieres? ¿Necesitas algo?


    —Te necesito a ti.


    Y Alonso se dejó caer en la cama, hasta quedar sentado, mirándola con auténtica adoración.


    —¿Quieres que me quede contigo?


    —Necesito sentirte conmigo. Piel con piel. Quiero que te quites la ropa y que duermas conmigo. Quiero que me beses, que me acaricies y que me ames. Esta noche te necesito.


    —¿Estás segura?


    —Completamente. Quiero follar contigo hasta que no haya un mañana.


    Y Saura arrasó con su boca, besándole con una pasión que tenía almacenada desde hacía mucho. Le lamió los labios con la lengua, mientras le quitaba la ropa con maestría, y ella se deshacía del sujetador y las bragas que era lo único que tenía puesto aún.


    Cuando los dos estuvieron desnudos, se acariciaron por completo, sin dejar de besarse, de reconocerse en sus propias bocas, en aquella mezcla de sabores entre el coco y las rosas, el bourbon y la tierra mojada. Alonso no le daba tregua y adoraba su cuerpo, cada pequeño rincón, cada poro de su piel. Con todas las manos, y toda la boca, besando la clavícula, su cuello que le reclamara que le hiciera suyo.


    Saura simplemente se dejaba hacer. Alonso comenzó a chuparle los pezones turgentes y oscuros que le anhelaban desde hacía mucho, y luego siguió bajando por las costillas hasta el ombligo, donde se perdió un rato para volver a encontrarse con su sexo, que abierto le mostraba una pequeña piedra en forma de rubí.


    —¿Y esto qué es? ¿Te has hecho un piercing?


    —Sí, para multiplicar el placer por tres.


    Y Alonso, divertido, comenzó a explorar con él, tocándolo con los dedos primero, haciendo que ella se retorciera de placer, y después con la lengua, donde empezó a tirar de él con labios y dientes, y como si toda la vida hubiera sabido cómo iba, le hizo correrse en segundos, estallando en su boca, donde él siguió lamiendo hasta que los estertores la abandonaron. Y después le dio la vuelta, besando su espalda, sus glúteos que amasó y besó a partes iguales, y le abrió las piernas, y allí boca abajo, Saura sintió cómo le metía la polla por la vagina, llenándola por completo, sintiéndole en esa postura muy adentro de sí misma, en un punto que estaba tocando que ya la hacía querer que siguiera tocando.


    Él comenzó de manera suave, dolorosamente lenta, tan lenta que ella estaba perdiendo los papeles y la paciencia, pero él no le dejaba que se moviera, la tenía a su merced, y ella adoraba en ese momento que él la tuviera en sus manos, que pudiera hacer con ella lo que quisiera, que pareciera que podía.


    —Más rápido, por favor… —le pidió ella.


    —Antes tienes que decirme que conmigo tocas el cielo y no con él.


    —Eso es chantaje.


    —Lo es, lo es. Un ruín chantaje, pero lo voy a hacer, aunque yo lo sufra también, porque me muero por follarte duro.


    —Pues hazlo.


    —No, hasta que no lo digas.


    —¿Qué quieres que diga?


    —Que eres mía, que yo soy todo lo que necesitas y nada más. Que solo yo tengo derecho a morderte el labio inferior, que solo yo voy a follarte a partir de ahora.


    Pero Saura se resistía, y él seguía con aquella tortura que le estaba llevando al límite. No dejaba de bombear despacio, entrando y saliendo, y cuando parecía que ella se iba a correr, lo ralentizaba, llevándole a ella hasta el borde de la desesperación. Quería liberarse, pero él no la dejaba.


    —¿Por qué te fuiste? —le preguntó de pronto ella.


    —Porque me estabas haciendo daño. Porque sabía que estaba Thor y los celos me tenían consumido. No podía estar aquí y no tocarte. De hecho, había decidido que me marcharía cuando terminara todo esto. Solo me quedaré si estamos juntos, si somos pareja.


    —Tú no puedes querer a alguien como yo…


    —Yo no quiero otra cosa que no seas tú.


    —Soy un súcubo.


    —Y yo policía. Nadie es perfecto.


    —No sabes lo que dices.


    —Lo sé muy bien. —dijo él, parando de bombear, lo que le encendió a ella aún más.


    —Haz que me corra, por favor, no puedo más. —le suplicó Saura.


    —Dilo entonces, di que eres mía.


    —¡Sí, joder, soy tuya!


    —Di que me perteneces. Que solo vas a estar conmigo, que estaremos juntos a partir de ahora.


    —Te pertenezco.


    —Di que no follarás con nadie que no sea yo.


    —¡No, joder, no follaré con nadie que no seas tú! Solo contigo, solo contigo, haz que me corra.


    Y entonces Alonso le imprimió más ritmo y solo hicieron falta tres embestidas más y los dos se corrieron juntos, presos del mismo placer.


    Y después él salió de ella, y ella lo lamentó un poquito, pues le gustaba sentirle dentro y se dio la vuelta para mirarle a los ojos y él la besó de nuevo, queriendo beberse su cuerpo por la boca, ahondando en un beso frenético que le estaba volviendo loco.


    —Eres un chantajista. —le dijo ella recuperándose aún.


    —Sí, lo soy. ¿Te arrepientes ahora de haberme dicho que solo follarías conmigo?


    —No…no me arrepiento.


    —Eso es lo que quería oír. Porque yo solo puedo estar contigo, pero también tengo que decirte que no me conformaré con ser un polvo. O lo somos todo, o no seremos nada. Yo no puedo ser solo tu amante, y saber que puedes estar en brazos de otros. Eso me destrozaría.


    —Pero aún no somos pareja de sangre. Aún no te he marcado.


    —Conozco el procedimiento. Eso ya llegará. Y ahora no es el momento. Cuando estés preparada, yo accederé.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué? Porque te quiero, porque te amo, porque prefiero una vida que sea junto a ti que una vida insulsa yo solo. Porque quiero besarte cada mañana al despertar y coger tu mano cada noche para ponerla sobre mi cintura cuando vayamos a dormir. Porque lo quiero todo contigo. Si es contigo. Solo contigo.


    —Yo no me merezco eso.


    —Tú te lo mereces todo, Saura. Y voy a ocuparme de demostrártelo todos los días de mi vida. Voy a hacer que vuelvas a creer en ti, que vuelvas a ser una mujer fuerte y decidida, mi mujer, de la que yo me siento tan orgulloso.


    —Yo no sé si seré capaz de ser la misma.


    —Yo te ayudaré.


    —Mientras él viva no se dará por vencido. Vendrá a por mí, querrá llevarme con él.


    —No se lo permitiré, ninguno de nosotros lo permitiremos. ¿Está claro?


    —Ojalá pudiera creerte, Alonso.


    —Te amo, Saura, te amo como nunca he amado a nadie. Te amo por encima de todo, y si te lleva será sobre mi cadáver.


    Y Saura le besó de nuevo, con un beso dulce, en el cual se deleitó con su aroma a coco, con su aliento suave. Y después apoyó la cabeza en su pecho, y los dos juntos, abrazados, se quedaron dormidos, agotados.


    Antes de dormirse del todo, Alonso pudo oír aún cómo ella le daba las gracias. Y ella a él decirle que no había sido nada.


    

  


  
    CAPÍTULO XIV 
Amor vincit omnia


    Alouqua estaba encerrada en una jaula dentro de una habitación que no tenía ventanas y solo una puerta que parecía de hierro. Las brujas habían echado un conjuro sobre los barrotes y ella no podía tocarlos sin quemarse.


    Lo había intentado varias veces, y sus frágiles manos se habían quemado dejando profundas heridas que le habían dejado marca en las palmas. No se le habían curado, como era lo normal. Nunca le había pasado eso, y le dolía muchísimo. No soportaba el dolor físico, no estaba acostumbrada.


    Por primera vez en su vida tenía miedo, pero también sabía que no podía demostrarlo. Eso era de cobardes. Y, además, si había alguna opción de salir de allí con vida, sería con estrategia. Aquellas brujas tendrían poderes ancestrales, pero ella era una de las primeras súcubos, una vampira milenaria con mucha vida, mucha más que todas ellas juntas. Y tenía que vencerlas, y si lo lograba, no tendría ninguna piedad con ellas. Con ninguna.


    Llevaba horas allí encerrada, sin saber dónde estaba y comenzaba a necesitar ser alimentada por sangre. Pues además de súcubo, era vampira, y si no se alimentaba de ella, su piel acabaría desecándose, convirtiéndose en solo pellejo y arrugas. Su linda piel se consumiría y desaparecería sin fuerzas para poder moverse. Probablemente era eso lo que las brujas querían. Dejarla reseca, acabar con sus fuerzas, vencerla por la debilidad.


    No se lo pondría fácil. Lucharía hasta el final por su libertad. Y por su venganza. Pues la venganza le daba alas, y tenía mucho por lo que vengarse. Tenía que vengarse de Calibán, y de los años que la había dejado tirada, cuando la abandonó para irse a la batalla, porque según él se aburría mucho con ella. Ella que se lo había dado todo, le había tratado como a un rey durante cien años, siendo su esclava, su criada, su fiel compañera. Llenando sus días de atenciones y sus noches de amor. Y la había abandonado sin mirar atrás, sin un ápice de arrepentimiento.


    Pero ahora, cuando le tuviera sería distinto. Él sería su esclavo, un esclavo que la complacería en todo lo que ella quisiera de él, que la mimaría y la lamería cada centímetro de su piel a todas horas. Esa sería su venganza. Que permaneciera a su lado por toda la eternidad sin volver a ver ni a Galatea ni a su hija.


    Y ella por fin sería feliz. Feliz por tenerle para ella, solo para ella. Sería su dueña, su ama, y se quedaría a su lado para siempre.


    Y Galatea y la niña serían sus fuentes. Las fuentes de donde bebería su sangre hasta saciarse por completo. Su riquísima sangre, aquella sangre deliciosa sería suya.


    Pero para ello tenía que ser más lista que las brujas, debía acabar con ellas.


    Y ella se consideraba muy inteligente. Era cuestión de tiempo. Las vencería.


    Shamsiel irrumpió en el local como una exhalación, que ya comenzaba a tener algunos clientes, y sin saludar a nadie, se metió en el despacho de Calibán sin llamar. Estaba más enfadado que nunca. Calibán nunca le había visto así.


    —Shamsiel… —dijo sorprendido Calibán.


    —Siéntate.


    Y Calibán se sentó y después Shamsiel puso dos copas y le dio una a Calibán, quedándose él con la otra. Bebió un largo sorbo y le enfrentó a los ojos. Los ojos de Shamsiel eran dos trozos de hielo frío que irradiaban rabia. Rabia en el ángel. Quién lo hubiera dicho.


    —Estoy tremendamente enfadado. Mucho, no tienes idea de hasta qué punto. Y nunca, en toda mi larga existencia, tanta como tú, me había sentido así. Desconozco este sentimiento que me está matando, que está acabando conmigo. —dijo el ángel.


    —Es por lo de Alouqua.


    —Es sobre todo por lo de Alouqua, pero no es por lo único. Aunque reconozco que el asunto es extremadamente grave.


    —Se la llevaron antes de que pudiéramos llegar a casa. No llegamos a verla.


    —¿Cómo es posible que una muchacha de treinta años, por muy bruja que sea, haya conseguido doblegar a la súcubo más poderosa del averno? Es que no me entra en la cabeza…


    —No fue ella sola, aunque parece que fue la que ejerció el liderazgo. Fue el aquelarre entero, ella las hizo orbitar hasta mi casa, y entre las cuatro se la llevaron.


    —Y ahora tienen a la súcubo más peligrosa de los infiernos. Allí abajo nadie quiere a Alouqua, no la soportan. Es un grano en el culo para ellos, pero es su grano en el culo. No van a consentir que ningún humano, por muchos poderes que tenga, se meta en sus asuntos. Como la hagan algo van a ir a por ellas con todas sus fuerzas, y ambos sabemos que sus fuerzas son muchas. Y entonces se desatará una gran guerra de proporciones épicas, pues nosotros no podemos consentir que les hagan daño a las humanas. Arriba están que trinan.


    —Lo comprendo. Yo se lo dije a Anjana, que el problema era serio. Pero ella dijo que tenían que hacer justicia, que la vampira había hecho mucho daño y que podrían hacer un cambio con Fe, pues según ella, a Fe la tienen ellos. —dijo Calibán bebiendo de su copa.


    —Eso es verdad. Fe está en los infiernos.


    —¿Y cuándo pensabas decírmelo?


    —No pensaba, la verdad.


    Y Shamsiel bebió otro largo sorbo de su bebida.


    —Pues gracias por tu sinceridad de mierda. —le contestó Calibán.


    —Y no sabemos dónde está, pues han hecho un conjuro antirrastreo, que imposibilita que sepamos su alojamiento. No conseguimos dar con Alouqua.


    —Vaya boy scout que estás hecho…


    —Sus poderes son muy fuertes, nunca habíamos visto nada igual. Parece ser que Fe nació con unos poderes muy desarrollados que se fueron haciendo más fuertes a medida que crecía, y luego cuando encontró a su aquelarre, se dispararon. Pero nada comparado con Anjana. Ella es una única en toda la historia de la humanidad. Solo ha habido otras dos brujas que tuvieran ese potencial, y las dos murieron en una hoguera quemadas.


    —Si la hacen algo, se las llevarán a los infiernos y las harán sufrir por toda la eternidad.


    —Tengo demasiado trabajo, esto me supera. —dijo el ángel hundiéndose en el sillón.


    —Nunca te había visto así.


    —Es que no lo sabes todo…No estoy así solo por eso.


    —Entonces, ¿qué ocurre?


    —Cuando me dieron esta misión me explicaron todo lo que iba a suceder, como siempre, y me dieron las armas con las que podría luchar para vencer las adversidades, para adelantarme a los acontecimientos. Siempre se procede de esa manera. Te lo cuentan todo, entre nosotros no hay secretos, no hay mentiras. Nunca.


    Shamsiel paró un momento, suspiró consternado y bebió otro sorbo de su copa.


    —¿Y? —le animó Calibán.


    —No me hablaron de Anjana. Nadie, nunca.


    —¿Cómo?


    —Que nunca me la nombraron.


    —¿Cómo es eso posible?


    —En principio es imposible, sienta un precedente que no gusta a nadie. Nunca me dijeron que existía este aquelarre, que iban a entrar en escena, que Fe era una bruja.


    —Pero eso es extremadamente extraño…


    —Lo es. Incluso no me contaron que Fe conoció a Dantalion porque su aquelarre le había invocado para que las ayudara con un problema que tenían, y que en cuanto se miraron a los ojos se enamoraron. Dantalion rompió las normas ayudándolas a resolver el problema y luego pasó lo que pasó. Entonces solo eran Fe, Mairu y Xana. Moura era una niña muy pequeña en ese momento y no la conocían. Anjana aún no había nacido.


    —¿Te lo han contado ahora, cuando has pedido explicaciones?


    —Sí, pero aún no me han contado lo principal, y me temo que no lo van a hacer.


    —¿El qué?


    —Qué pinta Anjana en todo esto, y por qué ha entrado en escena.


    —¿No te lo han dicho?


    —No.


    —Pero no entiendo nada.


    —Ni yo. Me han dicho que hay información que aún no me pueden dar. Digamos que es como la información clasificada que tiene un gobierno y que no se puede sacar a la luz.


    —¿Y por qué motivo lo habrán hecho?


    —No lo sé…no puedo entenderlo. Les he amenazado, les he dicho que abandonaría la misión si no me lo contaban todo. Y me han dicho que nunca nadie ha abandonado una misión, que si quiero ser el primero y sentar otro precedente. Así que les he dicho que no, claro. Que seguiré con ello, no me queda otra.


    —¿Será de fiar? Anjana me refiero.


    —Depende para qué. Va a proteger a la niña con su vida si es necesario, eso me han dicho arriba, que debe cuidarla, que ella es la indicada para esa labor. Y que debemos dejar que la cuide. Mientras Anjana esté cerca de ella la niña no sufrirá ningún mal. Pero guarda secretos, lo dicen sus ojos, y a mí no me gustan los secretos.


    —Bueno, pues mientras sea de fiar en cuanto a la niña, me vale.


    —Odio los secretos.


    Y Shamsiel volvió a beber de su copa, profundamente conmocionado.


    —Ay, Shamsiel —dijo Calibán —El que siempre jugó con los humanos, se ve ahora parte de la partida y no le gusta…Cómo han cambiado las tornas.


    —Sí, tengo que reconocer que sí. No entiendo qué va a pintar ella en todo esto, se me escapa, y no estoy acostumbrado a que se me escape nada…


    —Déjate llevar por una vez en la vida.


    —No me queda otra…


    —Pensaremos que tienen sus motivos para hacer las cosas de esta manera.


    —Sí…


    Y los dos se quedaron en silencio. Calibán le veía profundamente molesto, triste, rabioso, y le respetaba. Le dejaba que él llevara sus tiempos, que hablara cuando realmente necesitaba hablar.


    —Y encima Saura y Alonso se han acostado. Le dije a Saura que no lo hiciera y lo han hecho.


    —Shamsiel, es como si le das un caramelo a un niño goloso y le dices que no puede comérselo, que lo tiene que guardar…no sé cómo se te ocurren esas cosas, ¿tú has visto cómo se miran? Arde todo a su alrededor. Nunca había visto una química sexual como esa…


    —Yo sí. Galatea y tú.


    —Solamente. No pueden dejar de tocarse, necesitan estar juntos.


    —Es pecado.


    —Es amor.


    Y volvieron a quedarse en silencio. Calibán sabía que había algo más. Algo que le reconcomía, pero que no quería decir. Algo que le pesaba como si fuese una losa de dos mil kilos que tuviera sobre los hombros. Tenía un pesar terrible que no le dejaba ni respirar, pero tenía que ser él el que lo contara. No podía forzarle o no diría nada. Lo sentía ahí, a punto de salir, lo tenía en la punta de la lengua.


    —Si lo sueltas quizá te sientas mejor… —le animó Calibán.


    —O peor.


    —No, está demostrado que compartir las preocupaciones, libera.


    —Si te lo digo, deberás jurarme por Alma que no se lo dirás a nadie.


    —Te lo juro por Alma, nunca le diré nada a nadie. Soy muy bueno guardando secretos.


    —Huele a melón dulce, melón de verano y a algodón de azúcar, como ese que se vende en las ferias de verano.


    Calibán se le quedó mirando sin entender. No sabía a dónde llevaba esa conversación.


    —¿Quién?


    —Anjana.


    Y Calibán comprendió de pronto, y ahí fue él el que bebió un largo sorbo de su copa. Los ojos se le habían quedado como platos, no daba crédito. ¿Cuántas posibilidades había de que pudiera pasar eso? ¿cuántas posibilidades había de que un ángel pudiera encapricharse con una humana, además de bruja?


    —Amigo, me parece que te han tendido una trampa arriba.


    —Yo también empiezo a sospecharlo. Son dos olores que me encantan. Siempre me gustaron. Me he escapado a veces haciéndome pasar por humano solo para comerme un algodón de feria en uno de esos pueblos de cualquier lugar. Me sentaba frente a las atracciones y me lo comía en silencio, degustando un pedazo de eternidad. Y con el melón lo mismo, son dos de mis debilidades. Y ella huele de esa manera, sin obviar que es toda luz. Es una antorcha en medio del camino oscuro. Y estoy asustado, estoy asustado por primera vez en mi larga existencia. He combatido contra hordas de demonios sanguinarios que venían de mil en mil a por mí, y nunca nada me asustó tanto como esos dos orbes grises que me llaman en el silencio.


    —Amor vincit omnia.


    —El amor todo lo vence, todo lo puede. —contestó el ángel.


    —Estás jodido.


    —No se lo puedes contar a nadie, no jugarás conmigo por saberlo, ni me harás chantaje, ni lo utilizarás en mi contra.


    —No lo haré.


    Y Shamsiel le creyó, y se terminó su copa, y se levantó algo más tranquilo que cuando había llegado.


    —Tengo que irme.


    —Antes de que te vayas, tengo que darte esto.


    Y sacó el anillo de Alouqua, y se lo dio. Shamsiel lo cogió observándolo con interés.


    —¿Y esto qué es?


    —El anillo cárcel de Alouqua. Es donde guardaba a los ángeles, donde los encerraba. Nos lo dio Anjana, nos dijo que te lo diésemos y que tú decidieras qué hacer con él, que te correspondía a ti decidirlo.


    —Todo un detalle.


    —Sí.


    —Lo llevaré ante mis superiores, seguro que me lo valoran.


    —Perfecto.


    —Nos vemos, Calibán. Estamos un poco más ciegos que antes, espero que sepamos caminar sin caernos.


    —Bueno, Edipo se saca los ojos para conocerse mejor, y Odín se saca un ojo para lanzarlo a las profundidades marinas para ver lo que ocurre allí. Quizá si estamos ciegos, veamos mejor.


    —Adoro tu positivismo. Adiós.


    Y Shamsiel salió por la puerta, dejando a Calibán solo con sus pensamientos. Él también estaba consternado. No daba crédito a lo que el ángel le había contado. El fin de los tiempos se acercaba, y él estaría allí para verlo, para ser testigo de uno de los hechos más extraños que iba a acontecer. El amor entre un ángel y una bruja.


    Alouqua seguía consumiéndose poco a poco, y allí tirada sobre un camastro viejo y desvencijado, pensaba en su venganza, lo único que le mantenía cuerda por el momento. Le habían dejado sola durante demasiado tiempo, sin llevarle alimento, muerta de sed, pero era una vampira ancestral que podría sobrevivir ante tanta adversidad, no pondría queja, no la verían sufrir, no verían cómo se consumía. Si comenzaba la sequedad de la piel y empezaba a convertirse en aquello que no quería, ella misma pondría fin a su existencia. Ella era Alouqua. No un súcubo cualquiera. Ella era una reina, una diosa, y así debía ser tratada.


    Cuando oyó los goznes de la puerta moviéndose, supo que venían a verla, y se sentó en la cama con algo de esfuerzo y se quedó mirando a aquellas tres mujeres insignificantes que se le enfrentaban.


    Se habían posicionado en forma de triángulo, cada una en un lugar y la miraban de frente sin bajar la vista. Ella tampoco.


    —Queremos saber dónde está Fe —dijo Xana.


    —Veo que vamos al grano. —dijo Alouqua.


    —No veo por qué habría que andarse por las ramas —contestó Moura.


    —No lo sé. —dijo la súcubo sin fuerzas apenas.


    —¿No lo sabes? ¿Estás segura? —dijo Mairu


    —No lo sé, puedo intuirlo, pero saberlo no lo sé.


    —¿Y dónde intuyes que está? —respondió Xana.


    —En los infiernos, atrapada.


    —¿Con Dantalion? —preguntó Mairu


    —No, Dantalion no está en los infiernos, se marchó en una misión especial. Está en una tierra de Vietnam sin cobertura y sin posibilidad de saber lo que está pasando aquí. Dantalion nunca hubiera permitido que yo me escapara y pudiera hacerles daño tanto a su hija como a su nieta, por eso procuramos quitárnosle de en medio. Orias lo organizó todo, y luego nos ayudó a escapar.


    —Nos alegra que estés tan colaboradora —dijo Xana.


    —No me importa una mierda lo que os pueda alegrar o no, zorra. No te lo cuento por congratularme, te lo cuento porque es una información que la sabe todo el mundo. Y porque me aburro. Me aburro soberanamente.


    —Pues sigue aburriéndote, querida, tendrás mucho tiempo para hacerlo. —contestó Xana.


    —¿No vais a cambiarme por Fe? —preguntó con más desesperación de lo que a Alouqua le hubiera gustado tener. No le gustaba que la vieran desesperada.


    —Ya veremos —dijo Moura —No es una información que queramos compartir contigo.


    —¿Y no vais a darme algo de sangre, zorras?


    —No.


    Y las brujas se marcharon, cerrando la puerta de nuevo. Y Alouqua volvió a quedarse sola. Se lanzó sobre el camastro y se llenó de rabia por completo. Y se juró a sí misma que si salía de aquella, las arrancaría la cabeza una por una y se bañaría con su sangre como la condesa Bathory, acólita suya y buena amiga, que había puesto de moda los baños de jóvenes bellos para mantenerse joven y bella ella también.


    Se bañaría con su sangre, y no sabía si aquello la mantendría joven y bella, pero sí sabía que la haría feliz.


    Y después iría a por el hada hippy y la arrancaría la cabeza también.


    Y después se llevaría a la niña y a Galatea, hasta que llegara Calibán a por ellas, y le suplicara que las dejara vivir a cambio de su cuerpo, su corazón y su alma. Lo quería todo de él, no medias tintas.


    Tenía tiempo para planear su venganza. No podrían con ella. No la doblegarían, nadie había podido nunca, y aquellas brujas no serían las primeras. Morirían en el intento, se lo había prometido a sí misma.


    Y ella siempre cumplía sus promesas.


    

  


  
    CAPÍTULO XV 
Saura, Alonso y Thor


    Orias daba vueltas, caminando de un lado a otro, presa de un desasosiego tremendo. No sabía qué hacer. No sabía a quién recurrir. Lo único que sabía era que se había quedado solo y que no había manera de ponerse en contacto con Alouqua, que no respondía a sus llamadas mentales. No se sabía nada de ella.


    Repasó una y otra vez el plan que tenían. Mientras él iba a por Saura, ella iría a por la niña. De hecho, era mucho más fácil el trabajo que tenía que realizar Alouqua que su parte, pues la niña apenas estaba custodiada por una humana y ocho ángeles custodios que eran fáciles de apresar. Lo suyo era mucho más complicado, porque Saura estaba muy protegida. No entendía qué había podido pasar para que Alouqua y su rastro hubieran desaparecido, aquello era algo excepcional que no había pasado nunca. Siempre había un rastro por donde tirar.


    Estaba desconcertado, y solo, así que hizo lo único que se le ocurrió hacer. Llamar a Olivier, su mejor amigo en los infiernos, el único en quien confiaba. Y Olivier orbitó hasta el castillo de la Provenza.


    Olivier apareció con su apariencia humana inmaculada, la de un dandi. Traje de Hugo Boss y sonrisa lobuna, con unos fríos ojos azules y su pelo largo engominado hacia atrás, con la apariencia de un guapo latino que lo mismo podría bailar un tango que dispararte al corazón. Era sanguinario, ladino y oscuro, pero tremendamente seductor si quería, y con una fuerza sobrenatural que arrasaba con todo lo que quería.


    Se personó ante él, oliendo a perfume caro y a indiferencia.


    A Olivier le pareció extraño ver a Orias tan contrito, nunca le había visto en ese estado de desesperación.


    —Pero ¿qué te ocurre? Pareces un perro rabioso. Siéntate y cuéntame. —le dijo Olivier en cuanto le vio.


    —No entiendo nada, no puedo comprender cómo hemos fracasado tanto.


    —¿Me lo quieres contar desde el principio, para ver si puedo serte de ayuda?


    Y Orias le contó todo desde el principio, cómo se había aliado con Alouqua y Asmodeo para recuperar a Saura, como Alouqua tenía sus propios objetivos, cómo se habían aunado, y cómo habían fracasado dos veces, perdiéndose Fe por el camino, y Alouqua por el suyo.


    —Pero no me lo puedo creer… —le había dicho Olivier —¿Cómo es posible que te hayas embarcado con Alouqua en esta locura?


    —Porque quería recuperar a Saura. Porque lleva demasiado tiempo haciendo lo que le da la gana, y porque estaba cansado de no tenerla conmigo, en su lugar, donde debe estar. Pensé que sería mucho más fácil, pero están protegidos por demasiada gente con motivaciones potentes para lograr sus objetivos.


    —Fe está en los infiernos. Presa.


    —Pero si estaba viva, ¿cómo es eso posible?


    —Hizo magia negra para librarse de vosotros en la aldea gallega, para hacer que orbitarais lejos, y se la llevaron a ella a los infiernos, donde está presa.


    —¿Y Alouqua?


    —De Alouqua no sé nada, de hecho, abajo están bastante enfadados por su fuga, y contigo también.


    —He hecho un rastreo y es imposible dar con ella. No hay conexión.


    —Eso es muy extraño.


    —No es lo normal, parece que hay magia también en esto.


    —Puedo preguntar por aquí y por allí, a ver si me entero de algo, pero lo que deberías hacer era volver y dejar esta empresa en manos de otros.


    —No ha habido nadie que quisiera ayudarme.


    —Te dijeron hace años que te olvidaras de Saura, que ellos se encargarían.


    —Pero nunca lo hicieron y a mí se me había agotado la paciencia. Saura es mi mujer, parece que nadie lo quiere ver así.


    —Nunca la marcaste y ella se marchó. No quiso seguir a tu lado.


    —No la marqué porque ella no quiso.


    —Luego no quiso y se marchó. No hay más historia, Orias. Ella no quiere estar a tu lado. Tienes que admitirlo.


    —No puedo. No quiero. No puedo soportar verla en brazos de otros, disfrutando de una vida aparentemente humana, riendo, follando, haciendo lo que le da la gana lejos de mí y sin mí.


    —Orias, se fue con Calibán. Ella quiso irse, lo tienes muy difícil para que el Consejo admita que es tuya.


    —No si la llevo conmigo. La llevaré y la convenceré de que estaremos bien juntos, aún puedo hacerlo.


    —No lo sé…no lo veo.


    —Y tú tienes que ayudarme, Olivier.


    —Yo te echaré una mano en cuanto a darte la información que pueda obtener sobre el paradero de Alouqua, y te ayudaré en todo lo que pueda, porque eres mi hermano, y te debo mucho. Pero no me pidas que te ayude a traerte a Saura contigo. Ella me cayó siempre bien. No puedo ayudarte en eso.


    —No me hace falta nadie para eso. Yo me basto y me sobro para conseguir traerla al infierno de nuevo conmigo. Tú intenta decirme qué se cuece allá, con eso me vale.


    —Cuenta conmigo. Intentaré averiguar dónde está la vampira y qué se dice por allí, y en cuanto tenga la información vendré a contarte. Pero mi consejo es que abandones esta causa, con Asmodeo muerto y Alouqua desaparecida, ya tendrías que haber visto los cuernos al toro.


    —Tengo que llevarla conmigo. No voy a renunciar a Saura. Si tengo que desaparecer y extinguirme, lo asumiré.


    —¡Qué desperdicio, amigo! No sé si merece la pena.


    —Para mí sí. Ella es mía. Me pertenece.


    —Tú sabrás, y ahora he de irme, allí están los ánimos muy revueltos y ahora puedo entender por qué. Nos vemos, hermano.


    —Que volvamos a vernos.


    Y diciendo esto Olivier orbitó, desapareciendo de su presencia.


    Y Orias se quedó solo de nuevo, profundamente desasosegado. Y lanzó una silla contra la puerta, haciéndola añicos, por ver si así se calmaba, pero no lo consiguió, y siguió con el resto del mobiliario, destrozándolo todo a su paso. Orias se había convertido en un vendaval que se lo llevaba todo por delante. Y cuando hubo terminado con el mobiliario, se hundió en la silla que quedaba sin romper y se echó la cara a las manos, cerrando los ojos, sin querer ver nada de lo que tenía alrededor. Aquello se había puesto peor que nunca. Y no estaba dispuesto a permitirlo. Y allí, hundido, comenzó a pensar en lo que se podía hacer para salvar la situación. Y de pronto algo se le ocurrió.


    Saura y Alonso habían pasado los dos días de descanso que tenían del local, bañándose en la piscina, amándose, disfrutando uno del otro, por fin felices.


    Belial y Lluvia compartían con ellos algunos momentos, sobre todo en las comidas, pero Lluvia procuraba quitarse del medio cuando ellos estaban juntos, pues la molestaba mucho verlos hacerse carantoñas delante de ellos sin ningún pudor, y pasaba mucho tiempo en su cuarto, lo que a Belial le molestaba bastante. No podía comprender cómo era posible que fuera tan cerrada, que se escondiera tanto dentro de ella misma. Jamás se bañaba en la piscina, no había logrado verla en bikini o traje de baño, no se le escapaba ni una palabra más alta que otra, y siempre controlaba todo, sin escaparse nunca del guion que estaba prestablecido. A Belial le desesperaba, y se moría de envidia de ver a Alonso y Saura prodigarse continuamente muestras de cariño. Por fin los veía juntos y felices, dejando que sus sentimientos afloraran. Y sí, también le parecía que ya era hora, aunque también le producía celos, no podía evitarlo.


    Y cuando llegó por fin el miércoles, volvieron al local.


    Belial ya no sabía si aquello era mejor o peor, no sabía si estaba mejor en el local o en la mansión. Lo único que sabía es que quería irse lejos, y en cuanto todo terminara quizá lo haría. Tenía una casa en las islas Sheychelles, y un palazzo en Venecia, además de un apartamento en el barrio de Montmartre, en la plaza du Tertre. Uno de los tres sería el destino que tomaría. París le parecía buena opción. Le gustaba perderse por sus calles, por la plaza del Trocadero, por los bulevares diferentes, tomarse un croissant con un café con leche en las inmediaciones del Pompidou o pasear por Montmartre.


    París siempre había sido su perdición, sobre todo a principios del siglo XX, donde los pintores más famosos de la historia, y los mejores a su modo de ver se habían dado cita entre aquellas calles, pintando a veces por una copa de absenta.


    Bendita absenta. Bendita hada verde que sacaba los colores de los hombres y los llevaba hasta la perdición.


    Sí, quizá se fuera a París.


    Porque verla cada día y no poder tocarla era un castigo durísimo. El castigo más duro que nadie había tenido que soportar. La quería a su lado, en su cama, la imaginaba entre sus sábanas, amándola de mil maneras, y continuamente recordaba el sabor de su boca que había probado con aquel beso que la había robado una vez y que luego le había hecho olvidar. Su boca que sabía a vainilla tostada y a lluvia fresca. Su boca dulce y caliente, que le portaba a paraísos olvidados, paraísos perdidos. Ojalá no hubiera sido pelirroja, y ojalá nunca le hubiera mirado con aquella cara de niña afligida que no había hecho nunca nada malo. Porque aquella pureza le incitaba a hacerla pecar, a llevarla al lado oscuro del deseo sin fin.


    Cuando entraron por la puerta, se acercó a Galatea, que le miraba con simpatía, invitándole a que hablara con ella. Y él accedió. Le dio un beso en la mejilla, y ella le atusó el pelo corto, que últimamente le había crecido un poco y estaba un poco desmadejado.


    —Quiero ver a la nueva atracción. Me han dicho que los miércoles serán días de premoniciones y adivinanzas en El Purgatorio. 


    —Pero esta noche no podrás conocerla. Le he pedido que se quede en casa con la niña. Desde la otra noche estoy muy inquieta y no quiero dejar a Alma desprotegida.


    —Bueno, lo entiendo, ya habrá otro momento.


    —¿Estás bien, Belial?


    —Claro.


    —Vamos, que estás hablando conmigo, tenemos confianza.


    Y Belial la miró a los ojos, aquellos ojos oscuros en los que una vez se miró, creyendo sentir algo por ella, un sentimiento que le había llevado a acostarse con ella. Y había sido divertido, tremendamente divertido, pero que no tenía nada que ver con ese sentimiento que le provocaba la pelirroja, un sentimiento que le ahogaba, que le hacía sentirse pequeñito en su presencia, que le hacía querer ser mejor demonio, más humano, más digno de ella. Y pensar que ella no sentía lo mismo, le reconcomía.


    —No puedo seguir con esto. —dijo de pronto el demonio.


    —¿Con qué?


    —Me mata verla a cada momento y no poder besarla siquiera. La provoco, la incito, la tiento, a veces huelo en ella el deseo, pero es como un muro de granito. Infranqueable. No puedo llegar a ella, no me deja. —dijo el demonio al borde del llanto.


    —Bueno, por lo que sé ha tenido una educación muy estricta. Una familia ultracatólica y todo eso. Supongo que es difícil también para ella. Pero yo a veces le he visto mirarte de una manera especial cuando creía que nadie la veía.


    —¿Eso lo dices para consolarme?


    —No. Sabes que digo la verdad.


    —Bueno, a veces yo también he sentido su mirada sobre mí.


    —Ten un poco de paciencia. A veces el amor viene con obstáculos que hay que superar. Nunca es fácil, pero merece la pena tanto esfuerzo.


    —Ojalá tengas razón.


    —Tengo que ponerme a trabajar, ya empiezan a entrar los primeros clientes. No te agobies, Belial. Tómate una copa y habla con la gente. Y si lo necesitas, aquí hay muchas muchachas libres deseando que las digas algo.


    —No puedo mirar a ninguna que no sea ella.


    —Tómate algo, anda.


    Y Galatea le dio un beso en la mejilla, hecho que no le había pasado desapercibido a Lluvia, que se preguntaba qué relación tendrían los dos.


    Belial se acercó a la barra y pidió una copa, mientras sus ojos se cruzaron con los de Lluvia, que en cuanto los sintió sobre sus ojos, los retiró al momento, desconcertada. No podía permitirse mirarle, pues era un demonio, un demonio que le gustaba demasiado y que le podía hacer perder los papeles si se descuidaba. Y no le habían educado para descuidarse, eso sería lo último que haría.


    Saura salió de los vestuarios y se dirigió a la barra, mientras en el sitio de siempre, Alonso sentado al lado de Lluvia la sonreía abiertamente, por fin feliz y tranquilo.


    Ella le hacía muy feliz. Besarla a cada momento que le apetecía era simplemente tocar la gloria. Allí estaba, mirándola con deseo cuando vio que por la puerta entraba Thor.


    Los dos se miraron, retadores, y el amo se acercó con su pinta de motero hacia Saura, que en cuanto le vio, le sonrió como siempre había hecho.


    Thor cogió su mano y la besó, y ella le dejó hacer sabiendo que Alonso no le quitaría ojo, pero ella no iba a cambiar por eso. No volvería a acostarse con Thor si eso significaba estar con Alonso y ser su pareja, pero no iba a dejar de ser amable con él ni a dejar de hablar con el motero ni a dejar de sentirse ella misma, así que se dejó hacer.


    —Tan bella como siempre. —le dijo él.


    —Gracias. ¿Qué tal estás?


    —Ahora que puedo verte, muy bien.


    Y Saura sonrió, mientras le decía a Jenni que le preparara un Mai Tai para él, y se disponía a marcharse hacia la otra barra.


    —¿Tienes que marcharte tan pronto? —le preguntó él.


    —Sí, tengo trabajo.


    —¿Y luego te espero donde siempre?


    —Me parece querido que eso no va a volver a pasar.


    —¿Por qué? ¿Ya no te gusto?


    —Me sigues gustando. Mucho. Pero ahora estoy con él.


    —¿Sois pareja?


    —Bueno, no sé, algo parecido. De momento vamos a ver cómo nos va así, siendo fieles.


    —Te estás equivocando y lo sabes.


    —Quizá, pero si me equivoco, rectificaré. De momento voy a apostar porque vaya bien.


    —Si cambias de opinión, ya sabes dónde estoy.


    —Lo tendré en cuenta.


    —No sabes cuánto lo siento —dijo muy cerca de ella, oliendo su pelo.


    —Bueno, enseguida me sustituirás.


    —Tú eres insustituible, pero sí, espero que dentro de poco aparezca alguien que por lo menos me guste.


    —Seguro que sí. Pero seguiremos siendo amigos. No quiero que eso cambie.


    —Será un honor para mí.


    Y diciendo esto, Saura le besó en la mejilla y continuó con su camino, siendo visto todo por Alonso, que se preguntaba hasta qué punto a ella él le gustaba, qué era lo que sentía por él. Y le preocupaba que fuera mucho lo que le hacía sentir, pero también le preocupaba quitarle la posibilidad de que ella siguiera investigando sobre ello. Y la contradicción le mataba. Por un lado, se moría de celos si le prefería a él, pero por otra, le daba miedo que ella un día, cuando hubiera pasado los años, se arrepintiera de no haberle dado una oportunidad a Thor. Y ya no sabía qué era lo mejor.


    Y se decidió a hacer lo único que podía hacer para que ella fuera feliz.


    Cuando la vio mirando a las parejas que se besaban por los rincones, se acercó a ella como un felino por detrás y le besó en el cuello con fricción, mientras ella dejaba caer la cabeza hacia atrás, dejándose hacer.


    Thor les estaba mirando y Alonso lo sabía.


    Comenzó a tocarle los brazos, acariciándole, besándola por los hombros, chupando cada poro, llevándola al límite del deseo, pues sabía que Saura se excitaba mirando a las parejas, y no le quitaba ojo a una que se lo estaba montando delante de todos.


    Y entonces Thor se acercó a ellos y le dijo a Alonso:


    —No me lo restriegues por la cara, tío.


    —Únete a nosotros. —le dijo Alonso.


    Y Saura se apartó de él como un resorte. Le miró a los ojos, sin entender.


    —¿Cómo? —preguntó Thor.


    —Sí, únete a nosotros. Yo sé que vosotros tenéis una atracción muy fuerte, pues bien, si eso te hace feliz, Saura, si renunciar a él te hace infeliz, hagámoslo los tres. Yo solo quiero que tú seas feliz. Y si quieres follar con él, no me aparto, pero tiene que ser de esta manera, haciendo un trío. ¿A ti te apetece tenernos a los dos?


    —Sí, claro —dijo Saura.


    —¿Y tú qué dices? —le preguntó Alonso a Thor.


    —Bueno, podemos intentarlo. —contestó él.


    —Y entonces, ¿a qué esperamos? —preguntó Alonso.


    —¿Tú estás seguro? —le preguntó Saura a Alonso.


    —Yo quiero que seas feliz, Saura, si esto es lo que quieres, yo seré feliz. Ya te lo dije la otra noche, conmigo o sin mí, yo siempre voy a querer tu felicidad. Sea conmigo o con otro. Y no soportaría que follaras con él a solas, pero si estamos los tres, lo acepto.


    —De acuerdo —dijo ella. —Pediré una habitación.


    Y Saura se dirigió a por una llave, mientras los dos hombres se miraban con curiosidad.


    —Es muy generoso eso que has hecho —le dijo Thor.


    —No sé si es generoso, solo sé que quiero que ella sea feliz.


    —No nos hemos presentado convenientemente —dijo alargando la mano —Me llamo Sergio, pero aquí soy Thor.


    —Alonso. —dijo dándole la mano, saludándole.


    —Veremos si nos ponemos de acuerdo.


    —Nos dedicaremos a adorarla a ella, eso le hará feliz.


    —Estoy de acuerdo.


    Y Saura llegó, encaminándoles excitada hasta la habitación veneciana, llevaba una botella de Möet Chandon Rosé Imperial y tres copas. Abrió la puerta y los tres entraron. Dejó la botella y las copas sobre la mesa y las sirvió, dándole a cada uno una copa.


    —Brindemos —dijo ella —Brindemos por nosotros tres.


    —Por el placer —dijo Thor levantando la copa.


    Y los tres chocaron las copas y bebieron un sorbo. Alonso se la bebió entera, y después dejó la copa sobre la mesa, y mientras Thor se fue acercando a ella, como si fuera un felino que fuera a por su presa, pero cuando llegó a ella, comenzó a besarla en el cuello con una ternura infinita, mientras que Saura miraba a Alonso invitándole a unirse a ellos. Y Alonso obedeció y se acercó para unirse a lamerle el otro lado del cuello. Era todo lento y sensual, la besaban en la piel, Alonso por la nuca y Thor por la yugular, y ella cerraba los ojos y sentía, se dejaba hacer. Al mismo tiempo la iban desnudando, hasta que la dejaron desnuda por completo, y Thor la hizo una coleta con todo el pelo sujeto en su mano y tiró de él hacia atrás, tirando lo justo para que fuera fuerte sin hacerle daño, mientras que Alonso se lanzaba a un beso más exigente sobre su cuello. Thor estaba dirigiendo el espectáculo, y su lengua seguía recorriendo su largo cuello, uno, por un lado, otro por el otro, hasta que las piernas de ella comenzaron a flaquear, y Thor le empujó hasta dejarla de rodillas en el suelo, y Alonso sacó su miembro y Thor mientras le obligaba a meterse la polla de Alonso en la boca, empujándola él suavemente en la cabeza. Saura se la chupó con vehemencia, regodeándose en el frenillo, mientras le miraba a los ojos, sin quitarle la vista de encima, para que a él no le cupiera duda de que quien le estaba chupando la polla era ella y nadie más, y cuando creyó que había llegado el momento agarró el miembro de Thor que ya tenía fuera del pantalón y se la metió también. Unas veces chupaba una y otras otra, hasta que el amo la invitó a levantarse y la condujo hasta la cama mientras ellos dos se desnudaban también. El más rápido fue Thor, que en cuanto estuvo desnudo y empalmado ya por completo se acercó a ella y se colocó a su espalda. Empezó besando su cuello, su clavícula, mientras le tocaba los dos pechos desde atrás, jugando con sus pezones entre los dedos, ora retorciéndoles, ora pellizcándoles, haciendo que ella ya gimiera. En esos momentos Saura ya se había abandonado por completo al placer, dejándose guiar por ellos, los dos hombres que más le gustaban en el mundo. No podía sentirse más afortunada. Alonso se puso por delante y comenzó a apretar sus preciosos muslos mientras la besaba en la boca con dedicación, mordiéndola los labios, lamiéndolos, en un juego erótico con la lengua sobre su boca. Saura sacaba su lengua y le lamía a su vez, mientras con una mano le acariciaba el pecho a Alonso, dedicándose también a retorcerle un pezón, y con la otra mano la llevaba atrás para acariciar a Thor que seguía comiéndole el cuello. Saura no podía ser más feliz que en ese momento, teniéndolos a los dos a la vez, sintiéndolos por todo el cuerpo, cuatro manos para ella, dos bocas que se dedicaban a lamerle todo el cuerpo, dos cuerpos magníficos, dos miembros duros como piedras que le reclamaban sus atenciones.


    Y entonces los dos a la vez se lanzaron cada uno de ellos a un pecho y comenzaron a succionar su pezón, Thor, por un lado, Alonso en el otro, arrancándole a ella gemidos que prometían oírse hasta en el infierno. No había prisa, no tenían ninguna prisa, así que los dos se dedicaron a chuparle hasta que los tuvo duros como piedras, y después Thor bajó hasta su sexo, y comenzó a lamerle desde atrás, chupando desde el clítoris hasta el culo, chupándolo todo, lamiéndole todo, mientras Alonso le chupaba los pechos, la besaba en la boca, los dos la estaban volviendo loca. Thor sabía lo que le provocaba sobre el piercing y la estaba llevando al límite, hasta que llegó el momento en que no pudo más y estalló en un orgasmo potente que la sorprendió por la inmediatez, y después mientras ella gritaba de placer, Alonso se bebió sus gemidos, besándola con la boca abierta, recogiendo cada grito de placer que aquel orgasmo la había producido.


    Y Thor comenzó a lamerle el culo, y Saura sabía que la estaba preparando para meterle la polla por allí y se dejó hacer, hasta que sintió que él le metía un dedo por el agujero y se lo expandía, mientras Alonso le metía un dedo por la vagina, y mientras no dejaban de lamerle la piel, cada poro, cada trozo, enardecido por las atenciones de los dos, y entonces sucedió.


    Thor se posicionó delante de su agujero con el prepucio y comenzó a empujar lentamente, hasta que ella se amoldó a su tamaño y cuando ya se había hecho a él, la agarró por la cintura y se la puso encima de él, abriéndole las piernas, invitando a Alonso para que se la metiera por la vagina, y Alonso se acercó a ella, y observó ese sexo precioso, y mientras con un dedo acariciaba su protuberancia, con la otra mano dirigía su polla hasta la abertura, que ya estaba preparada para él, pues estaba absolutamente mojada, y la introdujo poco a poco, para no hacerle daño, y cuando ella se sintió cómoda, les dijo:


    —Folladme duro, por favor.


    Fue el pistoletazo de salida.


    Los dos comenzaron a bombear dentro de ella, absolutamente entregados, llevándola a ella hasta las puertas del orgasmo una y otra vez. Los dos hombres se sentían también, aquella fricción a través de la frágil separación entre las dos cavidades les estaba encantando también a ellos.


    Saura sabía que se le estaba fraguando dentro un potente orgasmo que amenazaba con hacerla explotar por completo, llevándoselo todo alrededor, como una súper nova que estallara en el firmamento. Un orgasmo se acercaba, pero no sabía ni por dónde. Lo comenzaba a sentir por detrás y por delante, y entonces sintió que llegaba y cuando ellos percibieron que se corría, se vinieron con ella a la vez, y se corrieron los tres a la vez, estallando en tres gritos guturales que les hicieron tocar las estrellas.


    Thor fue el primero que la abandonó, y después lo hizo Alonso, pero una vez que habían salido se recostaron con ella, dejándola en medio de los dos, abrazándola y besándola.


    No dejaron de besarla en ningún momento.


    Los dos hombres iban dejando un rosario de besos sobre su piel y ella se dejaba hacer, profundamente feliz con tantos olores sobre su piel, la naranja y la canela, el coco y el bourbon, y se sentía feliz.


    Saura comenzó a masajear la polla de Alonso, que se iba poniendo dura otra vez, y él le besó en la boca y supo que no había tenido suficiente aún, así que comenzó a besarla de nuevo y se la volvió a meter por la vagina, y cuando la tuvo dentro, le invitó a Thor a quien besó también para que se la metiera por detrás. Y Thor respondió, metiéndosela otra vez.


    Y todo volvió a empezar, una y otra vez, hasta que Saura volvió a gritar por otro potente orgasmo que volvió a sentirlo por todas partes a la vez, y después le siguieron ellos, y allí siguieron rendidos al placer, tanto tiempo que este se les escapó entre los dedos, y cuando por fin terminaron, ya habían cerrado el local, dejándoles a los tres dentro.


    Eran las seis de la mañana cuando Thor se levantó a mirar el reloj.


    Y se ducharon los tres juntos, mientras siguieron acariciándose la piel y lavándose, y después se terminaron la botella de champán y los tres listos, decidieron salir a la calle, Thor para marcharse a su casa tranquilo. Y Saura y Alonso para ir a la mansión de Belial.


    Estaban exultantes. Tremendamente satisfechos y contentos, y se habían dicho que repetirían la experiencia cuando a los tres les apeteciera.


    Los tres salieron del local riendo, mientras Alonso se daba cuenta de que casi eran las siete. Y Thor besó a Saura en la boca, dándole un beso intenso y un abrazo con fuerza, mientras le daba las gracias al oído. Y después se acercó a Alonso, a quien agarró la mano con fuerza para fundirse en un abrazo también.


    —Ojalá podamos repetirlo dentro de poco —dijo Thor.


    —Por supuesto que repetiremos, yo estaré deseando —dijo Saura.


    —Por mí también —exclamó Alonso.


    —Pues entonces, que ustedes descansen bien, yo por mi parte me voy destrozado, pero feliz —dijo Thor —No creo que esté recuperado para esta noche. Pero nos volveremos a ver, pareja.


    Y montó en su moto, diciéndoles adiós con la mano, mientras cogía el casco de la moto para ponérselo.


    Los tres sonreían.


    Los tres se miraban con amor y cariño.


    Pero ninguno sabía que la felicidad les iba a durar muy poco.


    

  


  
    CAPÍTULO XVI 
Quid pro quo


    Orias no sabía lo que era la paciencia, nunca la había conocido. Y no podía esperar a que Olivier le dijera algo o a que apareciera Alouqua. Él tenía un objetivo desde el principio, el motivo por el que se había embarcado en aquella empresa, y esta no era otra que conseguir que Saura volviera con él. Si Alouqua conseguía el suyo o por el contrario se perdía por ahí le daba igual. Ya había perdido demasiado tiempo esperando, y esperar no era lo que mejor se le daba. Así que decidió que había llegado el momento de actuar.


    Iría a por ella. Rey se había pasado la noche vigilando y le había dicho que habían cerrado el local, pero que ella no había salido del mismo, que lo habían vigilado bien y que no la habían visto salir, y eso solo podía significar una cosa. Se había quedado dentro follando con ese humano con el que últimamente se la había visto. El mismo que podía convocar el Fuego de San Telmo, reclutado seguramente por Shamsiel para proteger a Saura. Pero eso a él no le preocupaba, porque un humano nunca podría tener tanto poder como tenía él, a su lado ese humano no era nadie. Nadie en absoluto.


    Por otra parte, no hacía más que preguntarse qué hacía un ángel, un príncipe de los cielos, protegiendo a un súcubo, y aliándose con demonios. Aquello era muy extraño, y estaba seguro de que en los infiernos este dato no lo conocían, porque si lo hubieran conocido, nunca lo hubieran permitido. Así que en cuanto Saura estuviera en su poder y se arreglaran las cosas entre ellos, volverían abajo y se lo contaría al consejo para que tomaran una resolución al respecto.


    Aquello había que atajarlo.


    Convocó a sus legiones, y se preparó para la batalla. Puede que aquel humano tuviera el Fuego de San Telmo y las balas de madera del árbol de la vida.


    Pero él tenía una razón mayor. Una razón que había sido alimentada a través de los años sin cesar. Una razón poderosa, fuerte, insondable. Una razón que le permitiría conseguir su propósito.


    La venganza.


    Venganza de ella. Por haberse marchado y haberle dejado solo. Por no haberle podido entender. Porque no se dio cuenta de lo que la necesitaba, de que todo lo había hecho por los dos, por ella.


    La venganza era una razón lo suficientemente poderosa en él como para ser la causante que esa noche él venciera. Era la noche en que Saura y él volverían a estar juntos. Era la gran noche.


    Por fin había llegado el momento.


    Y se dispuso a ir hacia El Purgatorio. A por ella.


    Cuando Orias llegó, desperdigó a los demonios por los alrededores por si se les ocurría salir por otra puerta, y esperó pacientemente a que salieran por algún lado.


    Tardaron más de dos horas, pero por fin lo hicieron. Pero salieron tres en vez de los dos que él esperaba. Saura no dejaba de sorprenderle. Se los tiraba de dos en dos, y por alguna razón relacionada con el ego desmesurado, lo comprendió. Necesitaba a dos humanos para que le dieran lo que solo él podía darle.


    Pero aquellos dos no le llegaban juntos ni a la suela de los zapatos, y pronto se lo demostraría.


    Dio la orden y en dos segundos se vieron rodeados de cientos de criaturas demoníacas que les sonreían con sonrisa de hiena, unos por el aire, y otros por tierra.


    Thor se había quedado anonadado, en shock.


    Alonso quiso convocar el Fuego de San Telmo, pero antes de que pudiese empezar a ello, Orias había ya llegado hasta ellos y les había congelado a ambos. A Thor y a Alonso, pero no les quitó la capacidad de ver ni de oír, pues era un sádico y quería que le escucharan.


    Saura, como siempre se quedó congelada, pero, aunque no lo hubiese estado, no hubiese podido hacer nada contra cientos de demonios que la rodeaban.


    Orias miró a Saura. Saura miró a Orias.


    —Muy bien, se acabó, Saura. Esto terminó. Ahora mismo vas a venir conmigo por las buenas o por las malas, tú decides.


    —Si voy contigo, tendrás que prometerme que no les harás daño a ninguno de los dos.


    —Bien, pero tendremos que llevárnoslos entonces. Tendré que asegurarme que te comportarás como debes una vez que volvamos a casa. Me los llevaré como un seguro. Y cuando pase algo de tiempo y vea que vuelves a ser la misma del principio de nuestra relación, les dejaré marchar.


    —No, les dejarás ahora.


    —Pero querida, ¿cómo sé que vas a cumplir con tu palabra?


    —Cumpliré con ella.


    —Una vez también me prometiste amor eterno y no lo cumpliste. Te marchaste a la primera de cambio.


    —Tardé quinientos años.


    —Pero te marchaste. Nos los llevaremos a ellos también, y si tú cumples, yo cumpliré y les dejaré marchar vivos.


    —De acuerdo. Iré contigo.


    Y Orias sonrió de oreja a oreja, mientras Thor no entendía nada y Alonso gritaba sin poder hablar que no lo hiciera, que luchara, que escapara, que no se dejase coger tan fácilmente. Pero no podía hablar.


    Y Orias dio la orden de que los cogieran a ellos, y agarrando a Saura de un brazo, orbitaron todos hacia el castillo de la Provenza.


    Belial llevaba despierto toda la noche, y cuando habían dado ya las nueve de la mañana, cogió el móvil y llamó a Calibán, pues le parecía que ya era una hora prudente para llamarle.


    Calibán cogió el móvil al momento y salió de la habitación para hablar, pues en la habitación dormía Galatea en la cama que ambos compartían y la pequeña Alma, en su cunita, pues desde el incidente del segundo intento de secuestro por parte de Alouqua, Galatea se había empeñado en que durmiera con ellos, y Calibán había accedido, como accedía a todo lo que ella le pedía.


    Se dirigió a la salita que estaba en la misma planta que las habitaciones y allí contestó a la llamada.


    —Dime —le dijo Calibán.


    —Alonso y Saura no han llegado todavía a casa.


    —Quizá se hallan quedado en el local dormidos. Lo mismo se les ha ido la cabeza con el tiempo.


    —No me da buena espina. —le dijo Belial.


    —Bien, hagamos una cosa. Quedemos en el local ahora.


    —Vale, vayamos para allá, estoy vestido.


    —Yo me visto en quince segundos. Ahora nos vemos.


    —Vale.


    Y Calibán entró en la habitación y se dispuso a vestirse haciendo el mínimo ruido posible, pero despertó a Galatea, que últimamente tenía el sueño ligero, y cualquier ruido le despertaba.


    —¿A dónde vas? —le preguntó.


    —Voy al local. Me ha llamado Belial diciéndome que Alonso y Saura no han regresado todavía a casa.


    —Pero se quedaron allí en una de las habitaciones con Thor, ¿no?


    —Sí, y lo más probable es que se hayan quedado dormidos, pero por si acaso vamos a ver si nos enteramos de algo. Duérmete, que esta noche hay trabajo.


    —De acuerdo. Ve con cuidado.


    Y Calibán la besó en los labios, y como siempre que la besaba y no tenía tiempo, se tuvo que arrancar de su lado para no tener la tentación de quedarse y quitarle el camisón para besarla por todo el cuerpo.


    Y salió de la habitación para dejarla dormir tranquila, terminó de vestirse y bajó las escaleras, donde se encontró a Anjana en la puerta de la mansión.


    —¿Qué haces ahí? —le preguntó Calibán


    —Estaba esperándote.


    —¿Por?


    —Tengo un muy mal presentimiento. Creo que ha pasado algo con Saura.


    —¿Qué presientes?


    —Que Orias se ha salido con la suya y se la ha llevado.


    —Podría ser. Voy al local a ver si averiguo algo.


    —¿Puedo ir contigo? Quizá pueda ser de ayuda.


    —De acuerdo, ven.


    Y los dos salieron por la puerta y montaron en el Lamborghini Diablo del 93 en color rojo y se dirigieron hacia El Purgatorio, a toda velocidad.


    Cuando llegaron, Belial ya estaba esperándoles en la puerta junto a Lluvia, que también se había empeñado en acompañarle, preocupada por ellos, pero sobre todo por Alonso, que había sido su compañero en la policía durante tanto tiempo, su primer compañero y el único que había accedido a serlo, por ser mujer y nueva.


    Calibán les presentó rápidamente y abrió las puertas del local entrando, mientras ellos se saludaban y entraban detrás de él. Se dirigió a la habitación veneciana, pero allí solo quedaban los restos de la noche de pasión desperdigados por todas partes. La cama deshecha, la ducha usada, los restos de la bebida, las copas. Ni un rastro de ropa.


    —Todo parece indicar que han salido por su propio pie —dijo Calibán.


    —Sí —respondió Belial —salgamos a la calle. Quizá podamos encontrar algún indicio de qué ha podido pasar.


    Y los cuatro salieron y comenzaron a mirar por todos los lados, por si había señales de evidencia.


    Y enseguida las vieron. El coche de Alonso estaba allí, y a unos cien metros, la moto de Thor, y el casco tirado en el suelo. Belial Y Calibán se dirigieron a los vehículos, y aquello les pareció raro.


    Pero fue Anjana la que encontró la pistola de balas de madera de Alonso tirada en el suelo, casi debajo del coche, y un poco más allá, una manoletina de Saura, la misma que había llevado puesta cuando por la tarde Calibán y ella se habían saludado al entrar en el local.


    Y entonces se miraron todos en un gesto de complicidad.


    Los cuatro sabían que se les habían llevado a la fuerza.


    Y no tenían ninguna duda de quién había sido.


    Volvieron todos juntos a la mansión de Calibán, pues necesitaban aunar fuerzas para la que se les venía encima. Decidieron que la sala de abajo sería el lugar donde se reunieran todos para aportar ideas.


    Y entonces apareció Shamsiel orbitando, y todos le saludaron contentos de tenerle allí con ellos, y le explicaron los indicios que tenían.


    —Ha llegado el momento de hablar con Alouqua —dijo Shamsiel a Anjana.


    —¿Por qué?


    —Porque es la que sabe dónde pueden estar ahora mismo.


    —A mis hermanas no les parecerá buena idea.


    —Me da igual lo que les pueda parecer a tus hermanas. Lo más probable es que en estos momentos Orias tenga a Saura y a los otros dos con él. Y sabemos que a Saura no le va a matar porque le interesa tenerla con él, pero no sabemos lo que será capaz de hacerles a los otros dos. ¿Crees que va a respetar sus vidas? —le dijo Shamsiel ligeramente enfadado.


    —No lo sé —respondió Anjana.


    —Pues entonces haz el favor de ponerte en contacto con tus hermanas y avisarles que vamos a hablar con Alouqua.


    —¿Vamos? —preguntó Belial.


    —Sí, vamos, Calibán y tú vendréis conmigo. Puede que entre los tres sea más fácil que le saquemos la información. Y mientras las demás os quedaréis aquí, cuidándoos y protegiéndoos.


    —Eso me gusta más —dijo Belial.


    —Haz lo que te he dicho, bruja —le dijo Shamsiel clavándole la mirada.


    —Ya voy, ángel —le contestó Anjana, clavándosela de igual manera a él. —Tu compasión me abruma.


    Y Anjana salió de la habitación y Shamsiel, Belial y Calibán mientras comenzaron a elaborar la manera en que se dirigirían a la vampira.


    Cuando llegaron los dos demonios y el ángel al refugio de montaña donde las brujas tenían recluida a Alouqua, se notó que a ninguna de las tres les gustaba verlos por allí. Ellas, que eran muy suyas, consideraban que aquellos seres sobrenaturales se estaban metiendo en cosas de brujas, cosas que solo a ellas acontecían y así se lo hicieron ver, con su actitud.


    A Shamsiel cada vez le daban más repelús las brujas. Era una cuestión de piel, sentía el mismo rechazo hacia ellas que atracción por Anjana.


    Anjana. La tensión que se respiraba en aquella sala de la mansión de Calibán entre ellos era más que evidente, y pensó en su mirada retadora, su mirada valiente, su mirada enfrentándole, sin un ápice de miedo, con aquella seguridad tan aplastante.


    Anjana.


    Ella era otra cosa.


    Las brujas les guiaron a la puerta y la abrieron. Les dijeron que a partir de ese punto estaban solos con ella. Pero que se andaran con cuidado, que no la liberaran, que la presa era suya. Y Shamsiel tuvo que prometerlas que se comportarían, que solo querían información. También les recomendaron que no tocaran los barrotes de la jaula si no querían achicharrarse.


    Cuando entraron a ninguno le pasó desapercibido la mala pinta que tenía la vampira. A Calibán incluso le dio pena. Tenía la piel desecada, comenzaba a verse los estragos de una pésima alimentación, las fuerzas la flaqueaban, y ya no tenía fuerzas ni siquiera para ponerse de pie.


    Cuando Alouqua se dio cuenta de que Calibán estaba allí, un brillo de esperanza cruzó su mirada. Le miró con deseo, con anhelo, lo que a los demás no les había pasado desapercibido.


    —¡Alouqua! —exclamó Belial —Pero qué mala pinta tienes…pareces una yonqui en una cárcel del Bronx.


    —¡Calibán! —exclamó ella aparentando no escuchar a Belial —¿Has venido a buscarme?


    —Querida Alouqua… —le dijo Belial —¿de verdad crees que nosotros tres juntos vendríamos a buscarte? No, querida. Venimos a regodearnos con tu sufrimiento. Ya sabes lo que dice ese refrán humano: “a quien a hierro mata, a hierro muere”.


    —Basta, Belial —le dijo Shamsiel —No venimos a regodearnos. Venimos a pedirte información.


    —Información, ¿sobre qué?


    —Sobre el lugar a dónde ha podido llevarse Orias a Saura. Ella y dos humanos que iban con ella han desaparecido, y todo parece indicar que él los tiene presos.


    —Lo ha conseguido… —exclamó por un momento vencida. —Entonces ya no tengo ninguna esperanza.


    —Dinos dónde está, Alouqua —le pidió Calibán.


    —¿Y por qué iba yo a cumplir con vuestras peticiones?


    —Por consideración a Saura, o por lo menos a mí —dijo Calibán —hazlo al menos por los cien años que pasamos felices juntos.


    —Sí, fuimos felices durante cien años, y después me abandonaste.


    —Alouqua, sí, te abandoné, pero no puedes estar siempre con la misma retahíla. Tienes que superarlo. Estuvimos juntos tranquilos y a gusto cien años y después se acabó. Pero esto no tiene nada que ver con Saura. Ella no tiene la culpa de nada.


    —Orias y yo hicimos un trato. Él nos ayudaba a escapar a Asmodeo y a mí, y a cambio yo le ayudaría a llevarse a Saura, además él me ayudaría a mí para que tú volvieras conmigo…


    —¿Raptando a mi hija? ¿Ese era el plan? ¿Crees que yo me hubiera quedado contigo sabiendo que podías hacerle daño a mi hija?


    —Abrirías los ojos, te darías cuenta de que te habías equivocado.


    —Has perdido la cabeza. —le dijo Calibán.


    —¿A dónde ha podido llevarse Orias a Saura aquí, en la tierra? —le preguntó Shamsiel.


    —¿Y por qué no hacéis un rastreo? Claro, porque Orias habrá borrado el rastro.


    —Exactamente. —contestó el ángel.


    —No tengo por qué deciros nada —dijo Alouqua.


    —Tienes mala cara —dijo Shamsiel —Te estás consumiendo. Dentro de poco el desgaste será irreversible, no tendrá remedio. Tu linda piel blanca como la porcelana está agrietándose.


    —No me dan de comer nada más que unas gotas de sangre. Lo justo para mantenerme con vida.


    —Yo puedo traerte un poco más.


    —¿Y lo harías a cambio de información?


    —Sí, te lo conseguiría.


    Y Alouqua comenzó a pensar, por un momento dudó si claudicar, pero le enfrentó de nuevo a los ojos.


    —Quiero que me saques de aquí —dijo Alouqua. —Y te informaré de todo.


    —No puedo hacerlo, le he dado mi palabra a las brujas.


    —Pues la retiras.


    —Nunca he retirado mi palabra.


    —Entonces Saura desaparece y los dos humanos mueren.


    —Aunque quisiera tienes un hechizo muy potente que impide que nadie pueda sacarte de aquí, no hay rastro, estás en sus manos.


    —Entonces ya estoy muerta. Me dejaré morir. Y vosotros no tendréis la información que buscáis.


    —Mi última oferta es esa, Alouqua, podría asegurarme de que fueras mejor alimentada —le dijo Shamsiel —Piénsatelo, si quieres. Pero no demasiado, no tienes mucho tiempo.


    —¿Vas a dejar que las brujas hagan esto conmigo, emisario del cielo? —le preguntó ella de pronto. —Tú mejor que nadie sabes que a ellos no les gustará que unas humanas hagan esto conmigo. Tú mejor que nadie sabe la que se puede preparar.


    —No puedo hacer nada, Alouqua. Aunque te prometo que hablaré con ellas, intentaré convencerlas de que te dejen en mis manos, para que yo mismo te pueda devolver a tu cárcel de los infiernos. Allí estarás mejor cuidada. Eso y la sangre es todo lo que te puedo ofrecer.


    —No matará a Saura —dijo Alouqua para hacer daño a Calibán y para llamar su atención sobre ella, para conseguir sus propósitos —Solo la encerrará en una jaula para cancerberos, la pondrá una correa al cuello y la obligará a hacer lo que él quiera cada día, cada noche. La pegará paliza sobre paliza, hasta que consiga doblegarla de nuevo, hasta que la moldeé a su forma, como a él le gusta. No la matará, tan solo la anulará, y para eso queda poco, todos sabemos que Saura ya está tocada.


    Y Calibán, dolido fue a contestar, pero el ángel le hizo un gesto inapreciable para Alouqua, y fue él quien habló.


    —Entonces todos tenemos mucha prisa. No demores tu decisión, Alouqua. Tu piel corre prisa, Saura también. Zanjemos esto cuanto antes. Tú nos dices dónde está ella y los humanos y yo procuro lo que te he prometido. Quid pro quo.


    —Shamsiel, Shamsiel… —dijo ella —en buena te metieron los de allí arriba. La misión que te encomendaron ha sido una manzana bellísima podrida por dentro, ¿verdad? Nunca te imaginaste que podrías perder tanto…


    —¿De qué hablas, súcubo? —le preguntó Belial.


    —Ten cuidado, Shamsiel —le volvió a decir, ignorando a Belial —Puedes perder las alas, puedes perder más que eso. Puedes perder la cabeza e incluso el corazón.


    Y los tres se callaron un momento, mirándola y sopesando las últimas palabras, que solo tenían sentido para el ángel y para Calibán.


    Y Alouqua volvió a recostarse, dando la reunión por terminada. Y ellos comenzaron a salir.


    —Date prisa, Alouqua. El reloj corre en nuestra contra. —terminó diciendo el ángel.


    Y diciendo esto, llamaron para que les abrieran las puertas.


    Cuando salieron, ninguno de los tres pudo decir nada hasta que llegaron de nuevo a la mansión de Calibán, donde las mujeres les estaban esperando expectantes.


    Shamsiel estaba poniéndose por momentos de peor humor. Y nada más llegar los reunió a todos.


    —Tenemos un problema muy grave. Todo parece indicar que Alouqua va a dejarse morir.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Anjana.


    —No tengo que darte explicaciones, bruja. Pero tenéis un problema muy grave. Si Alouqua muere, irán a por vosotras.


    —No, conseguiremos que nos diga dónde está Fe, o haremos un canje por ella.


    —Nunca accederán a hacer un cambio con ella. ¿Tú crees que los infiernos son una mafia italiana con la que se puede negociar? —le espetó cada vez más enfadado.


    —¿Y qué hacemos? —preguntó la bruja.


    —Solo hay una solución, que la dejéis en mis manos para llevarla a los infiernos, y que allí la encierren en una cárcel.


    —No, —contestó —la última vez no le costó nada escaparse.


    —Está en juego la vida de dos humanos y la integridad de Saura.


    —No puedo permitirlo. Alouqua tiene que pagar por sus crímenes.


    —¡¿Y te eriges tú en juez y verdugo?!


    —Yo no, mi aquelarre.


    —Mira, bruja, tengo un problema muy grave. Y tengo que solucionarlo ya. Necesito devolver a Alouqua con vida a los infiernos, para que me pueda decir dónde están Saura y los demás. Y se habrá arreglado en parte este desaguisado. Si muere en vuestras manos estáis jodidas. Y sí, he dicho jodidas.


    Todos se quedaron callados en silencio, esperando a que Anjana le contestase. Ella no se inmutaba, le miraba de frente, desde su casi metro y medio a los ojos, aunque aquello le obligara a levantar la vista más allá de lo que le permitía la integridad de su cuello.


    —Hablaré con mi aquelarre, pero no te prometo nada.


    —Muy bien, habla con ellas, y si no acceden, diles que vayan preparando un hechizo potente para conseguir dar con el rastro de Saura.


    —Ningún hechizo es capaz de hacer eso.


    —¡¡Que lo inventen!! —gritó Shamsiel fuera de sí.


    —Solo quedaría hacer magia negra.


    —Ese es vuestro problema, no haberos metido en cosas de mayores.


    Y Anjana salió de la habitación. Con la cabeza bien alta, pero con el orgullo herido. Aquel ser la despertaba instintos muy dispares, y no sabía por qué, pero le dolía tremendamente lo enojado que estaba. La afectaba lo que le decía, y eso era mucho decir para una bruja un tanto soberbia como ella.


    

  


  
    CAPÍTULO XVII 
Prométemelo o te quedas con las demás


    Belial estaba dándose un baño en la piscina de Calibán, mientras sentía sobre su nuca la mirada inquisitoria de Lluvia, que no dejaba de mirarle ni un segundo.


    Ella estaba en el jardín, resguardando su delicada piel del sol, en la sombra, sentada en una mesa leyendo el periódico.


    Hacía dos días que los tres habían ido a visitar a Alouqua y aún no habían recibido ninguna noticia por parte de nadie. Anjana iba y venía como recadera, Shamsiel estaba cada vez de peor humor, Calibán cada vez más preocupado por su querida amiga, Galatea cuidando a la niña con ayuda de Estrella, el local cerrado y Lluvia…Lluvia parecía aguantar el tipo. Apenas hablaba y cuando lo hacía era para aportar algo interesante que solo su cabeza pelirroja había sido capaz de pensar. Y cuando hacía eso a Belial se le hinchaba el peso, preso de un orgullo desmesurado de ella. Se sentía orgulloso de su persona y estaba convencido de que aquella cabeza pensaba mucho más de lo que decía.


    Pero permanecía en silencio el noventa por ciento del tiempo. Y casi todo ese tiempo lo hacía mirándole a él, su vista fija sin pretender que ningún sentimiento aflorara a sus retinas, pero él sí olía su deseo hacia él, y a veces, cuando había luna llena, su melancolía llegaba hasta él como una ola que sin mucha fuerza le empapaba por completo.


    Él solo la tenía en la cabeza a ella, y sí, también estaba preocupado por Saura, pero en cuanto estaba cerca de Lluvia, todo parecía pasar a un segundo plano. Y su risa. Su risa era adictiva. Era el sonido más bonito del mundo.


    Había salido ya de la piscina, mojado por completo y entonces sintió la mirada de ella recorrerle el cuerpo cuando creía que él no era consciente. Le admiraba los muslos enormes, prietos y firmes, los glúteos poderosos, el pecho trabajado, los brazos, los ojos, todo él le parecía bellísimo, y Belial sabía que le miraba con un anhelo que incluso a ella le acongojaba. Lluvia no sabía lidiar con ese deseo, y la hacía sentirse sucia, como si aquella la debilitara, la hiciera más pequeña, más impura.


    Y entones Belial lo único que le nacía era cargarla como un saco de patatas al hombro y llevársela a una habitación y amarla como se merecía para demostrarla que no había nada de malo en follar. Pero no podía, no aún al menos.


    Estaba secándose con la toalla y pensando en todo esto cuando lo oyeron. Los gritos desmesurados de Shamsiel, las voces de Calibán intentando calmarle, una extraña vibración de angustia en el ambiente, como una cortina de humo que de repente se hubiera instalado entre todos ellos.


    Belial miró a Lluvia y los dos entraron raudos en la mansión, y entonces vieron a Shamsiel agitado como nunca en la vida, agarrado por Calibán que intentaba calmarle, y un poco más allá, Anjana, que los miraba presa de una gran preocupación, y que por primera vez desde que la conocía, la veía con cierta congoja, porque a Belial aquella muchacha le daba un poco de grima, tenía que reconocerlo.


    Belial se acercó a ellos e intentó serenar a Shamsiel, y entre Calibán y él, intentaron sentarle en un sillón hasta que lo consiguieron.


    —¿Qué sucede? —preguntó Calibán.


    —Lo peor que podía suceder —dijo Shamsiel.


    —¿Qué? —volvió a preguntar.


    —Las brujas interrogaron a Alouqua y la torturaron para que les diera la información de Fe y Saura y se la han cargado. —contestó Calibán.


    —Les dije que no era buena idea que lo hicieran. Eso ha sido cosa de ellas, lo juro —contestó Anjana.


    —Calla y ve arriba con Galatea y la niña —le dijo Calibán para quitarla de en medio, pues en aquel momento el ángel estaba desatado.


    Y Anjana subió las escaleras, quedándose solos.


    —Tú también, Lluvia —pidió Calibán. —Necesitamos estar a solas.


    —¿Podría pedirte un favor, Lluvia? —le pidió Belial


    —Claro.


    —¿Me traes un pantalón y un niqui de mi habitación?


    Y Lluvia se azoró un poco, pero contestó afirmativamente con la cabeza. Y salió.


    Los tres se habían quedado solos. Shamsiel con una crisis de nervios que probablemente no le había pasado nunca, Calibán y Belial a su lado, tranquilizándole, infundiéndole sus poderes de sosiego, pero parecía que con el ángel no funcionaba igual que con humanos.


    —Estamos perdidos… —dijo el ángel —Teníamos una baza y la hemos perdido. Ahora no sabremos dónde se encuentran los humanos y Saura, y Fe tal vez nunca salga de los infiernos.


    —Tranquilicémonos y pensemos en lo que podemos hacer. Tiene que haber una manera para averiguarlo.


    —¿Pero en qué estaban pensando las tres brujas soberbias para hacerse cargo de una labor para la que no estaban preparadas? —preguntó el ángel quizá demasiado en alto.


    —Bueno, ya está hecho —contestó Belial.


    —Ahora irán a por ellas —dijo el ángel —Son su diana. No llevarán bien que se la hayan cargado, y ellas serán su objetivo. A los demonios no les suele gustar que unas simples humanas tengan tanto poder como para desestabilizarles, e irán a por ellas.


    —Bueno, ni a los demonios ni a los ángeles —contestó Belial.


    —No, tampoco, porque no es lo natural.


    Lluvia llegó con la ropa que le alcanzó al demonio, y cuando se la dio, sus dedos se rozaron, mandando una descarga eléctrica directamente de una mano a otra, hecho que no les había pasado desapercibido a ninguno de los dos, y se miraron un instante a los ojos, hasta que ella los desvió y salió de la habitación.


    —Gracias —dijo Belial, pero ella ya había desaparecido, ni siquiera sabía si le había oído.


    Belial comenzó a vestirse, mientras el ángel intentaba tranquilizarse.


    —Bien, ¿qué tenemos? —dijo Belial —A Fe viva en los infiernos, y Saura, Alonso y Thor vivos en algún punto de la tierra, al menos de momento, porque supongo que el siguiente movimiento de Orias será llevárselos al inframundo.


    —¿Y cómo podemos solucionar esto? —preguntó Calibán —Averiguando dónde están en la tierra para ir a rescatarlos. Somos nosotros tres, Galatea, Anjana y Lluvia. Seis.


    —Y las brujas —dijo Belial —Ya que la han cagado tanto, lo menos que podrían hacer ahora es echar una mano.


    —Nueve —dijo Calibán.


    —Llamad a las brujas, que vengan —dijo Shamsiel —Las voy a poner a trabajar como locas, hasta que se extingan de cansancio, hasta que den con un conjuro de rastreo de ellos en la tierra. Y hasta que no lo consigan no voy a dejarlas descansar.


    —¡Así se habla! —dijo Belial —Nuestro Shamsiel ha vuelto.


    Toda la casa era una tienda de campaña preparándose para la gran batalla. Las cuatro brujas trabajando en un hechizo en una habitación, mientras que Galatea seguía con la niña, y Calibán, Lluvia, Belial y Shamsiel buscaban la manera de entrar más eficiente y las estrategias que podrían conseguir. Comían algo rápido, descansaban un poco y volvían otra vez a ponerse en marcha. Estaban incansables. La vida de Thor y Alonso dependía de ellos, así como el bienestar de Saura, que les preocupaba a todos sobremanera.


    Pero en aquella casa, eran un ejército unido. Un ejército dispuesto a salirse con la suya, un ejército que no pensaba perder la batalla.


    Trabajaban de sol a sol, y cuando podían dormían un poco.


    Calibán, una de las veces que pudo escaparse, se fue a ver a sus chicas que en la habitación estaban tranquilas.


    Galatea le cambiaba a la pequeña y las dos reían felices. Su hija estaba enorme, y ya se la veía un bebé más mayor, un bebé capaz de reírse a carcajadas y de saber quiénes eran ellos, pues les seguía con la mirada en cuanto entraban en la habitación, sobre todo a su padre, al que adoraba.


    Cuando él entró, la niña se le quedó mirando y comenzó a llamarle la atención con sus gestos y sus pequeños grititos, pero Calibán apenas se daba cuenta de que la niña lo llamaba, por la preocupación que tenía encima, y entonces sucedió.


    La niña al ver que su padre no la hacía caso, comenzó a arder como una antorcha entre los brazos de su madre. Pero ninguna de las dos se quemaba.


    Calibán las miró con sorpresa, y las lanzó una toalla que tenía a mano hasta que extinguió el fuego por completo, y luego, aliviado al comprobar que estaban bien, cogió en brazos a su hija y comenzó a besarla y a abrazarla, todavía con el susto en el cuerpo.


    Los dos se habían quedado sorprendidos.


    —¿Cómo es posible? —preguntó Galatea.


    —Tranquila, Gala. Sabíamos que tarde o temprano empezaría a desarrollar sus poderes, pues ya ha empezado.


    —Pero es demasiado pronto.


    —Es hija de un demonio y de un medio súcubo, medio bruja. ¿Qué crees que pasaría?


    —No sé si estoy preparada todavía.


    —Pues prepárate, esto no ha hecho más que empezar.


    Al cabo de unas horas, Anjana, con profundas ojeras en sus tristes ojos grises, entró en la estancia donde estaban los demás y les informó que ya sabían dónde estaban. Todos fueron donde se hallaban las brujas, que sentadas, intentaban descansar del esfuerzo realizado.


    En cuanto los demás entraron, ellas se levantaron y se acercaron al mapa que tenían sobre la mesa, lleno de sangre, unas tijeras, pelos humanos y un péndulo. Shamsiel lo observaba todo y un escalofrío recorrió su cuerpo cuando vio los enseres que habían necesitado. Miró a Anjana, que contrita le miraba a su vez.


    —No quiero saber qué habéis tenido que utilizar para lograr averiguar dónde está Saura. No me lo digáis. Solo decidnos dónde está.


    —En un castillo de la Provenza —contestó Anjana.


    —¿Y se podría especificar un poco más? —preguntó Calibán.


    —La Provenza tiene bastantes castillos —dijo Anjana —hemos conseguido acotar el espacio en diez mil hectáreas. En ese radio hay tres castillos posibles. Es lo único que podemos decirte. El sitio es este.


    Y su pequeño dedito índice se había posado en un mapa de la Provenza que tenían al lado del grande. Un minúsculo punto que según habían averiguado las brujas estaba bastante escondido entre riscos, ajeno a miradas impertinentes. No podía ser de otra manera, pensó Calibán. Lo lógico era que hubieran escogido un castillo ajeno a miradas indiscretas, que les permitiese maniobrar con tranquilidad. Y la Provenza era un sitio precioso. Él también lo habría escogido.


    —Bien —dijo Calibán, vamos a estudiar las posibles opciones.


    Durante la siguiente hora estudiaron las tres posibilidades con atención, hasta que un momento determinado Belial dijo que lo tenía.


    —Yo lo conozco bien —dijo el demonio —Orias es orgulloso, le gusta llamar la atención y la guerra la tiene metida en la sangre. De los tres castillos, descarto uno, es muy fácil de franquear, y está más a la vista. De los dos que quedan, apostaría mis pelotas a que es este. Es al que a un estratega militar le gustaría tener.


    Y había señalado uno enorme, precioso, que estaba totalmente reformado, aunque guardaba la esencia de tiempos antiguos. Un castillo escondido, que no estaba a la vista.


    —Ahora necesitamos ponernos de acuerdo con el ataque —dijo Shamsiel —Debemos decidir quiénes iremos y cómo entraremos.


    —Alguien tiene que quedarse con la niña —dijo Calibán.


    —Lo mejor es que las brujas se queden con Galatea y la niña, excepto Anjana que nos puede servir de ayuda —dijo Shamsiel.


    —Entonces somos Lluvia, Anjana y nosotros tres —dijo Belial.


    —Cinco seremos suficientes —dijo Calibán.


    —Entonces, a trabajar —concluyó el ángel.


    Comenzaron a planear la manera de entrar y qué hacer en el caso de todos los supuestos que se imaginaron. Lluvia tenía sus poderes, su espada y el Fuego de San Telmo, lo malo que tenía convocar el Fuego es que había que saber exactamente cuándo hacerlo, pues solo podía hacerlo una vez cada mucho tiempo, y la pistola con las balas de madera, que con ella contaban todos. Shamsiel además podía destrozar demonios con su espada y era invencible, inmune a cualquier forma de morir. Y Belial y Calibán eran letales y sigilosos, no en vano eran expertos en todas las artes marciales que existían, aunque esta vez habían decidido utilizar Krav magá, las artes marciales inventadas por las Fuerzas de Defensa y Seguridad israelíes, pues eran más sorpresivas, silenciosas y letales.


    La manera de entrar la tenían clara. Orbitando, era la manera más rápida y efectiva de entrar, y tenían el sitio exacto en el castillo, los sótanos de este, las catacumbas donde estaban las mazmorras, donde creían que estarían presos todos ellos.


    Belial quiso hacerse cargo de Lluvia, dijo que él la transportaría y Calibán se hizo el loco respecto a Anjana, así que cuando ella vio que nadie la hacía caso, miró al ángel y Shamsiel la agarró del brazo para acercarla hacia él.


    Shamsiel sabía que había sido irracional con lo que tenía que ver con esa bruja, pero es que no sabía lidiar con lo que ella provocaba en él, y sí, quizá había sido demasiado severo con ella, pero no podía evitarlo. Aquella cuestión se le estaba escapando de las manos, y nunca, por más siglos que pasasen, se lo perdonaría a sus jefes, que le habían puesto en aquella tesitura.


    Anjana estaba afectada. Todo lo que el ángel le decía la afectaba pues tenía la necesidad de caerle bien, sin saber muy bien el motivo. Sus ojos la miraban iracundos, y ella sabía que sentía un rechazo irracional hacia ella, un rechazo que a ella le dolía, pues desde que le había visto se moría por tocar su piel y hubiera dado un año de vida por tocar sus alas, las cuales aún no había visto. Pero no se atrevía a tocarle, pues pensaba que él se enfadaría si lo hacía. Y allí estaba él, tocando sus antebrazos desnudos, haciendo círculos con sus dedos pulgares sobre ella, mirándola con una mirada que no sabía descifrar.


    Quiso soltarse sin oponer mucha resistencia, pero él no la dejaba, como si adivinara que si la soltaba se le escaparía. Y no estaba equivocado, si él no la tuviera sujeta por los brazos, ella ya habría puesto diez metros de distancia entre ellos. La tenía firmemente sujeta sin ser brusco y le miraba a los ojos de una manera que nunca le había visto, como intentando entrar en ella y ver más allá, pero ella no le dejaba entrar, y le tenía al borde del alféizar de las ventanas de sus ojos, sin quitarle la vista de encima.


    —No te preocupes por mí, puedo pedirle a Calibán que me lleve él. —le dijo ella.


    —No te llevará Calibán, lo haré yo.


    —Si te disgusta lo puede hacer él.


    —No seas cría, lo voy a hacer yo.


    —Vale.


    Anjana claudicó, pero estaba nerviosa. El ángel la ponía nerviosa, y continuó ahí, mirándola sin dejar de observar el iris de sus ojos, ese color tan extraño y maravilloso que tenía, sus mejillas sonrosadas, su piel dulce que olía a aquella golosina que le volvía loco.


    Le apartó con una mano la larga melena de los hombros hacia atrás, sin soltarla con la otra mano.


    —Deberías recogerte el pelo. Un demonio podría agarrarte de él, y tienes una melena muy bonita, no vaya a estropeártela.


    —¿Por eso te has recogido tú el pelo en un moño?


    —Sí, es lo mejor.


    —De acuerdo.


    —Puedo ayudarte si quieres. Es mejor que te lo mojes y que te des gomina para que se quede muy fijo a tu cuero cabelludo.


    —Nunca me he dado gomina, no sé ni si sé lo que es.


    —Yo te lo doy.


    Y el ángel, sin soltarle el brazo la dirigió con delicadeza hasta el baño, donde tenía sus propios enseres. Le hizo agachar la cabeza en la bañera, y le mojó el pelo por completo, y cada vez que sus largos dedos le tocaban en el cuero cabelludo, le mandaba a ella una descarga eléctrica que la atravesaba el cuerpo de arriba abajo.


    Después se lo secó con la toalla, y a Anjana le pareció que su manera de hacerlo era muy erótica, como si se regodeara en hacerlo, y se lo peinó con su propio cepillo. Le peinaba con una dulzura y un amor que a ella la estaba haciendo sentirse en el propio cielo. Parecía que cada vez que le pasaba el cepillo por él, le masajeaba el cuero cabelludo, y a ella aquello le estaba excitando. Después le aplicó la gomina.


    Y después le hizo un recogido con sus gomas y sus horquillas como si fuera un experto peluquero, dejándole una cara despejada, y unos ojos grises aún más grandes y expresivos. Se miraron a través del espejo, él detrás de ella, sentado, ella de pie, pues así eran prácticamente de la misma estatura. Se miraban fijamente a los ojos. Sin hablar. Ninguno de los dos había sido capaz de decir ni una palabra.


    Presos de una emoción difícil de definir.


    Anjana tenía el corazón que la iba a mil por hora desde que el ángel había posado sus manos sobre ella, y a Shamsiel ese hecho no le pasaba desapercibido. Ella era un volcán a punto de convulsionar. Y él era consciente.


    Pero cuanto más alterada estaba Anjana, más parsimonia parecía darle él a todos sus actos, como si aquello que estaba haciendo con ella fuese un ritual ancestral, un ritual de preparación para la batalla, para la guerra.


    Y mientras trabajaba con su pelo no le quitaba ojo a su mirada, que a veces no podía sostenerla y le huía. Y Shamsiel se sentía mal cuando ella le huía, y volvía a regañarse por haber sido tan cascarrabias, por haberla asustado de la manera en que lo había hecho.


    Y cuando hubo terminado y le pareció que ella estaba preparada, aún continuó mirándola sin dar por terminada la sesión.


    —No sabemos con lo que nos vamos a encontrar allí, pero, aunque nosotros no lo sepamos con exactitud, si nos imaginamos por dónde van los tiros, y sabemos lo que es un demonio soldado, sabemos la pinta que tienen, cómo se mueven y el mal que pueden hacer. Pero tú no. Lluvia y tú sois muy imberbes en esto, y deberéis pegaros a nosotros. Lluvia irá detrás de Belial, él mirará por ella. Yo lo haré por ti. Pero, aun así, quiero que seas prudente, que no te expongas más de lo necesario, que no te hagas la heroína, y que te cuides. Tienes que prometerme que obedecerás en todo momento las órdenes que nosotros podamos darte, que escucharás y que dejarás de lado la tozudez que te caracteriza. Si no me lo prometes, no podré dejar que vayas.


    —Yo no soy tozuda.


    —Sí lo eres.


    —Tú me ves así, pero no lo soy.


    —Prométemelo o te quedas con las demás.


    —Está bien, te lo prometo.


    —No quiero que te pase nada malo.


    —Lógico, supongo que serán demasiadas explicaciones que dar allá arriba, demasiados papeles que arreglar. Una humana muerta a manos de demonios no debe ser fácil de explicar.


    —No es por eso, bruja.


    —Ah, ¿no?


    —No. Si te pasara algo malo, yo no podría perdonármelo. No podría soportarlo.


    —¿Por qué? Sería un grano en el culo menos por el que preocuparte. Desde que aparecí he sido un problema para ti.


    —Eso es cierto. Pero has sido el problema más excitante y atractivo que he tenido en siglos. Y no sé por qué, pero no quiero que te hagan daño.


    —Creí que me odiabas.


    —Soy un ángel, bruja. Los ángeles no sabemos lo que es el odio. No sabemos odiar. Pero sí reconozco que he estado muy enfadado contigo y con el resto de tu aquelarre, y que no he sabido lidiar con vosotras. Me da miedo lo que allí abajo estén preparando en contra vuestra por haberos cargado a una de los suyos.


    —A mí también.


    —No dejaré que nada malo te suceda. ¿Confías en mí?


    —Sí.


    —Pues pégate a mí en cuanto entremos en el castillo y no te separes pase lo que pase. Yo cuidaré de ti.


    —De acuerdo, ángel.


    Y después de decir esto, Shamsiel terminó de prepararla, sin dejar de mirarla a los ojos, y cuando estuvieron los dos listos, con la ropa cómoda para la lucha, la ropa adecuada y las pistolas y balas al cinto, salieron de la estancia preparados. Y Shamsiel volvió a cogerla de los brazos, mirándola continuamente, mientras Belial hacía lo mismo con Lluvia y Calibán a su lado.


    Shamsiel la seguía mirando algo preocupado. Se apretó a ella y a Anjana aquel abrazo le produjo un escalofrío y una profunda sorpresa, pues notó algo que no sabía que existiera. Siempre habían dicho que los ángeles no tenían sexo, pero en aquel momento, ella podía asegurar que eso no era verdad, pues lo notaba.


    Una creciente erección.


    La erección del ángel que, pegado a ella, la miraba con pasión.


    Ella le miraba con sorpresa.


    Y el ángel esbozando un atisbo de sonrisa pícara, la hizo orbitar junto a él.


    El ataque estaba a punto de comenzar.


    

  


  
    CAPÍTULO XVIII 
El rescate


    Cuando orbitaron y llegaron allí, Calibán, que era el que iba solo observó todo con dedicación, mientras Belial se aseguraba de que Lluvia estuviera bien, al igual que el ángel lo hacía con Anjana. Las dos mujeres se sentían algo mareadas, algo que les pasaba siempre a quien no estaba acostumbrado a orbitar, así que sujetándolas ambos, dejaron que se acostumbraran al nuevo estado.


    De las dos, Lluvia parecía que estaba peor, pues incluso le sobrevino una arcada, pero la contuvo.


    —Si quieres buscamos un sitio donde puedas vomitar —le dijo Belial con una profunda dulzura.


    —No, ya lo tengo controlado —contestó ella —lo siento, ya me encuentro mejor.


    —No te disculpes —dijo Belial —eso les pasa a todos los humanos la primera vez que lo hacen. Es normal. Chicas, ¿estáis listas?


    Y las dos afirmaron con la cabeza y comenzaron a vigilar todo lo que veían. Habían ido a parar a un largo pasillo lleno de celdas cerradas, pero afortunadamente todas ellas tenían una pequeña puerta a la altura de la vista que se podía abrir para ver si había alguien dentro. Se separaron sin palabras, haciendo caso a los gestos de Calibán, que les mandó desperdigarse en grupos de tres para mirar por las celdas. Belial llevaba detrás de él a Lluvia, que había prometido no separarse de él. Y Shamsiel hacía lo mismo con Anjana, que detrás de él, y con su pistola de balas de madera en la mano, observaba la retaguardia.


    Las primeras celdas estaban vacías, hasta que Calibán dio con una en la que había un hombre, y por la pinta que llevaba le pareció el motero, Thor.


    Calibán hizo un gesto a los demás para indicarles que allí estaba uno de ellos, y entonces Shamsiel vio que en otra había otro hombre, y supo al instante con sus dotes de ángel que se trataba de Alonso, y les hizo un gesto a los demás. Quedaba Saura, pero por más que buscaron, no se hallaba allí.


    Tenían que abrir las puertas y sacarlos, pero por el momento, decidieron que Shamsiel orbitaría dentro de la celda donde se hallaba Alonso, para ver en qué condiciones estaba, y así lo hizo. Calibán entró en la de Thor. Los demás esperaron fuera.


    Cuando Shamsiel entró, lo primero que sintió fue un profundo hedor que le dio en las narices, y una humedad terrible de esas que se van impregnando en los pulmones hasta que los destroza, al cabo de unos cuantos meses. Y cuando sus ojos se hicieron a la oscuridad, descubrió que Alonso estaba inconsciente o dormido sobre un camastro de madera y un viejo colchón. Cuando se acercó a él se dio cuenta de que tenía la cara destrozada a golpes, los ojos ensangrentados, los labios partidos, los pómulos con profundos moratones. Se habían ensañado con él.


    Se acercó a él con cuidado para no asustarlo demasiado, y cuando Alonso sintió que había alguien más ahí, despertó con un gran brinco, pues no quería que le siguieran pegando. Cuando vio que se trataba del ángel, se le tiró al cuello para abrazarlo, echándose a llorar.


    Shamsiel se emocionó.


    —Tranquilo, tranquilo, os vamos a sacar de aquí, dime cómo estás, ¿puedes caminar?


    —Creo que tengo una costilla rota, porque me cuesta respirar, por lo demás los golpes que ves.


    —Bien, toma —le dijo dándole la pistola, vamos a orbitar hacia afuera.


    Y Shamsiel sacó a Alonso que abrazó a Lluvia en cuanto la vio y a Calibán, no sin quejarse de su costilla. También saludó a Anjana.


    —No podemos llevarnos ahora a Thor. Tiene las dos piernas rotas, —dijo Calibán —le han dado una paliza terrible, ha conseguido hablar, pero no puede caminar.


    —Entonces a él vendremos a buscarlo al final —dijo Belial, y luego se dirigió a Alonso —¿Estás bien, hermano?


    —Puedo disparar una de estas —dijo señalando la pistola —y convocar el Fuego o sacar la espada. Hoy luchar más va a ser imposible, pero puedo cubriros.


    —Estupendo —dijo Shamsiel —¿Son muchos?


    —Cientos, miles quizá. Está Orias solo como jefe, los demás son demonios menores.


    —¿Y dónde tiene a Saura? —preguntó Calibán.


    —La tiene con él, no la deja ni a sol ni a sombra. Antes de irse hace un rato, después de darme la paliza diaria, me dijo que se la estaba follando y que no iba a quitarle la vista de encima, no fuera que se le fuera a escapar otra vez. Y que cuando no se la follaba, la tenía encerrada en una jaula.


    —¡Hijo de puta! —exclamó Belial.


    —Eso te lo ha dicho para hacerte daño —le dijo Calibán —No pienses en eso. Saura es muy fuerte, y tiene un motivo para sobrevivir. El amor que siente por ti.


    —Ojalá sea verdad.


    —Venga, vamos, no hay tiempo que perder. ¿Conoces un poco esto, Alonso?


    —Se sube a la planta de arriba por esa escalera de caracol de ahí, ellos están en la planta tercera si mi orientación no se equivoca. Fue donde fuimos a parar cuando nos trajeron orbitando.


    —Pues vamos —dijo Lluvia.


    —Esperad —dijo Anjana —Puedo hacer un conjuro de invisibilidad. Dura media hora aproximadamente. Durante ese tiempo podremos ser invisibles, podremos llegar a donde están ellos sin ser vistos. Lo único advertiros que no a todo el mundo le funciona igual, hay algunos que les dura menos y otros más.


    —¿Y cómo sabremos que vamos unos con otros? —preguntó Shamsiel.


    —Podemos hablar, las voces se oyen igual, y podemos cogernos de las manos para no perdernos.


    —De acuerdo —dijo Calibán —Me gusta la idea.


    Y Anjana se puso a hacer el conjuro.


    Saura se hallaba sentada en una mesa junto a Orias, y ambos comían, pero Saura ya estaba muy lejos de allí. Tenía un gran moratón en un ojo, y el otro pómulo marcado por un puñetazo de él. Iba vestida, pero llevaba una correa al cuello con una cadena que sujetaba el propio Orias, y la miraba de vez en cuando, mientras comía con gula. Saura probaba pequeños bocados, pues tenía el estómago cerrado.


    —¿Ves? Si no te hubieras escapado como una ruín rata, ahora estarías libre, pero como te escapaste no me queda más remedio que atarte en corto. Vas a permanecer una larga temporada atada, metida en tu jaula.


    Saura pensó en Alonso y en Thor, y algo se la rompía por dentro cada vez que lo hacía. Sobre todo, cuando pensaba en Alonso y en lo felices que podrían haber sido juntos, pero ahora ya sentía que era tarde para eso, solo quería que los dejara libres, para que pudieran tener una buena vida. No podría soportar que, por su culpa, ellos no fueran felices.


    —¿Les has dejado libres?


    —¿A tus amantes? No, todavía no. Por supuesto que no. ¿Crees que los dejaría marchar así de fácil? Ellos no van a salir de aquí. Cada día les doy una paliza, procuro que los golpes no les dejen demasiado graves, para que me puedan durar más. Pero un día morirán, será inevitable. Morirán sin saber por qué. O tal vez sí. ¿Se lo has contado, florecilla?


    Y Saura comenzó a llorar por dentro. No quería que él la viera llorar y que se sintiera poderoso de hacerle eso. No quería darle ese gusto, así que comenzó a sentirse mal, y empezó a pasársele por la cabeza que algún día se vengaría de él, algún día conseguiría sacar a los dos de ahí, y le mataría. Le mataría lentamente con sus propias manos.


    —No —mintió. Porque Alonso si lo conocía todo.


    —Qué lástima. Morir sin saber por qué. Tú te lo has buscado. Y ellos. Por tocar lo que es mío. ¿Y a ti cómo se te ocurre ser tan zorra como para tirarte a los dos a la vez?


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Ese Alonso que yo creía que era tu pareja, ¿lo era? ¿y si lo era, soportaba que otros te tocaran? No debía quererte mucho. No como yo, que no puedo soportar ni siquiera que te miren.


    —Él me ama, me respeta, y me da todo cuanto necesito.


    Y antes de que pudiera terminar la frase, Orias ya la había dado un puñetazo que la había partido el labio. Saura comenzó a sangrar por él, y ella se llevó la mano a la boca, mirándole con odio.


    —¡Sabes que no soporto que me digas esas cosas! ¡Te lo buscas tú sola! ¡Eres una inútil que no sirve para nada! ¿Te enteras? Eso es lo que eres. Deberías dar gracias de que yo quiera estar contigo durante tanto tiempo. Porque eres un deshecho incluso para los demonios. Nadie te mira con respeto ya… ¿te has dado cuenta?


    —No te acerques a mí.


    —Qué ovarios tienes, Saura, qué ovarios…me acercaré las veces que me dé la gana, haré contigo lo que me apetezca siempre que me apetezca, y ahora siéntate y sigue comiendo. No voy a repetírtelo más.


    Subían de manera invisible. El primero era Shamsiel que encabezaba el cortejo, detrás de él Anjana, después Calibán, Lluvia, Alonso y por último Belial. Iban ligeros, pues sabían que el tiempo les acuciaba, y como estaban protegidos por su invisibilidad, iban sin miedo a tropezarse con nadie. De hecho, se habían encontrado con bastantes demonios menores que no los veían, y así, amparados en la invisibilidad seguían avanzando. Alonso iba diciendo por dónde debían ir, y ellos iban por donde les indicaba el policía.


    Hasta que llegaron a la puerta indicada. Shamsiel abrió, armándose de valor, y allí los vieron, en una mesa, sentados, comiendo, Saura sangrando por el labio, él hablando.


    —¿Sabes que no soporto que me digas esas cosas! ¡Te lo buscas tú sola! ¡Eres una inútil que no sirve para nada! ¿Te enteras? Eso es lo que eres. Deberías dar gracias de que yo quiera estar contigo durante tanto tiempo. Porque eres un deshecho incluso para los demonios. Nadie te mira con respeto ya… ¿te has dado cuenta?


    —No te acerques a mí.


    —Qué ovarios tienes, Saura, qué ovarios…me acercaré las veces que me dé la gana, haré contigo lo que me apetezca siempre que me apetezca, y ahora siéntate y sigue comiendo. No voy a repetírtelo más.


    Y ambos se habían sentado. Belial apretó la mano de Alonso, como tranquilizándole, y entonces el policía, no sabían si por el momento de estrés, por su metabolismo o por qué se materializó en persona delante de ellos. Él solo.


    Saura se le quedó mirando sin comprender y después levantó la vista Orias y allí se le encontró. Tardaron milésimas de segundo en aparecer una horda de demonios que le inmovilizaron, y Orias se levantó del asiento y se acercó a él.


    —Pero… ¿qué haces tú aquí? ¿Cómo es posible que hayas salido de tu cárcel?


    Alonso no tenía ojos más que para Saura, y verla golpeada, con la correa al cuello, le estaba quitando la poca razón que tenía. Aun así, Orias estaba desconcertado, pero no tanto como para no cebarse un poco más con él.


    —Parece que no has tenido suficiente con la paliza que te he dado hace un momento. ¡Soltadle!


    Y los demonios obedecieron y Orias le dio un puñetazo en el estómago que lo desplazó dos metros por el suelo. Saura se levantó y gritó, pero parecía que nadie la escuchaba ya.


    O eso creía ella, pues allí estaban sus amigos, de forma invisible.


    Orias comenzó a patearle sin piedad.


    Alonso se encontraba en el suelo, casi no podía respirar y el conocimiento estaba a punto de coger un billete de tren solo de ida.


    Entonces volvió a estar en aquel parque rodeado de chavales que le propinaban patadas una y otra vez. Sus risas sabían ácidas en su boca ensangrentada y los insultos rajaban como una navaja su corazón. De repente perdió el conocimiento y uno a uno le dejaron en paz para cebarse esta vez en el objetivo que tenían esos pequeños cabrones. Aquella niña repelente de ojos azules y gafas de pasta, y que solo por ser diferente a ellos y más inteligente, la tomaron con ella. La tiraron al suelo antes de meterse por el medio. Eso el pequeño Alonso siempre lo odió. Las injusticias, los abusones, los que se aprovechan de otros por su superioridad. Quizás por eso siempre había querido ser policía. Y se fue a por ellos, poco le importó que fueran seis, poco le importó que fueran mayores que él, poco le importó la paliza que iba a recibir seguramente. Y es que valiente no es no tener miedo, sino saber gestionarlo y enfrentarse a él. Al menos, mientras ellos se cebaran con él, aquella niña flaca de ojos tristes tendría un instante de paz.


    Cuando volvieron a meterse con ella, a duras penas se volvió a levantar y cogió una piedra del suelo y recordó las palabras de su tío: “La violencia no es el camino, pero en tu camino puedes encontrarte la violencia. Si alguna vez, no te queda más remedio, deberás enfrentarte a ello. Si es uno contra uno, puedes ganar o puedes perder, pero si son varios, quizás si vas a por el más fuerte y grande y lo consigues tumbar, el resto pensará que la siguiente vez, podría tratarse de él”.


    Y así lo hizo. Cogió fuerzas de algún sitio donde se encontraban la rabia, los fracasos, la frustración, las pérdidas, y cogiendo una piedra se fue directo a por el más fuerte y grande.


    Cuando llegó a su altura le tocó el hombro y cuando el chaval estaba girando la cabeza le propinó un puñetazo en el ojo, que le produjo una herida abierta en el pómulo. El chico cayó como un árbol recién talado.


    El resto se sorprendió.


    Ya no había risas. Comprendieron que el precio a pagar había variado. Y uno a uno se fueron marchando como ovejas sin pastor.


    Alonso regresó al presente un instante. El suficiente. Y fue cuando vio a Saura en el suelo, golpeada por ese malnacido, que la arrastraba para llevarla hasta una jaula que había allí.


    Y sacó fuerzas del mismo lugar que aquella vez, con el hándicap que esta vez el número de sentimientos era aún mayor y el rincón un castillo entero de demonios. Un estertor hizo que llegara algo de aire a sus pulmones. Su cara era un mapa físico. Los hilos de sangre eran los ríos y los golpes, las distintas cadenas montañosas, pero no importaba.


    Esta vez el puño se cerró sin piedra. No la necesitaba. Tenía el Fuego de San Telmo y conservaba el consejo de su tío. “Vete a por el más grande y fuerte y el resto se lo pensará”. Y se volvió a levantar como aquel día. Ya no era un niño, pero su mirada era la misma, y esta vez no se trataba de una niña flaca de ojos tristes. Era su chica. Era la chica que más le había importado en la vida. Y con toda la determinación del mundo se dirigió a él, que no le esperaba, pues creía que le había dejado inconsciente y porque estaba muy entretenido intentando meter a Saura en la jaula, que se resistía. Y con toda la fuerza humana y angelical que fue capaz de reunir convocó el Fuego de San Telmo, y entonces sintieron aquella electricidad que recorría sus cuerpos, y el olor a lluvia que se acecinaba, y todos los truenos del mundo cayeron sobre los demonios que estaban allí. Y Orias cayó hacia atrás justo cuando los demás volvían a ser visibles, y la batalla comenzó a pasar.


    Todos empezaron a disparar con sus balas de madera a los demonios que estallaban en el aire, todos menos Alonso, que recogía del suelo a Saura y la apartaba de allí, para refugiarla lejos de aquel malnacido, debajo de un arco de piedra. Y la besó en los labios magullados, doloridos, de manera suave pero contundente, para que no le quedara dudas de que la amaba. De que estaba allí para salvarla de las garras del monstruo.


    Y Alonso sacó la pistola y se levantó para disparar a los demonios que les acechaban, mientras que Shamsiel y Anjana disparaban a diestro y siniestro sin darles tregua, lo mismo que hacían Belial, Calibán y Lluvia terminando con los pocos que quedaban. Todos se habían extinguido. Y Alonso se levantó con las últimas fuerzas que le quedaban y se acercaba a Orias, que estaba medio mutilado, por un rayo que le había caído encima, pero aún se movía. Y Alonso le disparó, haciendo que estallara en el aire. Y luego cayó al suelo, exhausto.


    Si fuera había quedado algún demonio, habían huido lejos de allí. Estaban solos. Saura y Alonso que se había agachado junto a ella, abrazándola, absolutamente destrozado. Shamsiel junto a Anjana, que había matado a dos demonios, y estaba exultante. Belial junto a Lluvia, protegiéndola mientras Alonso invocaba el Fuego, Calibán, pendiente de todos ellos.


    Eran un equipo. Un equipo maravilloso. Un buen equipo.


    —Tenemos que ir a sacar a Thor de la mazmorra —dijo Calibán.


    —Quedaros aquí —dijo Belial —Iremos Lluvia y yo.


    —Pero id con cuidado, podría haber más agazapados. —le contestó Calibán.


    —Por supuesto.


    Y salieron a por Thor, que les esperaba en su mazmorra, mientras que los demás intentaban sacar a Saura y a Alonso de debajo del arco. Alonso estaba seriamente magullado, y las costillas apenas le dejaban respirar. Shamsiel le impuso sus manos sobre ellas, mientras le obligaba a tumbarse boca arriba, pues estaba hecho un ovillo en el suelo.


    —Respira tranquilo, Alonso. Son heridas hechas por un demonio, pronto comenzarán a sanar. Es uno de tus poderes. Tranquilo, respira tranquilo.


    Saura le miraba en estado de shock, y fue Calibán quien le abrazó para devolverle a la realidad, mientras Alonso perdía la consciencia por el agotamiento.


    —Ya pasó todo, hermanita. Esa escoria ha desaparecido y no volverá a hacerte daño nunca más. Tranquila, estás a salvo. —le dijo Calibán con todo el cariño del mundo.


    —Es la segunda vez que vienes a por mí.


    —Pero esta vez quien te ha salvado ha sido Alonso.


    Y entonces Saura comenzó a llorar. Por ella, por Alonso, por Thor, por cada golpe, por cada palabra inhumana, por cada tortura, por cada disgusto, por cada lágrima vertida por su culpa. Lloró por todo lo que no había llorado, y allí sobre el hombro de Calibán, sin que Alonso pudiera verla pues estaba inconsciente, volvió a ser la misma. La misma guerrera que un día había sido. La amazona sin piedad que cabalgaba a lomos de dragones para esparcir fuego en la batalla. Volvió a ser la misma hembra belicosa y fuerte que había sido una vez. Ya no podrían hacerle daño. Ni él, ni nadie.


    Porque ahora ella era Saura otra vez. Una mujer libre que podría vivir su amor con quien quisiera y como quisiera. Que se enfrentaría a todo lo que hiciese falta por su integridad y por su independencia. Y sí, al lado de Alonso si la aceptaba.


    Pero libre, ante todo. Libre y fuerte.


    Regresaron orbitando hasta la mansión de Calibán, y acostaron a Thor en una habitación donde Belial, con amplios conocimientos en medicina junto a Shamsiel que también sabía mucho, le sedaron para que no sufriera innecesariamente, le escayolaron las dos piernas y curaron una a una sus heridas.


    Era sin duda el que peor parte se había llevado. Porque Alonso y Saura ya no mostraban signos físicos de haber sido agredidos, gracias a su naturaleza paranormal, y todos habían regresado sanos y salvos. Menos Thor, que le iba a llevar una larga temporada volver a ser el mismo. Y luego deberían borrarle la memoria para que no recordara nada de lo acontecido.


    Necesitaba una enfermera de noche y de día, y Moura, Xana y Mairu se ofrecieron para hacer turnos y ocuparse de él.


    Alonso necesitaba dormir, así que Saura y él se instalaron en su cuarto para recomponerse del todo y descansar.


    Anjana había regresado dormida en brazos del ángel, que la había quitado los pantalones y las botas y calcetines, y la había acostado en una cama para que durmiera tranquila, no sin antes observar sus lindas piernas y su poderoso culo, pidiendo después perdón por sus pensamientos más que impuros.


    Calibán se había ido a su habitación para ver a sus chicas. Y Lluvia estaba duchándose en su habitación, donde pensaba acostarse para descansar.


    Parecía que todo había pasado.


    Shamsiel se acercó a la salita y se estaba poniendo una copa cuando sintió detrás de él a Belial, que se sentaba en un sillón.


    —¿Quieres una? —le preguntó el ángel.


    —Sí, por favor.


    Y el ángel se la preparó, y después con su copa en la mano se sentó frente a él, mirándole, esperando a que hablara. Shamsiel sabía cómo era Belial, y comprendía que había que darle tiempo para procesar las cosas, para ordenar sus ideas y poder hacer un discurso coherente. Pasaron tres o cuatro minutos hasta que consiguió hablar.


    —Esto no ha terminado aquí, ¿verdad? —preguntó Belial.


    —No.


    Y otro silencio lapidario se instaló entre ellos.


    —Han desaparecido Asmodeo, Orias y Alouqua. Esos ya no van a volver.


    —Pero habrá otros, Belial. Habrá otros que vendrán a por nosotros y debemos estar preparados. Ahora tenemos que encontrar a Fe, y sacarla de donde está. Y cuando lo logremos, aún entonces esto no habrá acabado.


    —¿Y qué es lo que querrán? ¿Qué volvamos todos a los infiernos y nos olvidemos de ellos?


    —Tal vez. Deja que las cosas vengan cuando tengan que venir, Belial. Y bebe, y descansa, todos nos lo merecemos.


    —La que no tendrá que preocuparse más será Saura. Ahora podrá vivir tranquila su amor.


    —En lo que se refiere a Orias al menos. Volverá a ser la misma. En brazos de Alonso lo conseguirá.


    —¿Y qué hay de lo mío? —preguntó Belial.


    —¿Lo tuyo?


    —¿Qué pasa? ¿He sido tan malo que no me merezco ser feliz?


    —” Pues la visión se realizará en el tiempo señalado; marcha hacia su cumplimiento, y no dejará de cumplirse. Aunque parezca tardar, espérala; porque sin falta vendrá”.


    —Sí, sí, ya, Habacuc, capítulo dos, versículo tres. Pero no me has respondido, ingrato oráculo puñetero.


    —Pues por el momento, tendrás que conformarte con eso. No pienso hablar más.


    —Estoy cansado de todo. Son demasiados años esperando a que aparezca algo que sea diferente, algo que te haga creer que puede haber un tiempo mejor, un tiempo distinto en el cual ser feliz. Y cuando aparece, aún hay que seguir esperando.


    —Todo a su debido tiempo, Belial. Todo a su debido tiempo. Sé que estás cansado, pero todo se hará como debe hacerse. Confía en mí.


    Y Belial le miró de soslayo y pensó si podía confiar en él, y de repente se dio cuenta de que confiaba, al menos lo suficiente como para esperar un poco más.


    

  


  
    CAPÍTULO XIX 
Pareja de sangre


    Saura aguantó estoicamente que Alonso durmiera cuanto necesitara sin separarse de él en ningún momento, salvo algún rato que había salido para preguntar por Thor, y una vez que se informaba volvía a la habitación con él. Le miraba sin pestañear sin creerse la suerte que tenía de que se hubiera cruzado en su vida. Los labios anchos, que la apetecía morder, los pómulos altos, la mandíbula cuadrada, varonil, el olor de su piel, a coco y a burbon templado. No se cansaba de mirarle. A veces le acariciaba los brazos suavemente para no despertarle, y otras veces simplemente le observaba en silencio.


    Alonso durmió once horas seguidas, y cuando despertó ella estaba a su lado, desnuda, mirándole a los ojos directamente. De pronto él no sabía dónde estaba, hasta que el recuerdo de todo lo que había pasado la jornada anterior le golpeó en el cerebro como un boomerang, y entonces volvió a mirarla, sin creérsela, sintiéndose afortunado de tenerla a su lado, mientras sus olores a rosas recién cortadas y a tierra húmeda le llegaban a él a sus fosas nasales. Todo en ella era una maravilla. Sus ojos violetas, tan expresivos, su piel tostada, sus piernas largas, sus manos suaves.


    —Esto sí que es un buen despertar —dijo él sonriendo —Es el mejor despertar que podría tener.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó ella.


    —Bien, ya no me duele nada. Estoy muchísimo mejor. ¿Y tú cómo estás?


    —¿Yo? Mejor también.


    —¿Y anímicamente?


    —Siento como si me hubiera quitado un peso de encima. De repente, me siento más fuerte que nunca, y estoy tremendamente agradecida de teneros a todos vosotros, a los que fueron a por mí y a los que estabais allí. Nunca os lo agradeceré lo suficiente.


    —Yo tenía que estar ahí, a mí no me agradezcas nada, yo te quiero, Saura.


    —Te has portado muy bien conmigo.


    —Claro, pero es porque te amo.


    Y Saura entonces hizo un silencio enorme, un silencio que se cortaba con el filo de un cuchillo, y Alonso lo percibió. Los segundos pasaban y ella no hablaba, no decía nada, y a él aquello se le estaba haciendo tremendamente largo.


    —¿Qué ocurre, Saura? —preguntó él lleno de miedo.


    —No sé, a veces pienso que no me merezco ser feliz, que no me merezco que tú me quieras. Que no me merezco todo lo que me das. Quizá no debamos estar juntos…


    —¿Perdona? ¿A qué viene esto?


    —Alonso, yo soy un súcubo. Ni siquiera conoces mi otra apariencia, la apariencia del súcubo. Quizás no te guste cuando me veas.


    —No me la has querido enseñar.


    —No ha surgido el momento.


    —Bueno, pues hazlo ahora, enséñamela.


    —Es que no me siento segura, no siento que te pueda gustar.


    —Saura, mírame —y Alonso le cogió de los brazos —¿Cómo tengo que demostrarte que eres lo más importante que hay en mi vida? ¿Qué tengo que hacer para que me creas?


    —Tienes razón, terminemos con esto. Te lo mostraré, y si quieres marcharte después lo entenderé.


    Y entonces Saura, desnuda como estaba se puso en pie, y comenzó a cambiar, creció algo más de su estatura, y la piel fue pasando al color granate, lleno de tatuajes de guerras ancestrales y de batallas memorables, sus cuernos fueron saliendo y poniéndose en forma de espirales, retorciéndose sobre sí mismos, y la cola salió chasqueando, libre al fin, deseando de que la dejaran libre. Y se convirtió en un hermoso monstruo, una hermosa criatura bellamente demoníaca.


    Alonso no podía dejar de mirarla, tan poderosa, tan grande, tan fuerte, tan bella. Tenía sus mismas facciones, pero con otra tonalidad de piel, y sus ojos violetas, aún más brillantes le miraban con miedo. Con miedo de que a él no le pudiera gustar lo que veía. Pero sí le gustaba, le gustaba mucho.


    —Ven —le ordenó él.


    Y a Saura no le quedó más remedio que obedecer, por la seguridad con la que él se lo había dicho. Se acercó a él y subió a la cama, tumbándose a su lado. Y Alonso la besó, agarrándola de la cintura, atrayéndola hacia él, besándola con auténtica pasión, como si la bebiera entera y estuviera muerto de sed. La besó en los labios, mordiéndole el inferior, lentamente, regodeándose en aquel beso infinito que parecía que no iba a terminar nunca. Y ella le correspondió con todo su cuerpo, con todo su ser, pues era la boca donde quería arribar siempre, como los puertos lejanos después de haber estado navegando días y días.


    Y entonces él lo notó, sus colmillos pequeñitos tan sexys, y se los observó ansioso.


    —¿Qué miras? —preguntó ella


    —Tus colmillos, quiero que me los enseñes.


    Y Saura se los enseñó y él los tocó con el dedo índice, y después la volvió a besar, siguiéndolos con la lengua, lo que excitó a Saura tremendamente.


    —¿Esto era lo que tenías que enseñarme? —le preguntó él separándose un poco.


    —Esta soy yo. Esta es mi otra versión. Soy una y soy otra, y si me amas, deberás amarlas a las dos.


    —Pues las amo a las dos.


    —¿Estás seguro?


    Y Alonso cogió su mano y se la llevó a la polla para que viera en qué estado le tenía.


    —¿Tú crees que estaría así de excitado si no me gustaras?


    —Bueno, no sé…


    —Saura, quiero pasar contigo el tiempo que me esté destinado vivir, y sé que será poco comparado con el que vivas tú, pero todo el tiempo que sea, estaré contigo. Ese es mi deseo.


    —Ah, pero ¿Shamsiel no te dijo que al ser un ángel custodio eras inmortal?


    —No, nos dijo nada de eso a ninguno de los dos, ni a Lluvia ni a mí.


    —Qué gracioso este Shamsiel, pues te lo digo yo. Cariño, a no ser que renuncies a ello, eres inmortal.


    —Pues si es para estar contigo no renunciaré.


    —¿Pero estás seguro?


    —Muérdeme, Saura, conviérteme en tu pareja de sangre.


    —Sentirás lo que yo sienta, y yo lo que a ti te pase. Ya no tendrás intimidad. Leeré tus pensamientos, sabré en todo momento dónde estás y qué te ocurre. Y viceversa.


    —Perfecto. Lo asumo gustoso. Así podremos protegernos mutuamente si alguien intenta hacernos daño.


    —¿Seguro?


    —Saura, por favor, no sé cómo decirte que estoy seguro. Lo estoy. Te quiero hoy, te querré mañana y pasado…y al otro también.


    Y entonces fue Saura la que le besó, y le acarició el pecho, tocando con sus pulgares los dos pezones, que a Alonso le encantaba que se los tocara y les colmara de atenciones, y después se los chupó, primero uno y luego el otro, regodeándose en ellos, mientras con la mirada lasciva le seguía mirando, lo que ya tenía a Alonso al borde del colapso, y después siguió bajando por su abdomen, lamiendo cada poro de su piel, besando cada trozo de piel, llevando el mando, demostrándole una vez más quién era la que mandaba, pero aquello a Alonso no le importaba, pues sabía que ya llegaría el momento, otro día, en que mandaría él, y ese día sería él quien la tendría muerta de amor, como ahora él mismo estaba.


    Saura bajó la mano hasta su polla que ya estaba llorando por ella, deseando que la liberase al fin. Pero ella tenía otros planes, y después de tocarla de aquella manera que ella solo sabía, poniéndola más dura si aún era posible, la agarró y se sentó sobre ella, posicionando su glande en la abertura, que mojada le quería recibir ya, y montó a Alonso a horcajadas y se la metió lentamente hasta que la tuvo dentro por completo y empezó aquella danza antigua entre dos cuerpos en perfecta comunión. Él le tocaba los pechos, y pellizcaba sus pezones, y ella como una auténtica amazona le cabalgaba al ritmo que ella decidía, llevándole a él al límite una y otra vez, y justo cuando ella iba a correrse, le mordió en la yugular sorbiendo un poco de sangre. A Alonso después de la sorpresa y el pinchazo inicial, le sobrevino una oleada de placer, que le llevó como una ola gigante hasta un orgasmo descomunal, que le arrastró a ella también, y entonces los dos, se corrieron como en ondas expansivas que iban y venían, cuando parecía que el orgasmo terminaba, volvía a arrasarles de nuevo, una y otra vez, una y otra vez, hasta que ella abrió una vena de su antebrazo y le dio a beber a él, y Alonso sorbió la sangre, y después, con los últimos estertores del orgasmo se dejaron caer los dos en la cama, uno al lado del otro, intentando acompasar sus respiraciones, presos de unas sensaciones que todavía les duraban.


    Enardecidos.


    —Si es esto lo que se siente cada vez que te muerden, voy a desear que me muerdas siempre…jamás había sentido algo así —dijo él.


    —El orgasmo se triplica. La intensidad de este se triplica.


    —Es abrumador…intenso, maravilloso.


    —Bueno, tenemos toda la eternidad para sentirlo una y otra vez. Porque estás seguro de que quieres estar conmigo para siempre, ¿verdad?


    —Acabamos de hacernos pareja de sangre, Saura. ¿Ya me quieres echar tan pronto?


    —Lo sé, lo sé, vas a deber tener paciencia conmigo, Alonso.


    —La tendré. Toda la que haga falta, hasta que te enteres de una vez por todas de que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, que no quiero estar en ninguna parte que no sea en tus brazos, que te amaré, que te cuidaré, que te mimaré como el diamante más valioso del mundo todos y cada uno de los días de mi vida. Te amo, Saura, te amo a ti, a tus dos partes, las amo a las dos por igual.


    Y Alonso la besó de nuevo, y aquel beso se hizo cada vez más intenso, hasta que volvieron a amarse de nuevo otra vez. Y en aquel momento, con ella entre sus brazos, a Alonso no le cupo duda de que aquella sería la última mujer a la que besaría, la última a la que amaría, aunque pasasen doscientos años. Nunca tendría suficiente de ella. Nunca se cansaría de sus labios, ni de sus manos que acariciaban como nada, ni de su risa. Ni de todos y cada uno de los momentos que ella le hacía vivir. Aunque fueran malos, porque sabía que detrás de los malos, siempre llegarían los mejores.


    Decidieron que se darían unos días para descansar y recomponerse. Thor evolucionaba favorablemente, pero tenía muchos huesos rotos y aún era pronto para asegurar que estaba fuera de peligro. Saura y Alonso se habían encerrado en su habitación para descansar y amarse como era debido. Galatea y Calibán disfrutaban de su niña. Las brujas ejercían de enfermeras, incluida Anjana, que como una sombra iba y venía, sin saber serenarse en ninguna parte. A Calibán le parecía un cohete de esos de los niños, a punto de salir ardiendo.


    Belial y Lluvia se acercaban como imanes constantemente y cuando estaban más cercanos, se huían de nuevo.


    Shamsiel era el único que se había marchado y no sabían nada de él. Hacía días que no sabían nada. Quizá por eso Anjana estaba tan nerviosa y rara. No se atrevía a preguntar, no se arriesgaba ni siquiera a que le dijeran que había desaparecido, que no volverían a verle. Y aunque sabía, como bruja que era, que eso no podía ser, tenía miedo.


    No habían terminado, el conflicto no se había acabado, pero también podía pasar que Shamsiel renunciara a su misión y mandaran a otro ángel. Y si eso pasaba, a ella le daría algo. Porque necesitaba verle, saber que estaba por allí, aunque no fuera para ella.


    Llamaron a la puerta y Anjana abrió. Era Shamsiel. Los dos se quedaron mirando. A ella le pareció que él estaba arrebatador, aunque siempre fuera vestido de blanco, siempre estaba impoluto. Su porte de príncipe de los cielos, sus ojos glaucos, su barba rubia de tres días, su mirada, profunda, que se clavaba en algún rincón del alma, sus manos enormes, que ella sabía cómo acariciaban, aunque solo hubiera sido su cabeza.


    Shamsiel por su parte, la miró sin esperársela. Era una ninfa del agua, tenía el encanto de lo prohibido y al mismo tiempo de algo muy natural, muy fresco. Mirarla era como lanzarse a un chapuzón en un arroyo perdido de gente en medio de una mañana de muchísimo calor. Le gustaba verla, saber que estaba bien, que todo en su mundo funcionaba como debía. Le gustaba verla así, tan en paz consigo misma.


    —Hola, bruja —le dijo él.


    —Hola, ángel.


    —¿Está Calibán?


    —¿Vienes a hablar con él?


    —Y con Saura. Primero con uno, luego con el otro.


    —Calibán está en su despacho trabajando. Saura se encuentra con Alonso, descansado en su habitación.


    —Bien, me acercaré al despacho de Calibán. No hace falta que me acompañes, sé dónde está.


    Y Anjana sintió una punzada de dolor. La estaba excluyendo, se estaba librando de ella, no la quería cerca de él.


    —Perfecto —dijo ella alejándose.


    Cuando ya estaba un poco lejos, él la observó. Su manera de caminar era única. Había mujeres que caminaban marcando cada paso, como diciendo que ellas estaban allí, con determinación; había mujeres que llevaban música en las caderas, las había recatadas, y luego estaba ella. Se deslizaba. Se deslizaba por el suelo sin que uno se diera cuenta. Era misteriosa y antigua, como una linda caja de música antiquísima.


    —¿Vas a quedarte mucho tiempo por aquí? —le preguntó tan bajo que ella de manera natural nunca lo hubiera oído.


    Pero ella era una bruja, y no una cualquiera, era una que era capaz de escuchar su voz a más de tres mil kilómetros.


    Se dio la vuelta para mirarle y hacerle saber que le había oído.


    —Un rato más si me quieren. Debo cuidar a la niña, tú ya lo sabes —le dijo tan bajo como lo había hecho él —¿Alguna cosa más?


    —No, nada. Entonces nos veremos alguna otra vez.


    Y diciendo esto se acercó a la puerta del despacho, dando por terminada la conversación. Anjana le odió por ello, pero continuó con sus labores, y decidió olvidarse de él.


    Y Shamsiel llamó a la puerta y entró después. Calibán estaba sentado en su silla, junto a su mesa, arreglando papeles.


    —Adelante —dijo el demonio de manera irónica.


    —Tengo que hablar contigo.


    —Dime.


    —Tengo unos asuntos importantes de los que ocuparme, quizá desaparezca un tiempo sin poder acercarme por aquí. Quería decírtelo para que no haya malentendidos. Ahora viene una época de estabilidad y he de ocuparme de otros asuntos. —dijo el ángel con cierto deje de lástima.


    —Perfecto, por aquí todo está controlado. Thor mejora día a día. Saura y Alonso están bien, la niña cuidada, no hay nada que te impida marcharte.


    —Precisamente de eso quería hablar contigo. De Alma.


    —Tu ahijada, tú dirás.


    —Como padrino suyo que soy, tengo algo que pedirte. Ya sabes que Alma tiene necesidades especiales, pues es una niña especial.


    —Lo sé. Ha empezado a mostrar sus poderes.


    —¿Tan pronto?


    —Sí, arde cuando no se sale con la suya.


    —Empezamos bien…


    —Vamos a tener que adelantar el tema de la educación.


    —Bien, debe quedarse junto a ella Anjana. Es la única capacitada para cuidarla como se debe. Podéis quedaros con Estrella para temas humanos, pero debe ser Anjana la que se ocupe de los otros, de los de la otra dimensión. Será con la única con la que pueda estar segura.


    —Lo tendremos en cuenta.


    —Y ahora voy a buscar a Saura. —dijo haciendo ademán de levantarse.


    —No, quédate aquí, yo te la traigo. Así aprovecho para subir, que hace un rato me pidió que subiera Galatea, y no le he hecho caso.


    —Perfecto.


    Y Calibán salió dejando al ángel solo. Se levantó y se sirvió una copa como a él le gustaba, y después, con su copa en la mano, se dirigió al gran ventanal para observar el jardín. Todo estaba saliendo como debía, todo excepto lo que tenía que ver con la bruja, que se le escapaba por completo. Todavía sentía esa punzada en el estómago cuando la veía y no podía tocarla. Los dedos parecían que buscaban excusas para estar cerca de ella, para rozarla. No lo entendía, y no entenderlo le ponía de mal humor.


    Saura entró y el ángel le invitó a que se sentara. Saura se sentó frente a él.


    —¿Quieres tomar algo? —le preguntó el ángel —Yo me he servido una copa.


    —No, gracias. Dime lo que tenías que decirme.


    —Al grano, ¿eh? Te gusta ir al grano, no andarte por las ramas.


    —No es eso, es que tengo a un hombre maravilloso en mi cama y prefiero aprovechar el tiempo con él.


    Y Shamsiel rio en una carcajada, aquella contestación tan sincera no se la esperaba.


    —Bueno, pues iremos al grano. Ya no estás en el lado oscuro.


    —¿Y eso qué significa?


    —Que seguirás siendo un súcubo, pero ya no estarás en el lado equivocado.


    —¿Y dónde se supone que estaré?


    —En el acertado, en el nuestro.


    —Shamsiel, ya es muy tarde para hacer nuevos enemigos.


    —Lo mismo que me dijo Calibán.


    —¿Tampoco él está en el lado de la oscuridad?


    —No. Calibán se sublimó por amor, y tú hiciste que el amor venciera.


    —Omnia vincit amor…


    —O Amor vincit omnia, et nos cedamus amori. Verso sesenta y nueve de la égloga diez de Las Bucólicas de Virgilio. Tú has hecho posible que el amor venza, sobre todo el amor ha sido capaz de conseguirlo, el amor que Alonso y tú os tenéis. Gracias a eso, tú ya no estás en el lado oscuro, pues quien es capaz de amar de esa manera, no puede estar en ese lado.


    —No sé qué decir.


    —No digas nada, Saura. Todo está como debe estar. Y ahora debo irme, tengo muchas cosas que hacer. Ya se lo he dicho a Calibán, que desapareceré una temporada. Disfrutad de vuestro amor todo lo que podáis en esta época de calma.


    —Porque vendrán otras que no serán iguales, ¿no?


    —Vendrán otras peores.


    Y Shamsiel se levantó, tomó su copa y dejó el vaso sobre la mesa. Y antes de salir, se volvió para mirar a Saura de nuevo.


    —Saura, eres buena, eres bella, eres fuerte, inteligente, muy lista, exótica, diferente, auténtica. No dejes que nadie vuelva a decirte lo contrario. Tú vales mucho. Deja a Alonso que te demuestre lo que es el amor de verdad, un amor incondicional que da libertad, que te lleva de la mano a la independencia, que da alas para volar libre, más allá de mares y océanos.


    —Gracias. —dijo Saura profundamente emocionada.


    —Y hablando de alas, tengo un regalo para ti.


    Y entonces lo sintió. Aquellas cosquillas como de piel que se hacía nueva por su espalda, a la altura de las paletillas, haciéndose un hueco a través de su ropa, y en aquel momento dio gracias por llevar un top de tirantes que las pudiera dejar salir. La carne abriéndose paso, lacerando, hiriendo, haciendo que doliese, naciendo de nuevo donde no estaban, pero estuvieron una vez. Sus alas negras, enormes, llenas de plumas se hicieron visibles en todo su esplendor.


    —¡Las tengo otra vez! ¡Tengo alas! —dijo ella absolutamente emocionada.


    —Te las mereces. Ahora que ya no estás en el lado oscuro te pertenecen.


    —No sabes lo que esto significa para mí.


    —Me alegro. Y ahora me voy. Corre a enseñárselas a Alonso.


    Y Saura le besó en la mejilla y subió las escaleras, rauda, sin tropezarse con nadie. Cuando abrió la puerta, se lo encontró allí, de pie en medio de la habitación, desnudo, con unas preciosas alas de plumas blancas en medio de la espalda.


    —Tú también las tienes… —dijo ella.


    —Y tú…


    —Son preciosas, con sus plumas blancas…


    —Y las tuyas, con sus plumas negras.


    Y allí se quedaron uno y otro, mirándose las alas. Con plumas blancas en el caso de Alonso, con plumas negras en el caso de Saura, se las tocaron recíprocamente y se dieron cuenta de que eran igual de suaves, igual de bonitas. Se acariciaron con ellas y se miraron a los ojos, presos de un profundo amor.


    —Habrá que estrenarlas —dijo Alonso.


    —Esta noche podemos salir a volar, hay luna en cuarto menguante, casi no se ve.


    —Pero tendrás que enseñarme, esto será como aprender a patinar, supongo que tendré que darme de leches antes de aprender a utilizarlas.


    —Seguro que se te da bien, presumo que para esto también tendrás un talento especial.


    —Ah, ¿sí? ¿Y para qué más se supone que tengo talento?


    —Para tocarme a mí donde debes para arrancarme un gemido de placer.


    —Pues prepárate, que ahora mismo estoy dispuesto a arrancarte ocho o diez.


    Y Alonso poco a poco fue empujándola con su cuerpo hasta la cama, donde la tumbó, justo cuando Saura ya había guardado las alas. Pero Alonso continuaba con ellas en todo su esplendor, lo que le hizo reír a ella.


    —Primera lección, aprender a esconderlas. —dijo ella.


    Y Saura le explicó lo que tenía que hacer para guardárselas, y después le cogió con ambas manos la espalda, empujándole hacia ella, y le besó en la boca con un ritmo cadencioso, pero a la vez lento y profundo que le llevó a él de nuevo al límite. Sus lenguas salieron para encontrarse y acariciarse, sus labios succionaban, lamían, jugaban con los labios del otro, se buscaban y se encontraban, llenos de amor el uno por el otro.


    Y allí, con sus alas guardadas, ambos se prodigaron todas las muestras de amor que existían en este mundo.


    Ahora estaban juntos. Y nadie sería capaz de separarlos. Al fin, juntos.


    Y la habitación se llenó de rosas rojas, blancas, rosas, negras, azules, color champán, de pétalos desordenados y desperdigados por la alfombra, de perfume de rosas que lo llenaba todo y lo impregnaba todo. De tierra mojada recién regada de lluvia estridente, de coco dulce, de agua de coco y bourbon seco, de amor y de nostalgia.


    Y todos los besos del mundo se dieron cita en aquella habitación, y se amaron como siempre se amarían, regalándose momentos de pasión el uno al otro, ocupándose el uno del otro, procurando hacerse felices y sentirse plenos.


    Y lo iban a lograr.


    Con alas o sin ellas.


    

  


  
    CAPÍTULO XX 
Dantalion se convierte en Orfeo


    Cuando Dantalion volvió a los Infiernos proveniente de su misión por Vietnam, y se enteró de que Fe estaba allí, encerrada en una celda, puso el grito en el cielo. Removió todos los mares posibles, todas las montañas hasta que le dejaron verla.


    Ella estaba tirada en un camastro, con la piel blanca como la cera, mucho más delgada y casi sin fuerzas, y cuando le vio se tiró a sus brazos, llorando sin parar.


    Y había dos cosas que Dantalion no soportaba, una era que se le tomase por tonto, y otra era ver llorar a Fe.


    Se sentó en la cama, consolándola, acariciándola el pelo, esperando con paciencia a que ella se calmase, y el olor de su piel le volvió a hacer sentir como hacía treinta años le había hecho sentir, cuando la conoció. Nunca se cansaría de ella, nunca podría librarse de esa sensación que le provocaba en medio del pecho. La sensación de querer permanecer con ella el resto de su existencia. La amaba, no podía evitarlo.


    Cuando ella se calmó, le besó en los labios, fue un beso dulce, suave, que poco a poco se fue convirtiendo en otro mucho más exigente, más pasional. Y después se miraron a los ojos, que como siempre les hacía a ambos sentirse mejor.


    Y Dantalion le preguntó qué había sucedido y ella comenzó a relatárselo todo, desde el principio hasta el final. Cómo le habían enviado a una misión lejos para quitarle del medio, cómo habían intentado hacerse con la niña una vez, pues Fe en esos momentos no sabía que habían sido dos, cómo había tenido que hacer uso de la magia para librarse de Alouqua, lo cual la había llevado a aquella cárcel, donde la tenían encerrada sin informarle de nada de lo que acontecía fuera. Y Dantalion estalló en una rabia que le comenzó a corroer las entrañas y que le dio ganas de desatar una guerra sin precedentes. Se trataba de su familia, y nadie tocaba a su familia si de él dependía. Y después le pidió que le esperara allí, que la iba a sacar, pero que tenía que hablar primero con sus superiores. Que le esperara sin preocuparse, que no iba a dejarle allí más tiempo del necesario, pero que aquellos trámites eran necesarios para sacarla de ese sitio. Y Fe accedió.


    Y Dantalion salió de allí, dejándola sola, pero le prometió que sería por poco tiempo, y después se dirigió a las estancias superiores, a hablar con el consejo, que esta vez le iban a escuchar en condiciones.


    Cuando llegó al consejo, estaban casi todos reunidos, y le recibieron con vítores y alegría, pues su misión había sido fructífera. Pero Dantalion ya no estaba para falsas lisonjas, tenía muy claro cuál era su objetivo y pensaba conseguirlo.


    Allí estaban Samael, Leonardo, Fénix y Tamuz, los cuatro en su apariencia humana, pues les gustaba a veces fingir que eran humanos.


    Le invitaron a pasar y a sentarse a su gran mesa, lo cual Dantalion hizo.


    —Bienvenido —dijo Tamuz —hemos sabido que tu empresa ha sido próspera y nos congratulamos de ello.


    —Así mismo estamos felices que estés ya de vuelta —le dijo Samael, que siempre le había envidiado.


    —Muchas gracias —contestó Dantalion —Estoy encantado de estar de vuelta de la que ha sido mi última misión para vosotros.


    Y se hizo un silencio. De repente no sabían si habían escuchado bien. Había dicho que había sido la última misión.


    —¿Por qué la última? —exclamó Fénix —Tú tienes mucho que aportar a nuestra causa, eres un gran guerrero y nosotros estamos muy contentos contigo.


    —Pero yo no lo estoy con vosotros.


    Y otro silencio se impuso. Los demonios se miraron unos a otros sin entender.


    —No comprendemos por qué dices eso —dijo Tamuz.


    —Pues es muy fácil de entender. Os he dedicado toda mi existencia. He hecho todo cuanto me habéis pedido, renuncié a mi felicidad junto a la humana a la que amaba y a la hija que engendré. Siempre estuve a la altura de las circunstancias. He obedecido las órdenes, he acatado las normas, pero se acabó. No voy a seguir obedeciendo más.


    —No entendemos tus palabras y no estamos de acuerdo con ellas —dijo Samael.


    —Bien, solo voy a hacer una pregunta: ¿quién fue quien tuvo la gran idea de mandarme lejos, a una misión a Vietnam? —preguntó Dantalion.


    —Yo, fui yo. —dijo Samael.


    —Lo imaginaba.


    —No entiendo —dijo Samael.


    —Pues está muy claro —dijo Dantalion —Me quitaste de aquí para poder pergeñar una estampida digna de alguien con tan poca dignidad como tú. Querías quitarme del medio para haceros con mi hija y con mi nieta. Con ellas en vuestras manos podríais conseguir vuestros objetivos de manera sencilla.


    —¡Esa es una acusación muy grave! —exclamó Samael.


    —Pero viejo amigo… —le intentó tranquilizar Fénix —dime, ¿para qué querríamos hacernos nosotros con tu hija y con tu nieta?


    —Siempre os estorbaron. Siempre las quisisteis lejos de mí. Os estorbaban porque podían hacer que me apartara del camino que teníais trazado para mí.


    —Eso nunca ha sido así… —empezó diciendo Tamuz


    —Eso siempre fue así. —le interrumpió Dantalion. —Sé que me quitasteis del medio con el único fin de dejar el camino libre y que Alouqua pudiera salirse con la suya y terminar con la existencia de ellas. Por eso está Fe encerrada en una cárcel aquí abajo.


    —Fe está en una cárcel en los Infiernos por atentar contra algunos de nosotros. Por saltarse las normas y hacer orbitar a Alouqua y a Orias. —contestó Samael. —No por ser la mujer que dio a luz a tu hija.


    —Qué conveniente todo… —dijo Dantalion.


    —Pertenece a un aquelarre de brujas con mucho poder. Son peligrosas, no podemos dejarlas a su libre albedrío. Podrían hacernos daño —dijo Tamuz.


    —¿Un aquelarre contra una horda de demonios infernales? —dijo Dantalion —¿cuatro mujeres contra millones pueden ser peligrosas?


    —¡Sí! —contestó Samael.


    —¡Qué valientes!


    —¡Basta, Dantalion! —dijo Leonardo. —Terminemos con esto. ¿Qué es lo que quieres?


    —Quiero irme, y quiero llevármela. Nos iremos los dos, viviremos en la aldea gallega y no nos meteremos más en cuestiones infernales. Al mismo tiempo haré todo lo posible porque no se meta en asuntos de brujería.


    —¿Crees que te hará caso? —preguntó Leonardo.


    —Por supuesto. Lo único que queremos es vivir tranquilos, alejados de todo. En paz.


    —¿Y si su nieta se ve en peligro, por ejemplo? —dijo Samael.


    —¿Y por qué su nieta, que es la mía, debería verse en peligro, Samael? —preguntó Dantalion. —Si nadie está en peligro no habrá ningún problema, y ella no tendrá que defenderse de ninguna manera, ni con brujería ni con ninguna otra cuestión.


    —Si aceptamos tus condiciones, aceptaremos que os quitéis de la vida y os encerréis en la aldea gallega sin meteros en nuestras cuestiones. Pero eso no tendrá nada que ver con las otras cuatro brujas. —dijo Fénix esta vez.


    —Son sus amigas.


    —Ellas están condenadas. Mataron a Alouqua.


    Y entonces se hizo un silencio. Dantalion desconocía este dato, Fe seguramente también porque no se lo había comunicado.


    —¿Cómo fue posible? —preguntó Dantalion.


    —La raptaron —dijo Samael —Y se la llevaron entre las cuatro orbitando hasta una cárcel donde acabó muriendo.


    —¿Y dónde estaba Alouqua para que ellas pudieran hacer eso? ¿Cómo dieron con ella? ¿No estaba en una cárcel aquí abajo? —preguntó Dantalion


    —Se había escapado —contestó Fénix —Junto a Asmodeo, ayudados por Orias.


    —Ah, se había escapado…Y decidme, ¿dónde estaba Alouqua para que dieran con ella?


    —En casa de Calibán —dijo Leonardo —Por lo visto se personó allí para raptar a tu nieta, y ellas se la llevaron orbitando.


    —¿Me estáis diciendo que actuaron en defensa propia? —preguntó Dantalion.


    —Eso no fue defensa propia. —dijo Samael —Ellas la interceptaron, pero también la raptaron y la mataron.


    —Y si no lo hubiesen hecho, ahora quizás estaríamos lamentando la muerte de mi nieta, ¿verdad? Bueno, lo lamentaríamos nosotros. No vosotros, claro.


    —¡Ellas no entrarán en el lote! —exclamó Samael, fuera de sí.


    —Lo único que te podemos ofrecer es a Fe —dijo Leonardo —Podemos prometerte que te dejaremos estar tranquilo junto a ella, pero deberéis permanecer en la aldea sin moveros. Solo eso.


    —De acuerdo —dijo Dantalion —Lo acepto. Pero dejaréis a mi hija y a mi nieta en paz.


    —¿Y por qué querríamos a tu hija o a tu nieta? —preguntó Leonardo.


    —Por si acaso —dijo Dantalion.


    —Muy bien, eso está hecho —dijo Fénix.


    —Pues nos marcharemos ahora mismo —dijo Dantalion —Y no volveremos nunca más. Os libraréis pronto de nosotros. No nos busquéis más.


    Y Dantalion se levantó del asiento y los miró de frente uno por uno, sin quitarles la vista de encima. Le producían un verdadero asco de pronto, una verdadera lástima. Quería marcharse de allí cuanto antes y no volver nunca más. Había estado muy ciego, siempre comportándose como un buen soldado, y ellos le habían vendido. Habían intentado hacerle daño, una y otra vez. Siempre. Quería salir de allí y llevarse a Fe lejos de allí, fuera de ese mundo oscuro que solo traía complicaciones.


    Ya iba a salir, cuando le paró la voz de Samael.


    —No mires hacia atrás…


    —¿Cómo? —preguntó Dantalion.


    —Me refería a la vieja leyenda que cuando Orfeo baja a los infiernos para buscar a su amada Eurídice. Él mira hacia atrás y se convierte en estatua de sal. No cometas tú el mismo error. No la pierdas por mirar atrás, no sea que se convierta en estatua de sal.


    —¿Me estás amenazando? —preguntó Dantalion cada vez más cansado.


    —Querido Dantalion…te estoy advirtiendo.


    —No te apures. No miraré hacia atrás. Hacia atrás ni para coger impulso.


    Llamaron a la puerta de la mansión, la cual parecía que no tenía a nadie cerca que pudiera abrir, así que Galatea, que estaba en el jardín, a la sombra, tomando el aire con Alma y Anjana, se levantó para hacerlo ella misma. Y entonces fue cuando los vio, llenándose de una alegría inmensa y de una tranquilidad que no poseía desde que había visto desaparecer a su madre. Y se lanzó a los brazos de los dos para abrazarlos.


    Dantalion y Fe estaban en la puerta.


    Los gritos de alegría alertaron a toda la casa, que fueron hasta la puerta para ver qué sucedía y allí los vieron. Galatea abrazada a su madre como un koala que no pudiera separarse.


    Y cuando por fin Galatea consiguió hacerlo vio a su madre muy desmejorada, y les mandó pasar y todos fueron al gran salón, pues cada vez eran más, y era el sitio con más asientos de toda la mansión.


    Allí estaban todos: las brujas de su aquelarre, Belial, Lluvia, Alonso, Saura, Calibán, todos menos Thor, que estaba mucho mejor, pero aún postrado en la cama, y Shamsiel, que de pronto apareció orbitando de la nada, envuelto en su clásica neblina blanca, apareciendo como si recién se acabara de enterar. Todos les daban la bienvenida.


    Cuando Anjana entró con Alma en brazos, Fe se fue hacia ella para abrazarla, y Anjana se la dio, y tanto Dantalion como ella le hicieron monerías y le dieron besos y abrazos. Por fin estaban en casa. Todos juntos.


    —Tenemos que hablar —dijo Dantalion —Hemos venido para hablar con vosotros de algo que debéis saber y nos vamos para la aldea.


    —¿Os vais juntos mamá y tú a la aldea? —preguntó Galatea —¿Lo dejas todo por fin?


    —Todo, lo que ha pasado esta vez, el que me llevaran lejos para hacer lo que les diera la gana, ha sido la gota que ha colmado el vaso. Quiero vivir los años que tenga tu madre con ella, a su lado. Quiero ser feliz y trabajar una huerta, quiero fingir que soy humano. Han sido muchos años de sacrificio y creo que los dos nos lo merecemos.


    —Por supuesto —dijo Calibán.


    —Pero tenéis que saber que algo se está cociendo —dijo Fe —Me tuvieron durante todo este tiempo encerrada en una cárcel, hasta que apareció Dantalion para sacarme de allí.


    —Lo conseguí plantándome por fin, algo que tendría que haber hecho hace mucho tiempo —dijo Dantalion. —Pero en esa reunión los que forman el consejo no me dieron buena espina.


    —¿Quiénes forman ahora el consejo? —preguntó Belial.


    —Leonardo, Fénix, Tamuz y Samael.


    —Son víboras —dijo Belial.


    —El caso es que me he dado cuenta de que me llevaron lejos para quitarme del medio y haceros daño. Para que yo no pudiera meterme en medio de sus planes.


    —¿Y cuáles son sus planes? —preguntó Galatea.


    —La niña y tú corréis peligro —dijo Fe.


    —Pero ¿qué quieren de nosotras?


    —Quizá hacerme daño, eso lo desconozco —dijo Dantalion.


    —Shamsiel, ¿tú sabes algo? —preguntó Calibán.


    —De momento no puedo hablar de este asunto. Solo os pido que confiéis en mí.


    —Pero entonces sí estamos en peligro —dijo Galatea.


    —De momento, tengo mis labios sellados —dijo Shamsiel —Todo se desvelará cuando llegue el momento.


    —Ya está el puñetero oráculo de Delfos —exclamó Belial.


    —Lo siento.


    —Bueno, el caso es que estáis en peligro. Lo que está claro es que quisieron evitar que yo estuviera allí porque sabían que no consentiría que os hicieran daño —concluyó Dantalion.


    —Por otra parte, vosotras, queridas hermanas mías, estáis en peligro también —dijo Fe a sus hermanas del aquelarre —Ellos saben lo que hicisteis con Alouqua y os han sentenciado a muerte.


    —Les estaremos esperando —dijo Anjana —Yo no tengo miedo.


    Y Shamsiel sintió una especie de orgullo al oírla decir aquello con aquella determinación que la caracterizaba. Respiró hondo, llenando su pecho de oxígeno y lo dejó escapar poco a poco, para que no se le notase lo que aquella mujer le hacía sentir.


    —Esto no ha terminado aquí —dijo Dantalion —esto no ha hecho más que empezar.


    —¿Y vosotros estaréis bien en la aldea? —preguntó Galatea.


    —He hecho un pacto con ellos, nosotros nos refugiamos allí y no nos metemos en asuntos infernales, eso sí, también entraba en el trato que no hicieran daño ni a mi hija ni a mi nieta. Si ese pacto se rompe, entonces yo quedo eximido de meterme donde me dé la gana. No voy a consentir que os hagan nada. Asimismo, Fe no puede hacer brujería.


    —Pero tú eres esencial en nuestro aquelarre —dijo Anjana.


    —De momento al menos tendréis que apañaros solas. —dijo Fe, profundamente triste.


    —Debéis tener mucho cuidado —dijo Dantalion —debéis abrir los ojos todos con mucha atención. No bajéis la guardia.


    Y allí se quedaron hablando, de todo y de nada, de cosas nimias y de cosas transcendentales, y se despidieron de todos profundamente emocionados, estaban a punto de comenzar la vida que hacía muchos años debieron tener.


    Aquella noche era luna en cuarto menguante, tan pequeña e insignificante que a Saura le pareció buena idea surcar los cielos y echar a volar. Le había dado a Alonso unas clases teóricas de lo que debía y no debía hacer, y creía que estaba preparado para emprender el vuelo él solo. Alonso aprendía rápido y estaba deseando poner en práctica lo aprendido en teoría.


    Saura abrió las puertas del balcón de su habitación y le invitó a seguirla, emprendiendo el vuelo.


    Alonso la observó tan perfecta con su apariencia humana y sus enormes alas negras con ella, volando, y se la imaginó yendo a la batalla montada sobre elefantes enormes y se le puso dura al instante. Aquella mujer tenía la capacidad de hacerle traspasar las fronteras de lo real y lo imaginario. Ella en sí misma era una auténtica aventura.


    Así que se subió al alféizar de la ventana y se echó a volar. Ella estaba cerca de él, procurando no alejarse demasiado por si necesitaba su ayuda, pero Alonso no la necesitaba, pues se apañaba de maravilla volando con sus recién estrenadas alas blancas, como si toda la vida no hubiera hecho otra cosa que volar, como si hubiese nacido volando. Saura no podía sentirse más orgullosa, y después ella le hizo un gesto para que le siguiera hasta un descampado que ella conocía bien, y que se hallaba cerca de la casa de Calibán, y allí le incitó a aterrizar. Y Alonso calculó mal el aterrizaje y se cayó dando con la cara en la yerba mojada. Pero no se quejó, inmediatamente se levantó y se quitó la suciedad de sus vaqueros.


    Saura se dirigió a él por si se había hecho daño, y él aprovechó esta maniobra para aplacarle y tirarla a la yerba, quedando él sobre ella.


    —Ese ha sido un acto ruín y barriobajero. —dijo ella.


    —Tú habrás luchado en grandes y ancestrales batallas, pero yo he jugado en la calle, en un barrio obrero de dudosa reputación, y me sé tretas y estratagemas que tú ni podrías soñar.


    Y Saura rio, y haciendo su propia maniobra, le volcó dejándole con la espalda sobre la tierra mojada y ella encima de él, y él volvió a aplacarle, volviéndola a sorprender, y ahí se dejó vencer.


    —No me puedo creer las maniobras tan barriobajeras que posees —le dijo ella provocándole.


    —No las sabes tú bien…


    Y Alonso la besó en la boca, pues nunca tenía suficiente de aquellos jugosos labios, y la acarició por todo el cuerpo, regodeándose un poco en la esbelta garganta que se moría por sus lametazos sin fin. No se cansaban de besarse.


    Fue ella la que puso un poco de razón.


    —Te hago una proposición —le dijo ella.


    —¿Indecente?


    —Bueno…volamos un rato por estas inmediaciones, yo guio y tú me sigues, y después nos vamos a casa, nos preparamos la bañera y nos relajamos juntos del momento vuelo, y después…


    —Después te follo hasta que no puedas cerrar las piernas, y mientras te corres, gritas mi nombre tan alto que te oigan hasta en el infierno.


    —Eso suena muy bien.


    Y volvieron a besarse, pero Saura le hizo una jugarreta y emprendió el vuelo, librándose al momento de él, pero a Alonso aquello siempre le hacía gracia. Sabía de sobra que ella tenía mucha más fuerza que él, y que si se dejaba vencer era porque quería que él tomara el mando a veces, pues había momentos en que también la apetecía.


    Lo sabía ahora que sabía leer sus emociones. Pues ella era en sí una guerrera ancestral fuerte y poderosa, una mujer que a partir de ese momento podría contra huracanes y dragones que exhalaran su fuego contra ella. Podría contra todo lo que se pusiera por delante de ella, y él estaría a su lado para prodigarle toda la libertad que quisiera. Ella era suya, pero tenía claro que ante todo se pertenecía a ella misma.


    Igual que sabía que se estaba recuperando poco a poco, pero que lo estaba haciendo, y él estaría allí, dispuesto a echarle una mano en lo que fuera necesario, siempre pendiente de ella, siempre cerca, leyéndola, estudiándola, y no permitiría que volviera a caer, pues ella era Saura, el súcubo más bello que había conocido, la mujer más hermosa que había visto, la criatura más hermosa del mundo.


    Y Saura sintió su profundo amor. Un amor que le nacía de las entrañas y que le aprisionaba el pecho, y se sentía orgullosa de ser su pareja de sangre. Estaban unidos. Por toda la eternidad. Tal vez una eternidad no bastara para estar juntos, pero juraba que aprovecharía cada segundo de ella para intentarlo. Y sería feliz, pues se lo merecía. Sería todo lo feliz que las hordas del infierno la dejaran, y llenaría cada segundo de su existencia con el amor de ese hombre que con sus besos le hacía tocar las estrellas una y otra vez.


    Y siguieron volando, mirando todo desde sus ojos de halcones, sabiéndose unidos, sintiendo lo que el otro sentía, presos de ese amor inconmensurable que les desbordaba por los poros de la piel.


    Calibán observó a Galatea mientras fingía dormir, junto a la cunita donde dormía su bebé. Y sintió el profundo desasosiego que inundaba su pecho, emociones que venían e iban como un tsunami que no la permitiera respirar.


    —Frena un poco, Galatea, me estás angustiando —le pidió él.


    —Perdona, intentaré calmarme.


    —No dejaré que le hagan daño, lo sabes, ¿verdad?


    —Sé que te desintegrarás antes de permitir que le toquen un pelo de su cabecita, pero tengo miedo de que esa protección no sea suficiente.


    —Pero no estoy solo yo. También están Shamsiel, Anjana y todos los demás.


    —Ellos la quieren, por alguna razón que se me escapa, la quieren.


    —Escúchame, mataré a cualquiera que se atreva ni siquiera a soplarle, ¿está claro?


    —Lo está.


    —¿Y ahora puedo hacer algo porque mi linda mujer se tranquilice un poco?


    —Bueno, no sé si lo conseguirás, estoy muy estresada, lo mismo te tienes que empeñar un poquito más que de costumbre. —le dijo ella provocadora, mordiéndose el labio inferior, lo que a él le volvía loco cada vez que lo hacía.


    —Me vuelves loco, Gala…


    —Y tú a mí.


    Y Calibán la besó en la boca, arrancándole tres o cuatro gemidos antes de hacerle trizas el camisón blanco que llevaba y dedicarle a su cuerpo todas las atenciones que se merecía.


    Y consiguió que se relajara, después de llevarle al clímax cuatro veces. Y después se quedó dormida entre sus brazos, exhausta, agotada, pero con una cara de absoluta felicidad.


    Y entonces fue cuando Calibán comenzó a preocuparse, por la niña y por ella, y sabía que la que se avecinaba iba a ser gorda, pero también que allí se encontraría él. Dispuesto a morir por ellas, a extinguirse por ellas.


    Porque él nunca podría vivir sin ellas.


    Ya no.


    

  


  
    EPÍLOGO


    Unos meses después


    La vida a veces se hace paso de la manera más extraña, y muchas veces aún en las adversidades más extremas, el amor lo vence todo, todo lo puede.


    Y es que, aunque todos ellos sabían que tarde o temprano, los problemas volverían a su vida, vivían como si nadie pudiera hacerles daño. Y se amaban, y se querían, y se divertían todo cuanto podían.


    Habían vuelto a abrir El Purgatorio a los pocos días de aquello, y durante los meses posteriores todo volvió a la normalidad.


    Calibán y Galatea, junto a su niña cada vez estaban más felices juntos y llevaban su negocio adelante, con mucho trabajo y mucha dedicación, sabiendo que cuando salían a trabajar, se quedaban con la niña Estrella y Anjana, que la protegerían tanto de lo humano como de lo divino, y se sentían tranquilos.


    Saura y Alonso aprendían a vivir juntos en el apartamento de ella, como pareja, y cada vez se llevaban mejor y se querían más. Saura trabajaba junto a Calibán en el local y él había vuelto a la policía junto a Lluvia, que era su compañera del alma, y sin duda la mejor que trabajaba en las calles. Lluvia era un témpano de hielo, por fuera no se le notaba nada, pero por dentro Alonso sabía que era un terremoto de emociones que no sabía lidiar. Y comprendía que pronto llegaría el momento en que tendría que agarrar su vida y ponerla en orden.


    Shamsiel había desaparecido, volviendo a ocuparse de otros asuntos que había dejado de lado.


    Thor se había recuperado bastante bien de todas sus heridas, y ahora estaba en rehabilitación con un buen fisioterapeuta que le ayudaba a ser el mismo de siempre.


    Shamsiel se pensó mucho si borrarle los recuerdos, y al final se decidió por reclutarle también como ángel potestad que, a diferencia del custodio, permanecen en nuestro estadio de realidad y se encargan de mantener el equilibrio cósmico, las leyes físicas. Se les denomina también “custodias de las fronteras”, en tanto que vigilan los márgenes del mundo espiritual con el mundo físico. Los guardianes del mundo espiritual, esto es, como si fueran los abogados de Dios, y dado que él había estudiado derecho, aunque no había ejercido, a Shamsiel le había parecido que podría valerle, pero eso sí, Shamsiel había echado a Thor una regañina importante con respecto a sus escarceos sexuales y le había pedido que fuera un poco más discreto. Thor estaba encantado con sus nuevas habilidades y se había esforzado mucho en volver a ser el que era para poder probar cuanto antes todos sus nuevos talentos. Era otro distinto, otro completamente diferente. Ahora se sentía que tenía algo importante por lo que luchar, y le había prometido a Shamsiel que se sentiría orgulloso de él y que no se arrepentiría nunca de haberle dado esa oportunidad. Shamsiel se había emocionado incluso. Así que le dijo que de momento tenía la “L”, que era bisoño y que debía ganarse las alas.


    Las brujas del aquelarre procuraban hacer una vida normal y pasar desapercibidas, pero Moura, la más joven de las cuatro después de Anjana, seguía teniendo de vez en cuando contacto con Thor pues habían conectado mientras ejercía de su enfermera. Y a Thor le gustaba Moura.


    Belial procuraba no perder el contacto con sus amigos, y de vez en cuando se dejaba caer por El Purgatorio, unas veces para tomarse un Alexander, otras para hablar con sus amigos, otras por ver a Lluvia. Pero Lluvia normalmente no pasaba por El Purgatorio. Así que algunas veces, Belial, se veía obligado a observarla de lejos, a mirarla en la distancia, sin ser visto por ella, y se conformaba con eso. Con ver que estaba bien, que estaba tranquila, que no tenía problemas.


    Dantalion y Fe se habían ido a vivir a la aldea gallega, y allí se estaban acostumbrado el uno al otro, y Dantalion en concreto se acostumbraba a la nueva vida. Su amiga Virtudes se había enfadado con ella cuando la vio regresar con un hombre por no haberla dicho a dónde había ido y por qué había desaparecido, pues lo que Fe le había dicho a su amiga es que se había ido de viaje para reencontrarse con el padre de Galatea y que habían decidido volver a darse una oportunidad, pero Fe confiaba en que pronto se le pasase el cabreo a Virtudes y que pudiesen volver a ser las amigas de siempre, porque la verdad no podía decírsela.


    Todos parecían hacerse a su nueva vida. Unos mejor, y otros peor. Pero todos lo intentaban.


    Saura y Alonso habían hecho una gran fiesta en casa de Calibán y Galatea para celebrar que ellos estaban juntos, que eran felices y que las cosas habían salido bien cuando les habían rescatado. Saura sentía que eran una familia, una gran familia feliz.


    Se trataba de una fiesta de disfraces con temática en los felices años sesenta. Aquellos años hippies, en los cuales las proclamas eran, ante todo, hacer el amor y no la guerra.


    Una fiesta en la piscina, con comida, bebida y buena música.


    Y por supuesto habían ido todos. Incluidos Dantalion y Fe, que querían aprovechar el momento para ver a la niña.


    Todos menos Shamsiel y Belial.


    Shamsiel había confirmado que no podía asistir, pues tenía muchas cosas que hacer y se había disculpado por no poder ir. A Belial aún le esperaban, Saura no se daba por vencida de que él al final apareciese por la puerta del brazo de dos hippies preciosas que se le hubiera ocurrido invitar. Pero no había aparecido.


    No era la única que le esperaba, pues Lluvia no podía creerse que él no hubiera acudido a la fiesta. Y había preguntado por él, pero nadie le daba razón de por qué no había podido asistir.


    Hasta que el teléfono de Saura sonó, y se alejó un poco de todos los invitados que reían y gritaban y de la música, para poder oír mejor, pues era un número desconocido.


    —¿Sí? —contestó.


    —Saura, soy Belial.


    —¿Dónde estás?


    —No voy a poder ir a vuestra fiesta, perdóname, pero no puedo.


    —¿Por qué?


    —Porque estoy en París.


    —¿Y por qué estás en París?


    —Porque necesitaba escaparme, alejarme una larga temporada y poner mi cabeza en orden.


    —Belial, tu cabeza no va a estar en orden nunca.


    —Perdóname, ojos violetas. Volveré pronto, te lo prometo, cuando esté mejor, pero es que ahora necesito esconderme. Como las tortugas cuando se meten dentro de su caparazón y allí se quedan, viendo pasar el mundo.


    —Pero ¿por qué París?


    —Porque aquí tengo un apartamento, en Montmartre, y porque me gusta París.


    —Bueno, pero volverás pronto, ¿no?


    —Pues claro, ¿con quién sino voy a comerme yo las tarrinas de helado de chocolate de tres en tres?


    —Y a Lluvia, ¿qué le digo?


    —Nada, yo que sé, dile la verdad si quieres, que me he ido a meditar a París. Pero no creo que a ella le importe dónde estoy.


    —¿Estás seguro de que no le importa?


    —No, claro que no. En realidad, por eso estoy aquí, porque no estoy seguro de nada.


    —Pues aclárate pronto. Te necesitamos aquí.


    —Mentirosa. Tú con el poli ya tienes bastante, no te hace falta nadie más.


    —Eso no es verdad, y lo sabes. Tú eres mi amigo y te necesito.


    —Prometo ir pronto.


    —Eso espero. Te queremos.


    Y Belial colgó el auricular. Cuando iba a salir por la puerta, vio que Lluvia estaba mirándola.


    —¿Era Belial? —le preguntó.


    —Sí, no puede venir porque está en París.


    —Vaya…


    Y Saura observó a Lluvia y no le pasó por alto que eso no se lo esperaba. Saura se dio cuenta de que la pelirroja esperaba verlo allí, que aquella indiferencia que parecía que tenía hacia él, en realidad era fingida, y que lo que realmente pasaba es que el mulato le importaba más de lo que ella querría reconocer nunca. Saura percibió su tristeza, una profunda melancolía que se iba haciendo paso en su corazón, impregnándolo de dulces lágrimas que se le querían escapar, pero que no las dejaba.


    —Volverá pronto —le dijo Saura, agarrándole del brazo para llevarla hacia afuera. —Antes de que te puedas dar cuenta, le tendremos por aquí otra vez, dándonos guerra.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto que lo estoy. Le conozco bastante bien. Creo que necesitaba poner sus ideas en orden para volver renovado. Necesita pensar.


    —¿En París?


    —París siempre fue especial para él. Ha vivido allí mucho tiempo y es la ciudad que más le gusta del mundo. Además, allí tiene un apartamento de su propiedad, y de vez en cuando se acerca para ver si está todo en orden. No te preocupes por él, Lluvia, ya verás cómo dentro de poco le vuelves a tener por aquí.


    —Yo nunca he viajado a París.


    —Pues la próxima vez que le veas, le pides que te lleve y que te lo enseñe todo, ya verás lo bonito que es. Y seguro que Belial te lo enseña encantado.


    —Ojalá haya oportunidad.


    —La habrá, y ahora a disfrutar de la fiesta, vamos.


    Y volvieron a la fiesta, a reír, a hablar con los amigos, a bailar, a beber y a comer, a disfrutar, aunque no todo el mundo estuviese del todo contento. Anjana, que esperaba que el ángel al final cambiara de idea y se personase, y Lluvia, que no se esperaba que el demonio no estuviese.


    Por lo demás, fue una fiesta estupenda, y todos ellos disfrutaron juntos de su mutua compañía.


    Belial caminaba por las calles de París, vestido con su gorrita francesa, como si fuera un auténtico parisino. Le gustaba caminar por sus calles, de manera lenta y cadenciosa, dejándose llevar sin prisa de un lado a otro de esa linda ciudad que tantas cosas tenía que ofrecerle siempre.


    Le gustaba pasear por las inmediaciones del museo Pompidou, sentarse en la fuente Stravinsky, cuyas figuras siempre le gustaba observar, y sentarse en la terraza de cualquiera de las cafeterías de los alrededores para tomarse un café y un croissant mientras leía algún periódico francés. Sin prisa, como si tuviese toda la eternidad para hacer eso, como si de él no dependiera la paz del mundo, preservar el equilibrio, ayudar en la lucha contra las hordas infernales.


    Como si fuera francés.


    Porque cuando llegaba a la ciudad se mimetizaba con ellos, y parecía un hijo adoptivo de la ciudad de la luz.


    Allí era medianamente feliz.


    Y después de desayunar se dirigió al Jardín de las Tullerías, donde estaba ubicado el museo Orangerie, para ver una vez más Las Ninfeas, en la última planta del edificio impresionista.


    Belial, mientras subía las escaleras, se preguntó cuántas veces las había visto, y se dio cuenta de que no lo sabía. Cien quizá, tal vez más.


    Siempre que llegaba a París, lo primero que hacía era comerse un croissant y su café con leche y después ir a ver las Ninfeas de Monet.


    Era un ritual.


    Cuando llegó a una de las salas ovaladas, donde estaban sus favoritas, una gran paz le inundó.


    Se sentó en el suelo, sin importarle que los allí presentes le miraran extrañados de verle sobre la moqueta sentado, y allí mirando los cuadros del viejo Monet, encontró la paz.


    Y observó los inmensos cuadros que pintó cuando ya era un viejo, y la artrosis no le dejaba pintar con normalidad y pedía a alguien que le atara los pinceles con cuerdas a las manos para que no se le cayeran. Y se maravilló de las pinceladas, que como locas, en miles de colores diferentes, se arremolinaban en el lienzo, como un hermoso caos sin sentido ni razón, pero que cuando te alejabas, todo cobraba sentido, y entonces los veías: nenúfares y sauces, flores y agua, puentes y árboles de miles de verdes diferentes. Porque el viejo había inventado colores que no existían para plasmar en sus ninfeas.


    A Belial siempre le habían emocionado las Ninfeas, porque eran hedonismo puro. Porque no tenían que significar nada, ni simbolizar nada, ni tener una tremenda historia detrás como otros cuadros como por ejemplo La balsa de la medusa de Gericault o El desayuno sobre la hierba de Manet.


    Las Ninfeas eran solo belleza.


    Solo existían para su contemplación, para adorarlas, para venerarlas, para sentirlas, para disfrutar sus inmensos colores que entraban en las retinas y se salían por ellos a borbotones de pinceladas.


    Y él siempre las disfrutaba. Muchísimo.


    Y allí, sentado en la moqueta se quedó en silencio durante largos y largos minutos sin fin, donde no existieron la congoja, ni el dolor, ni la angustia, ni la tristeza, ni la nostalgia.


    Solo paz e intensidad.


    Y en aquel tiempo, sentado y llenándose el alma con los lienzos, por primera vez en muchas semanas, el rostro de Lluvia no le asaltó.


    Y no es que no se acordara de ella, no.


    Era simplemente que pensarla había dejado de dolerle.


    Sabía que ella nunca accedería a estar con él, pues era un demonio despiadado con más pecados en sus espaldas que días había en el tiempo, y ella era un ser de luz, puro, sin pecados, una muchacha apenas, que no querría nunca corromperse con un ser como él, y por primera vez en todos los miles de años de su larga existencia sintió lástima por sí mismo.


    Una lástima que le corroyó el alma y le invadió los huesos, que le hizo sentirse pequeño y mediocre, que le desestabilizó por completo, y quiso ser mejor para ella.


    Quiso ser quien no era. Pero él era así, y era demasiado tarde para cambiar.


    Si le aceptaba sería como era. Un demonio. Arrogante e indolente. Despiadado y sanguinario. Irónico y divertido. Con lo bueno y lo malo. Con lo malo y lo peor.


    París siempre le serenaba. Se quedaría una larga temporada por allí, recargaría sus pilas, tranquilizaría sus impulsos, y cuando volviera sería otro distinto.


    Aprendería a verla sin desearla.


    Tenía que lograrlo.


    Y Belial siguió allí sentado hasta que se hizo la hora de cerrar, y lentamente se levantó del suelo y salió de la sala y del museo.


    Montmartre le estaba esperando. Los viejos bulevares pulsaban de vida y de pecado, como hacía cien años, cuando aquellos grandes pintores vendían su alma al diablo por un poco de fama. Se acordó de Renoir y de Manet, pero sobre todo recordó a Modigliani, su querido Modigliani, y de pronto se arrepintió de no haberle salvado la vida. A él y a Jeanne, la mujer de los ojos más azules y las piernas más largas que hubiese conocido nunca. La mujer de Modi que se suicidó embarazada de ocho meses, dejando a una pequeña de casi tres años huérfana.


    Ojalá hubiera llegado a tiempo. Pero no había llegado y la tragedia se cernió sobre ellos como una espesa nube negra que no les abandonó nunca.


    Se tomaría una copa de absenta por la memoria de los dos.


    Y después intentaría emborracharse para no pensar mucho en Lluvia. En no pensar en sus bonitas pecas, ni en sus ojos azules ni en sus largas pestañas pelirrojas.


    Y pensando en ella, se mimetizó entre las gentes parisinas que iban paseando por la calle ajenas a todo. Camino de Montmartre.


    La vie en rose sonó en su cabeza.


    Y dejó que la música le inundara.


    Fin


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    Este año que tan extraño nos ha resultado por esa pandemia cruel que nos ha arrebatado a tantos seres queridos, también ha sido un año terrible para las mujeres maltratadas. Siempre me he sentido en deuda de denunciar una y otra vez el maltrato doméstico.


    Ya en el año 2000 escribí una obra de teatro que estrenamos con la compañía Rayuela para denunciar estos hechos: A palos.


    Con esta novela, he querido denunciarlo de nuevo, porque desgraciadamente hay muchas Sauras en el mundo, aunque no sean súcubos. Mujeres que viven aterrorizadas y sometidas bajo el yugo conyugal, viviendo un auténtico infierno.


    Va por ellas. Por las treinta mujeres asesinadas en lo que va de año, por las mil cincuenta que llevan asesinadas desde el dos mil tres, por sus parejas o exparejas. Por todas las mujeres asesinadas desde el principio de los tiempos.


    Las mujeres nos pertenecemos a nosotras mismas, y tener una pareja no debe significar nunca perder la libertad. Y si lo hace, tenemos el derecho de salir huyendo sin miedo a que nos persigan y nos den caza.


    Las personas deben amarse en libertad, deben ser capaces de desarrollarse libremente sin que nadie tenga derecho a coartar a nadie.


    Amar en libertad.


    Ojalá estas sean las últimas mujeres asesinadas.
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